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INTRODUCCION 

- OBJETIVO DE LA TESIS 

Esta tesis tiene como obj~tivo fundamental describir y 

analizár la politica exterior brasileAa hacia América Latin~ 

durante wl periodo formal de la dictadurs militar, que empez6 

con el golpe de Estado del 31 de mar~o de 1964 y termin6 con 

la toms de posesi6n de un presidente civil el 15 de marzo de 

1985. 

D1.11-¿mte este, periodr• le. polltic:a e:<terim- bra~.ileAa 

present6 varios cambios en su forma de actuar. Sin embargo en 

el fci\1do estr!.~. tr,:i.l"\Sifcq-mac: iones tLlV i e\-c•n una ccint i nu i dc:.td 

diplomática en Ja b~squeda de s1.1 objetivo principal, el cual 

rffe., lo.• a~;c:ensi.é.n del país a la ceondici.é.n de pc:•tenc:i.a. A 

nuestro juicio estos cambios se debiereon a la influencia de 

1~. pe.lítica e:·:terior nc1rteamE:\-jca:11~ sc1bre Bre..r_;il!I al 11 inte,-·és 

nRclonal 11
, a la estrategia de desarroll~ econ6miccJ seguida 

por el pais sudamericario, que en elgunas 8Casiones entr6 en 

con-l"J.ic\;c. cr•r• el Nc•rte; al pi3pP.l subimpr~r·ial i.st¿' asignadc• por· 

Wasl1ington a Br·asilia e11 la regi611; y, a algur\os intereses 

divergentes entre Brasil y Eetddos Unidom - cnrno la política 

de energia nuclear, problemas comerciales, rnod!ficaci6n del 

limite del mar territorial de doce a doscientas millas, 

desacuerdos en el foro de la Organizacidn de las Naciones 

Unidas respecto a los derechos humanos, y a la primera y 



2 

segunda crisis 

veces de distanciamiento 

Brasil y América Latina. 

No obstante estos la 

estructura de la política exterior brasileAa durante la 

clictadui-a mili. tai.. se mantuve• muy cercan¿\ a los intei·e=.es 

nortea~ericanos en América Latina y otras regiones del mundo. 

Una de las causas del golpe de Estado de 1964, apoyado 

por Estados Unidco;',, fue el "1-elativo gi-ado de independencia" 

de la politica exterior de Quadros y Goulartl inaceptablE: 

para el gobierno norteamericano en un continente donde el 

estigma de la Revoluci6n Cubana empezaba a hacer escuela. 

El gran victorioso de la Segunda Guerra Mundial, después 

de ser cuestionado por el gobierno de Castro, decidi6 hacer 

todo lo posible por impedir cualquier cambio político en la 

regi6n que viniera a contr~riar sus intereses hegem~nicos; de 

ahí SLt c•pc•sicié·n a la. "pc•líticiJ extei-ic•r· inrJep12ndiente" ele 

Quadros y Goulart que d~rlvaría en la instauraci6n de la 

dictadura militar. 

l. Cabe aclarar que tanto Janio Quadros C080 Joao Eoulart buscabar, a través d: sus políticas externas 
ampliar el margen de r.aniobra frente a Estados Unidos, pero sin pensar lar.Is en alguna ruptura 
ideológica. · 
'Nacido el Brasil de una corriente histórica profundamente cristiana, habiendo evolucionado alrededor de 
ideales deeocraticos que van, ahora, cada vez tés profundar.ente, señalando su manera de ser, somos 
!_\emb~os natos del eundo l!br!...\'.-1ill.i.Perdit~l!!!cien.i;.l!.JL~f.i!.f.1J.m.i?nci;', J~nio Quadros, 
"ensagee~!t.'!!l!!Sso Nacional lºbl. 1 Departa8Ento de hprensa Nacional, Brasilia, 1161, p. 91. !el 
subrayado es nuestro). 
·~is de for1acion crisli!Jfü nc.s aficionamos a las prácticas de convivencia y tolerancia que invc•lucran 
una tradición de orden y paz, de rechaio a las soluciones de fuerza, o n~ legitiudas por el Derecho, así 
como tendenci1s igualitarias, que en el pasado nos dieron la deaocracia racial y ahora nos conducen 
irresistibletente a la justicia social, que nuestra generación es U llatada a establecer'. Joao Soulart, 
"ensaq!!_Jo ConoreSJE...!!!c ion al 196E, Oepartaeento de hprensa Nacional, Brasilia, 1962, p. 45. ! e 1 
subrayado es nuestro). 



En el 

subimperialismo .y 

democráticc•s. 

'. - -· - ---, -2ap (t~ifc~ -º~ ·_-.;:.ahc1r:-dai··9mos ." .la 
i'~~ ::' >.'· 

la: distir1ción régimen y 

C:<i tego1~ f. e. 

Estado 

En el segundo capitule nos referiremos a las r•laciones 

Fstados Unidos-América Latina y a la influencia de aquél en 

las relaciones int1-alatinoamericanas, tomando en cuenta el 

procesb dv pérdida hegem6nica de Washington en los ~ltimos 

En el capitulo tercero hablaremos de las pretensione~ 

hegEJmóni c<>.s de sectcirr=s político, 

econ6mico-com~rcial y estratég1cc-militar, y de la permanente 

b~squeda por parte del Nort~ de mantener una relación 

bilateral con los países dwl Sur en base al principio de 

divide et impera. 

En el capítulo cuarto describimos y analizamos las 

relaciones Brasil-Estados Unidos e partir de la segunda mitad 

del siglo XJX, cuando Londres, ant8s tan importante, cedió su 

lugar a Washington. 

ci'lpí tL1lo quinto 

cambiante política exterior de la dictadure militar hacia 

Amé1-lca Latina, tomar1dc1 er1 cuenta los intereses econ6mico5, 

ccimr:?rcial~s~ estratégico-militares y la 

influencia de l~ politica "exterior n0rteafl1ericana en estos 

En el sexto y ~ltimo capitulo trataremos la tr~nsici6n 

democrática en Brasil, sus consecuencias en la política 
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"reterne demecrátice" en algunos paises del ceno sut. 

La historie de la brasile~a ha sido~ unes 

veces de acercamiente y ot~as de distanciamiento hacia 

Amé1-ic:a !..atina. La "pcd:í.tica e:·:te1-icq- indeprDndi.ente" de 

Quadros y Goulart, por ejemple, aproxim( a Brasil a nmérica 

latina, Africa y Asia mientras que la de ''interdependencia 

r.:c1ntinental 11 de Cc1stellc• Bi-anccr priorizó las relé\Cit1nes ct:in 

Estados Unides, dejande a un lado las demás regiones. Costa e 

Silva, CC•\1 la ''el ip 1c•maci1:i. 

importancia a la teeis del mundo bipolar y opt6 por acercarse 

más al Te1-ce2r 11undc• en la bc'.1~;queda d•2 m~·rcades para SLt 

preducci6n i.ndustrial; a Ja vez critic6 a los paises 

industrializados per el creciente contraste ''entre la riqueza 

óe pr•cos y la pob1-t;;z¿• ele muchos". t'léd i c i, por· su par te el ir• 

la política de 11 a]iado preferPncial'' con 

Estados Unidos ~antenienclo una posici6n mubimperialista a 

nivel l-egional .. Luego G;:d ''el , al choc~r con los intereses 

hegem6nlcos del Norte, proclam6 el fin del 

pc•tencias impE•1-iali.stas, ccomc• la República Fec!end ,:nemana y 

Jap6n, sin descuidar a América Latina, Africa y Asia, por lo 

CLtal su politica e:·:terico1- fLte deneminada de "pragmo.\tismo 

1-espc•nsable". Yo,1 bajo el gc·bien;o de Figueir-edo, mar-cadeo pm-



L;~tina. 

En 

alejamiento o la aproximaci6n 

.Amé1~ica 

qué el 

hacia América Latina está 

directamente ligado a las relaciones con Estados Unidos, ya 

que en la medida que Brasil se aleja de Norteamérica, se 

acerca a América Latina, 

Ee.tadt•s Unidos se distancia de los paises hispanoan1ericanos. 

De ::.~hf que laE=. 1-elr:.-\C 1c111es Br·¿;¡si 1-Es'l:¿,dos Unidcq:. de:·te1-mil1E:!n t?n 

parte las relaciones Brasil-América Latina. Cabe resaltar que 

estos alejamient0s con respecto ? E~tados Unidos se d~n más a 

nivel 11 1-c-?té.¡-ir.:0 11 que ret.?.l, ya que Brasil sigLte apoyanclei, casi 

totalmente la política exterior estadunidense hacia América 

Latina, con el objetivo de fortalecer su po~ici6n de "aliado 

preferencial". 

5 
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CAPITULO l 

UN PROYECTO SUBIMPERIALISTA 

Con el ascenso del mariscal Castel lo Bfanco al poder en 1964 

- que en política internacional signific6 el reemplazo de la 

"política exterior independiente" por la de "interdependencia 

ccmtínental" -- Brasil asumJ.é. ur1 p1·óyectc• ~;~1bimperial is ta en 

la regié.11, l der~empei'íandc• .divisic'.n de funciones 

econ6micas, politlcas y militares asignadas por Estados 

Unidos ¿i; el subcontinente. El gran =apital 

extranjero y nacional, aliarlo en determinado momento a los 

·sectores reaccionarios del país, impuso su hegemord.e. 

a.gr3v2ndc1 11 cadB más sus 

particularmente el aumento del ejé1·citc• indust1··ial de 

el divorcio entre la estructura productiva y las necesidades 

de consume' de las amplias masas, volcándose hacia el mercado 

mundi.c.11". 2 

A ral~ da ls cnidcl de Goul&rt, ls estructura de poder 

!. Raúl Botelho Gosalvez hizo un estudio histórico sobre el procese del subimperia!im brasileño a 
partir del Tratado de Tordesilhas firmado entre Portugal y España - 1ecanis10 poll\ico utilizado por 
aquél para situarse en la Aeérica Keridional antes que alguna nao lusitana fondeara en estas tierras -
teniendo en cuenta los avancH geopolíticos, 1ilitares, dip!oláticos y burocráticos del Brasil Colonia, 
Brasil hperio y Brasil República. Véase Proceso del Subi•perialiseo Brasileño, Edihrial Universitaria 
de Buenos Aires !EUDHAl, 2! edicion, Buenos Aires, 1974. 
2. Ruy "auro ~ariní, Subdesarrol.!i.J Revoluci6n - 'Prefacio a la Quinta Edición', 12! edicion, Siglo m, 
"hico, 1985, p. m. 



E! l el capital 
,-~~·· 

n¿ic:ionf.il, queéiái,do. al•mcH'.gen·· df;!l pi~c·2~s'ó T~s'ciem,~s c.lases 

1. L BFiASII-: 

El sub1mperialismo 

internacional del trabajo que asign6 a algunos pa,ses 

pariféricos la particlpac:i6n en la producci6h da bienes de 

conswno du1-e1d¡;•1-c• e i:nclusive de bienes de capii:al, pei·o sin 

hacerle• en las et<<pas ~;uper·i t•res que reqL1ier·en de gi-andes 

recursos financieros y tecnolDgía avanzada. A la vez, los 

de control financiero y tecnol6gico sobre el conjunto del 

sistema propiciando tendencias a la concentraci6n y a la 

l;c::'\mbié11 en benefic:ii:1 de 113ciones de cr:imposiciéd1 eir·C]ánice":t 

i n h?r mr~d i a, 3 

Mientras en el período anterior el ~istema capitalista 
internacional aparecía dividido entre un peque~o grupo de 
países que tenía el monopoli0 de le producc:i6r1 de bjenes 
indu;;;1;riah:s y de J,;t tecnole<gíi.< cc•n-espt•ndi.e;,te, y un 
nLune\-C"•SCt g\·upc.:• dr.? pa í SE·s t7:':·~pot-1;adeire1=, pr·c1duc tot-es de 
materias prjmas pai-a la export~ci¿n, ahor-~ la cadena 
imperialista se configu1-a de modo diferente,. Aden1ás de ese 
r·educiciD grupa de países centr~les de l~ economia 
capit~lista~ otros ya pa1-ticipan~ en medida desigual, con1~ 

sedes secundarias de acumulaci6n, controladas por las 
burguesias de los paises <<ce11t1-o>>, perD asociAdas e 
integradas a las burguesias de ]os paises subordinados~ La 
consecuencia necesaria de este fen6menc~ es la divisi6r1 de 
lc:1:1 pal.ses pe1·ifé1··].cces C:?\"'1 aquellos que <t-:.s·tá11 en 
~ondiciones de desarroll&r un tipo de praducci6n 
industrial superior y otros que son simples me¡··cados 

3. ll_ji,, pp. XVIII y 111. 
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r:c•'.1SLtm idc•res. L2 C• tr·a f'.léll-te de la e::p 1 iC:a~ié.n s~.--encLieríi;ra 
en e:·l modele• de desa1Tc<llo ecc•né.mico qLte -B1'·asil·:h2. ~seg'u.ido 
en el pei-íodc• d•• le·~.; militares, que p1-ivilegia al c:apital 
e~~t\-anjerc1 y nacinn.:1J .4 · 

Una vez terminada la pl"i.m€T2. 

la economía norteamericana perdi6 dinamismo viéndos~ obligada 

8 buscar nuevos mecanismos de realizaci¿ri de gananciri ··~ 

t1-avés de inversiones en algunos sectores de los paises de 

~ndustrial de las econorniae 

latinoame1-icaGas, de modo especial el de las más grandes, fu~ 

elegido pa\-a las inversior1es norteamericanas. 

Las inve.r-sicines r.lir~ectas estadunidenses (véase c:uadr·o n~ 

1>, aprovechando 12 estructura del mercado existente, se 

duradero, en muchos casos de carácter suntuario, benefi~iando 

a las capas de altos ingresos, ayudando a perpetuar la 

tendencia a la compresi611 del consumo popular y profundizando 

el desfase entre la estructura productiva y las necesidades 

de consume• de las mayoriAsª 

4, Pedro Fernando Castro "artinez, Fron!.~..fil.iertas: . ..JMpansioni~.!º v Geopolítica en el Bmil 
Conterpor~neo, Siglo XXI, "éxito, 1980, pp. 91-100. 
S. Yéase al respecto nota nú1. 60 del capitulo 2. 
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CUADRO N2 

INVERSIONES NORTEAMERICANAS DIRECTAS EN AMERJCA LATINA 
(en millones de d6laresl 

-------------------------------
Exc:edente 

AAos de capital benefic:ios de EE.UU. 

~ :~;=~; r- ;~f---1·---~~~~ ---1----i~~~---
_:.:,6:~-- -·-=-4-- --- 7 749 -----~-=-:~--
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FUENTE: ~J!rvey of CurreQ.t Businm, cita do por F. Franjzylber en 'Estratégia Industrial f Empresári~s 

Internacionais', !PEA, Rio de Janeiro, 1971, 

Huelga decir quP la tecnología utilizada por la gran 

empresa e}:tranjer·a necesita de poca mano de obra, lo que hace 

aumentar el ejército industrial de reserva, ya per se 

abundante en las economías periféric:as. Desde el punte de 

vista de la produc:ci6n, la industrializaci6n dependiente 

causa una c1··eciente diferenciaci6n entre los sectores de la 

economi~ ir1dustrial: en un extremo esté un sector mode1-no, 

con tendencia a crecer por los recursos con que cuenta y por 

el mercado dinámico d~ que dispone y en otro e~:tremo se 

~n~uer1tr·a un sec:tor més vasto que opera a nivel~s de 

productividad n1ás bajos, con tecr1ologi~s rnés atrasadas y 

destinado a satisfacer capas sociales con r1iveles de ingr-esos 

Este• ge-~nera dos ceonsecLtenc i as fundamenta le~;: 

Al desarrollarse la industria en la eccncmia dependiente, 
esto se hace, en lo fundamental, para sustituir 
importaciones destinadas a las clases medias y altas de la 
sociedad. Ceon el prop6sito de asegurar el dinamismo de esa 



estrecha franja de mercado (que corresponde , en general, 
al 5X de la poblaci6n total y a la cual se suman sectores 
del estrato de 15X inmediatamente inferior>, se le 
traspasa poder de compra retirado a los grupos de bajos 
ingresos, es decir, a 1.a~ masas trabajadoras - lo que es 
posible por el hecho de que éstas, sometidas a Ja 
superexplo~aci6n, perciben remuneraciones por debajo del 
valor real de su fuerza de trabajo. Por otra parte, a fi~ 
de aJmentar la cuota de explotaci6n y por ende de 
plusvalía con base en la mayor productividad del 
trabajo, se recurr·e a 12 importaci6r1 de capitales y 
tecnología ext1-anjeros; éstos se encuentran referidos e 
p¿~_trones de cc111SLltnC:1 r.:tr..:cesibles tan sé.lo ~"?. lor::: grupc1s de 
altos ingn?sr.os, con le• que se mo1ntienre l¿¡ tenrJencia a la 
compresi6n del consumo popular y se acentóa el divorcio 
entre la estructura productiva y las necesidades de 
consumo de las masas.6 

A raiz del golpe de Estado, el gobierno de Castello 

Branco se propuso no s6lo acelerar la integraci6n de la 

economía brasileAa a la norteamericana, sino también de 

convertirla en el "centro de irradiaci6n de la expansi6n 

imperialista en América Latina", buscando incluso las 

premisas de un poderío militar propio. Con esto intentaba ml 

pasivamente las decisiones de Washington, sino de colaborar 

activamente en la expansi6n imperlalista, asumiendo la 

10 

posici6n de pais clave,7 como de hecho sucedi6, por ejemplo, 

en el caso boliviano. Mientras Washington se inclinaba hacia 

una polltica más moderada con respecto al gobierno de Torres, 

Brasil defendía la idea y logr6 imponerla de SLl 

derrocamiento total. 

Este modelo de desarrollo econ6mico puesto en marcha por 

los militares brasileAos afect6 la base productiva existente. 

El aparato estatal fue modificado con el fin de volverlo més 

6. Ruy "auro "arini 1 op. ci t •. 1 pp. XVI-XVII. 
,, !bid., p. 74. 



eficiente en SL\ labor de construir· un nuevo co1-den; el esq1.tema 

inflacionario fue reemplazado por el endeudamiento externo, 

frenando la inflaci6n mediante la compresi6n salarial, el 

estancamiento.del crédito y la fijaci6n oficial de los 

precios; el congelamiento salarial reduj" a~n más el 

consumo, per se ya bajo; la concentraci6n del ingreso se 

increment6 vertiginosamente (véanse cuadros nums. 2 y 3) y 

el estancamiento del crédito llevd a la quiebra a gran parte 

de la pequeffa y mediana empresa. 

CLJADF:O N!'l 2 

DISTRIBUCION DEL INGRESO EN EL BRASIL 
1960-1970 

Capas de la Poblaci6n 
Participaci6n porcentual 

del ingreso nacional 

SOY. más pc•bres 
20X mt-ts \"" i CC•S 

5X más ric:c:is 
1Y. más 1·icc•s 

1960 

lt5.52 
54.48 
27.35 
11.n 

1970 

36.82 
63.18 
36.25 
17.77 

--··--·-----------~--··-----....... --.... ----·----· 
FUENTE: Joao Carlos Duarte, citado en Sodr~, Nelson Werneck, Brasil: radiografía de un 1odelo, Buenos 
Aires, Editorial Drbelus, 1972, p. 129 1 citado por Castro "artínez, Pedro Fernando, op. cit., p. 103. 

11 



AÑOS 

1964 
1968 
1972 
J.97'1· 
1978 

DECLINACION DEL SALARIO MINIMO EN BRASIL 

Salái-ici mí nimc• 
nc•mi nal 
(en ci-uzei i-c•s) 

---------
42.00 

129.0(! 
268.00 
::.l76. 8(1 
560.00 

------·--------
8L1ma necesaria para 
mantener el podei- de 
compi-a al nivel de 1959 

53.00 
254.31. 
587.BJ. 

1 162.25 
3 520.(1(1 

12 

FUENTE: Le ftonde Diplo.atiq!!! 1 enm de 1979, p. 14 1 citado por Petras, Ja1es, Clase, Estado y Poder en 
~rcer ftundc, Fondo de Cultura Econótica, Mxico, 1986 1 p. 74. 

La dictadui-a militar brasileAa empez6 un vi~oi-oso 

proceso para atraer y estimular las inversiones extranjeras 

en el pais. Así, revoc6 la Ley de Remesa de Lucros y concedi6 

una serie de privilegios y facilidades al capital foráneo, 

trasnacionalizando de esta forma su economía.a La política 

Castello Branco estuvo orientada hacia la 

estrategia de p1-ese11t¿ .. 1- a Bi-asil cc•mo un lugar pcolíticamente 

seguro para las inversiones foráneas y con posibilidades de 

(véase cuadro ne l~), la diversidad y abundancia de materias 

primas y la posibilidad del crecimiento de la productividad, 

generando cada vez m6s acumulaci6n, no fue difícil convencer 

a los inversionistas de colocar sus capitales en el país. 

B. Véase al respecto ftarcos Arruda, 'Aspectos Legales de la Inversión Extranjera en el Brasil', publicado 
en la revista Las E1presas Transnaci2nales y el Brafil, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, 
Serie Estudios 56, "hico, 1978 1 p. 67 y ss. 
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CUADRO i'J!2 t¡ 

HORA~; DE TRABA.JO NECESARJ AS PARA ADQLI IR I F: ALI MEt'1TOS 
BASICOS PARA UN MES EN SAO PAULO* 

[

-- Diciembn: <fo 1965 J 87 hc·i-~s 20 mi;1utc:~---
Diciembre de 1971 113 horas 26 minutos 
Diciembre de 1972 132 horas 05 minutos 
Julio de 197?! 135 hc·1-a;o, L13 minlttc•s 
Julio de 1974 155 horas 27 minutos 

----------------- ----------------------------
t'Considerando los datos desde julio del año pasado, calculados por el Departa1ento lntersindical de 
Estudios Econó1icos Sociales y Estadísticos IDIEESEl y estimando el día de trabajo en B horas, se llega a 
h conclu!ión de que se necesitan 19.5 dias de jornal para comprar b kilos de carne, 7.5 litros de leche, 
4.5 Hlos de frijoles, 3 kilos de arroz, 1.5 kilos de harina, 6 kilos de papas, 9 kilos de iitc·~ate, ó 
kilos de pan, 600 gramos de café r.olido, 7.5 docenas de plátanos, 3 kilos de aiucar, 750 gram de 
aantequilla y 750 gra~os de aceite co•estible. Si el trabajadcr trabaja 25 dias a! ~es, solo le quedan 
5.5 dias de su salario para otros gastos', ll.9J_!lª1J.L~.!~.U, 23 de octubre de 19741, citado por Herbert 
de Souza en su articulo 'Las Transnacionales y la Explotación de la Clase Obrera en el Brasil', publicado 
en la revista ~!L~!~as Transna0onales.J'..!LJlrJsil, Facultad de Ciencias Políticas y Sedales, UNAM, 
Serie Estudios 56, México, 1978, p. 39 

Les resultados de toda esta campaAa en favor de las 

inversiones e>~tranjer~s se hicieron sentir muy pronta, 

desencadenando un desnacicnalizaci6n de la 

economía brasj.le~a. 

En 197(1 el capitel. ya 

hegem6nicamente en loe sectores més dinámicos de la economía 

del pPís. Tenía el 70.2X de la industria de punta y el 50.3X 

del comercio. Participaba~ en el secto1- terciario, con el 

67.BX ~n transporte, el 69.2X en la imprenta, el 89.9X en la 

put.lir:i.dar.I, además de cc•ntr·c·la·,- el 93X de la indt.1sl;1-ia 

farmacéutica, el 90X de la automotri=, el 73X de la industria 

de máquinas y equipos y el 53X de la industria vidriera. 

Asimismo estaba presente en la industria metal~rgica con el 

42X; en la del caucho con el 38%; en la sider~rgica coh el 

35% y en la de papel y celulosa 



- j L¡ 

permiten l lega1- a la conclusi6n ~e que las empresas 

e}:ti-ar1jer<11s, tomando en cuenta el balanée:de:_:J.as':diez,,maycq-es 

de c<.<da sec:tco1-, manejaban en fc•rma absc•lL1ta _la·-·p1-c•duc¿iC:.11 de 

bienes de consumo duradero con inversiones del: orden de 2.5 

millones de cruzeiros contra menos de 700 millones de 

cruzeiros de las empresas privadas nacionales; determinaban 

la producci6n de bienes intermedios con 3.7 mil millones 

frente a 1.4 mil millones de cruzeiros de las nacioneles9 y 

controlaban la infraestructura con 2.6 mil millones contra 

1.6 mil millones de las empresas nacionales, haciendo la 

ece•nomí.a del paí;; te•talmente dependiente del capital 

mLI l ti 11ac i e•na 1 .10 

Toda esta apertura econdmica e incentivos al capital 

extranjero adoptados por la dictadura militar desemboc6 en el 

efímerc• "mi lag1-o ece•né.micc.'' ( 1S)69--1973l, qLte se den-umbé· cc•me• 

un castillo de naipes al surgir la primera crisis 

internacional. Durante este período las tasas de crecimiento 

del F'NEt 1.ü1:<1nza1-on cif1·as e>:celentesll; le•s 1-ígidc•S contrr.•les 

fiscales redujeron el nivel de la inflaci6n y Brasil asumi6 

la más acabada y pe1-fecta postLlra subimperialiste en la 

ideolé.gi.ca y logistic.a en el 

dt')rl*Ctcam i en tc1 de Torres en Bolivia, asumiendo una e~tituci 

más contl-arl·evolucionaria que el mismo Estados Unidos; el 

9, La producción del ~rea estatal, en este sector, era de 5.6 1il tillones de cruzeiros. 
10. A menos que se indique de otra 11nera, estos datos fueron to1ados de O "undc· Econo1ico 1 Sa~ Paulo, 
julio-aqcsto de 1970, citados por Sodré 1 º-P..Wll,. 1 pp. 138-139, y citados por Pedro Fernando Castro 
"artine:,_~1. 1 p. 105. 
11. V!ase al respecto nota nú1, 69 del capitulo 5. 
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asalto a las reservas de hierro 

antes que Argentina 1o hicies~,, 

existente en Brasil; los créditos 

el Banc:o do Brasil al nuevo 

preparativos militares y estratégi 

en case• de que el gc•bie1·nc• de aqL1er pa;.s no cc•nt1-olase a los 

Tupam,;11-os así como la pr·eter1sié·n de PETROBRAS de adueñl,1-se de 

su Sl.tbsL1el.c1; de capitales bi·asileñc.s,12 

principalmente a través del Estacte., en algunos casos ase.ciado 

a grupos financieros extranjeros, cc.n el c.bjetivo de explotar 

las riqL1ezas de Dtrc1s países; la participaci6n antes, durante 

y después de la caída de Salvador Allende y, por ~ltimo, la 

creaci6n de la zona de seguridad pür los países del cono sur, 

estando Brasil a la cabeza, con el fin de aplastar todo y 

cualquier movimiento popular organizado, son algunos de los 

indican que la política exterior brasileña 

trabajaba en cone>:i.6n con los intereses norteamericanoe con 

el fin de ampl ia1· pa1·a sus p1-odur.tos 

manufacturados,13 controlar las fuentes de materias primas, 

exportar CApltales y rep~itlr zonas de influencia en la 

Terce1· Mundc• n;:fl.E?jaba la si.;¡uiente situación: l.) flujc• de 

12. A partir de 1968 hubo un er.\raordinari~ des;rrollc del capital financiero en Brasil, aduh de un 
acelerado promo de 1onopolización. 
13. Las exportaciones brasileñas totales pasaron - entre 1964 y 1973 - de menos de t 500 1illones de 
dólares a ds de 6 1il millones, siendo que las manufacturas que en valor no su1aban siquiera 100 
•iliones de dólares !cerca de un 7X del total! alcanzaron a l 800 ~iliones de dólares !casi 30U, Entre 
1968 y 1970 las exportaciones de 1anufacturas hacia Sudadrica pasaron de 182 ti!lones de dólares a 284 
1i 11 ones y hacia Af rica de 39 a 60 1i 11 ones, A 1enos que se indique de otra manera es tos datos fueron 
to1ados de Ruy Mauro Marini, -º.P.!....f.L\..u p. XIII. 
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capital desde lc·s p,;í.ses capitalistas'av.anze'clt;s.h~cii?. B1"'.:asil; ·· 

2l 1-est1-icci6n del mei-cadc• inten-ló b1~asll~~~.~~1~~~i~1.1>:1~~ci al 

gr.•b ien1c• ¿¡ bLlsca1- nltevc•s r:omp1~¿'~2,}~\5 ·~t1~~.'~JZi~1:~,i~'~,~~2[i;;, :;') 

cn~t:im i ente• del mc•nc•po 1 ic• y ¿~i· capJ¿l; f inand i=17c•/d~1~t1~c; del 

pr•:•pio Bi-l<Sil.14 

Si.n emb<11-gc• hay que i~·eC:o;,c.i::er · que 0 escL1dándc•se E·n la 

protecr:ió·n de los "i1>tereses nacic11>ales", el estado b1-ast lef'íco 

tom6 algunas medidas nacionalistas que contrariaro1> los 

intereses norteamericanos~ tales como la cuesti6n de las 

doscientas millas de me.i- tei-ritorial, la .transf.eicemcia·' de. 

tecnc1logí.a alemana y 

En cL1e.ntc• al "1-etornc• demc•crático" en 81-asil ci-eemr.os 

necesar· ic• hacer la diferencia entre régimen y Estado 

demc•c1-áticcos, ya qLlE mientras el 1·égimen se "dernc•c1-atiza", el 

Estado sigue intocable. 

vjncLlla·n a las principales institucione5 

pol!ticas Cal legislat~vo con el ej~cutivo, al ejecutivo con 

y al sistema de partidus con todos ellos>, 

ad~1nés de a 3.a cuesti¿n de la naturaleza politice de los 

v!nculos entre lt1s ciLldactanos y los gobernantes (democrática, 

c•ligá1-quir:.a, tc•talitar·i.<1 e• la qu~' se,:i)",15 

14. Véase Fred Halliday, lr!n: Dittadura y_Desal.~ollo., Fondo de Cultura Etonóftita, "éxito, 1981 1 p. 372. 
15. Fernando Henrique Cardoso, 'Sobre Ja Caratterimión de Jos Reg1~enes Autoritarios en Adrita 
Latina", publitado en Et Nuevo Autor!iaris10 en Alérita Latina, toepilado por David Collier, Fondo de 
Cultura Etonó1ita, "hico, 1985 1 p. 44. 



c:c•mLtnes· 

cap i tal.i.st¿, > 

dt•mil1a'c:i:611 de 

La pclit!ca m~tmrior 
;' '· 
s.ese-1,ta~, ::-t las 

Glertor~le~ ~n los ~chentasª Esta estrategia tenin como 

la defenba de los propios intereses de 

1 ·o 
C• 

e~trranjero y de Washington seguirán prole~idos. 

11 retorno a u1·1 régimen democr~tico 11 

inte~~s~s tr~nritorios táctico~ d~ lo~ 

pi·E·~:o~1~'.b¿~n é:! Jc.1~-. p::i.rtido!:. pei1 íticos:: por camblr.ic.:, i-ad~.CLtli:•i:-: 81"1 



como mecanismo para detener tales svances. Huelga decir que 

ning~n golpe de Estado ~e produci~ia~en -Brasil -sin el .ap(jyo·._y 

el conseni.:imientc del gc•bien10 1101-teamer·ic:aneo.16 

16. V~ase al respecte el domento •. ~.n.ta H 1.!l....!!.!!É_e;tr_aJ.~tl!..P_ara A~~.r.ica Latina en los...n.Q.Y..lliª' donde 
!o; intelectuales santafesinos califican a l¡ Asa~blea Na:ion;.l Constituyente je ·:~prudente e 
irrespc•nsable' por sugerir algunos ca!bic·s substan:iales, ne al Estado, sine al régi~.en. 
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CAF' ITlJL.O 2 

ESTADOS UNIDOS Y AMERICA LATINA: 
LA INFLUENCIA DE LA POLITICA EXTERIOR NORTEAMERICANA 
EN LAS RELACIONES INTRALATINOAMERICANAS 

le. polítil:a exterior norteamericana es 

necesario conocer a aquellos que t~m~n las decisiones - los 

hombres del poder - analizando su visidn ideol6gica y su 

trayectoria política. En Est¿~clc•s Unidt•s hay Ltna claslo. 

compone exclusivamente ele lc1s 

descendiente& de hombres de negocios y d~ abogados de 

empresa& - que toma las decisiones en política exterior 

teniendo en cuenta más sus inte1-eses clasistas que lo~ de la 

sociedad en general. Los miembros de esta clase superior 

en las lis tas del Social Registe.-2, f1-ecuentan 

de élites, cl1JbG?S 

e>:clusivos, partjci.pan de organizac~.ories cul tui-a les y 

caritativas y tienen una bien defini.da conciencia de clase,3 

lo que les p~rmite autoprotege1- sue intereses econ6micos y 

familiar·es, sus aspiraciones y valeres similares. Por ]o 

1. De acuerdo a e. Wi lliat Do1hc·ff, ' la clase superior norteamericana s: hizo nacional en su alcance 
en la segunda 1itad del siglo XIX, cc·incidiendo con el auge de la economía nacional de las grandes 
e1presas, que constituyó su fundamento econ61ico, y el desarrollo de la red nacional de transpc•rtes y 
comunicaciones, que hizo posible su coherencia. Ne• es que nunc• antes hubiera existido una clase 
superior en la historia de Estados Unidos. La hubo, efectiva~ente, pero era de carActer IAs local y ds 
bien un 1ero agregado de clases superiores de las ciudades y las regiones mAs i1portanhs', iQuién 
Gobierna Estados Unidos?, Siglo XXI, "éxico, 1988, 16! edición, p. 20. 
2. Fa.oso directorio social, iniciado en !BBB, que registra los no1bres de personas y fa1ilias 
pertenec:entes a la clase superior norte11ericana. 
3. El tér1ino "clase' aqui no se fundamenta sólo en la categoría econó1ica, sino en intereses generales. 
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tantc•,·· e~ta<clas~ SLtperió1- ~s üna.ticfase.góbel-na!~te••.4 .A la 
'~ . .> .·_: >~' ~' ~. 

v.ez, esta clase no ?ec~sa1~ia~711te c•c:Üpa ~~1~_st6s•t:iú1-0C:ráticc•s 

en ci1 gc·bien1ó; .pLie~i· ·Ei;.fi;~t~'.-@·~·~·n,'.i"hii:~~·~~•"1~:~r:1ci .. ·· la "elite 
' '~.'..::o ;_ ~' j 

C l~~~··· SLt;;~¡- ~¡,:;~ .' c?:~~b-~r·nan te del pc•de1-". Mi.ent1-as la pcisee 
. ". , -

"1..ma cantidad despi-c•pt•rcic·i·iadir1 de l¿;. 1~iq~1e;:~ del país,, n~cl.bP. 

una parte desproporcionada del ingreso anual del pais y 

proporciona una cantidad desproporcionada de miembros a los 

cargc•s cíe gc•b'te1-rico", la "élite del pt•de1-" c•cL1pa ca1-gos de 

mando et1 inst~tucior1es controladas por miembros de la clase 

pc.•dt"1·" apen¿;s infl1..1ye scobn:;> algunas 1-amas del mismc• .. S'Ln 

embargo, todo miembro de la "élite del poder" puedE o no 

pf.'1-tenecer· a la c l ;,1se SLtpe1- i 01-. 

As~~ pues~ si podemos demostr·ar qLle miembro~ de la clase 
superior controlan las empresas a través de las acciones 
que poseen y de la dire~ci6n de las compa~ias~ a los 
militares a través del Departamento de Defensa, y la 
profesi6n de la abogacia e través de grandes bufetes 
juridicos y de las escuelas de derecho, Ey es lo que 
ocur·raJ habremos dado un gran paso en la tarea de 
demostrar· que los objetivos de la minoria influyente 
norteamericana son 
definidos por Mills 
miembros de la clase 

nece3ar·iamente, tal 
o lo son en este 
su.pt:}rior·~5 

\~:omo 

lib1-c•, 
fuer·on 

los de 

Las tesls de Domhoff y Kolkc6 coinciden en el sentido 

lainzándolo a la expansi6r1 y conquista d8 12 econom1a mundial. 

4. 6. Willia1 Do1hoff así define la clase gobernante: 'La «clase goberna~te» es una clase social 
superior que posee una parte desproporcionada de la rique:a de la nación, recibe una cantidad 
desproporcionada del ingreso anual de un país y proporciona un núMerco desproporcionado de sus 1iembros a 
las instituciones rectoras y a los grupos que deciden los destinos del país". Iti!,. 1 p. 11. 
s. JW,, p. 17. 
6. Gabriel Kolko, ~aíces de la Política Er.terior NorteamericanJ1 Editorial La Oveja Negra, Colo1bia 1 

1972, 



" ••• el pode1- político en la scoc iedad no1~teamer ican·a 

cconst i. tLJye· wi aspect6 del~ -~oder econé.mico".7 MUl~er; al 

considera que los mi.1 i tares -"sei'\ores 'de·· lt'I 

gLJen-a"- tienen Llna inflL1encia mayc:q- er1 la pc<lítica 

norteamericana. Es imp~rtante destacar que Mills escribi6 sLJ 

obra en la posguerra 119561, período en qLJe los militares, 

motivados todavía por la Segunda GLJerra MLJndial, 

la de Ccirec::, más influencia en la 

política estadunidense. 

Así, la naturaleza del poder en Estados Unidos se 

e\iC:Llent1-¿{ en L.ma clase superior que se convierte en 

gobernante utilizando una élite para alc~~zar sus objetivos 

finales. 

A la vez esta clasr.-i SLlpe1- icor· gcobernante cEimb i a CÜ'J 

estr·ategia y tá1:tica en el hempo y el espacito pai-o•1 ] cogi-<'11-

SLlS Cob jet i VCoS CCtl1 mayor· venti'lja. En leo toca11te a l¿..s 

relaciones con América Latina, por ejemplo, se pas6 de la 

política del big stick a principios de este sigl~ a la da 

"buana vecindad" en la déc:ada de los trei.nta. 

Durante la peo l í ti ca de "buena vec i. ndad", cread¿< e 

implementada por Franklin Delano Roosevelt 119331, se di6 una 

actitud más amistosa hacia América Latina convirtiéndose en 

alianza durante la Segunda Guerra Mundial. La coop~raci6n de 

algunos gobiernos latinoamericanos, ya sea permitiendo la 

constr·L.1cc i. ón de bases militares norteamericanas en sus 

7. J.Qjj,, p. 31. 
B. C. Wright "ills, La Elite del Poder, Fondo de Cultura Económica, "éxico, 1957, 9! reimpresión en 1987. 
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teri- i 1:01- i os co enviandc· so J dados a lucha\~ ~en E~u-eopa, 9 fLte ltnc. 

pr1.1eba incontestable de :que· '"leo.5 ·bllerios --veicl.nos"·:'osei·.-habíai, -.. -, •; ,--··-· "-" <---~~\:\t >e;:· 

Ceonvert ido en "búeneos al iádcis 0 ~c;;- Sh-1 •e~l:l;)~~c:.::; este C~~tJ ico ·Í,o 

nLteva pe1~Jp~(;
1

~t~~:c\< p~;,.:~;.; -·- ihs> ·. 1~~ll~c icones 

qLte, si> l~~;- ado~'~'.Í.~l~ ;~el '.p1:fncfp ~C; de no 

significé Llna 

interamericanas, ya 

intervencién había mitigad6 la relacién ~ran pote~cla~ 

peq1.1eAas potencias, la alianza en la guerra la exacerb6, 

porqu~ en la medida que avanzaba el conflicto, Estados Unidos 

la 1-egié0 n, ViSlLtmbrándcose Una dependencia económi<.:a mayeo\- en 

Éstadcos Unidos diseA6 virtualmente el orden de la 

posguerra que duraría alrededor de ún cuarto de siglo. En la 

de los repi-i,~sentantes 

leos fundamentos y la 

racionalidad d8l orden econ6mico internacional. Aseguraron la 

interés nacional de su país; crearon el Fondo 

Monetario Internacional y el Banco Mundial garantizando una 

fuQrte influencia en todo el sistema financiero vigente¡ 

reemrlazaror1 la libra esterlina por el d6].ar como la moneda 

orden~dc•ra del comercio internacion~]; establecieron las 

condiciones para asegurar la influencia cie Estados Unidos en 

9. 'El 15 de tarzo de 1943 el gobierno de Vargas decidió fonar una Fuerza Expedicionaria Brasileña 
IFEBl 1 1ientras con ayuda norteamericana se construía un tri~ngulo defensivo con sus vértice! en lai 
bases 1ilitares de Natal, Recife y la isla Fernao de Noronha. A fines de 1944 los 25 1il hofbres de la 
FEB - entre los cuales se hallaba tOlo piloto Lutero, un hijo de Vargas - desetbarcaron en el frente 
ihliano, co1batiendo bajo las órdenes del 6eneral Joao Batista "ascarenhas de "orais'. Sergio Guerra 
Yil1boy y Alberto Prieto Rozos, Breve Historia deLfilJ..U, Universidad de La Habana - Facultad de 
Filosofía e Historia, Ciudad de La Habana, 19871 p. 27!. 
10. Yhse Borden Connell-S1ith, ~Js Estados Unidos y La A1érica Latínª, F~ndo de Cultura Emó1ica, 
"éxico, 1977 1 pp. 216 y ss. 
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Jap6n afianzaran 

cc•nvi 1-t i éndc•se en 

En es.ta épeoca, 

Luego de terminadeo el confllcteo, con Europa y Jap6n en 

ruinas, Washington ejer~ia influencia prácticamente sobre 

todo el mundo, a excepci6n de la Uni6n Soviética, China y los 

paises d~ Europa Oriental. Estimulado por el gran sumento de 

los g;1stc•s de guen-,:1, el PNB, medido en dé.lares de 1939, 

creci6 de 88,6 mil millones d~ d6lares en 1939 a 135 mil 

millones en 1945 y a mucho más (220 millones) en d6lares 

actuaJes. Estados Unidos poseía en aquel tiempo reservas de 

ore por 20 mil millones de ~6lares, casi Jos dos tercios del 

total mundial de 33 mil mill0nes. Más de le mitad de la 

producci6n total manufacturera mundial se elaboraba dentro de 

A la par de los avances econ6micos, ése fue también un 

momento de dominio abrumador de Washington en lo referente a 

la def0naa y la seguridad. Tenia el monopolio nuclear y 

prácticamente habla asegurado tratados y alianzas militare& 

en todas las regiones del mundo, articulando las fuerzas 

armadas de Estados Unidos con los contingentes loc2les de las 

11. Y~ase Luís "•ira, 'Introducción: Una 1irada histcrica a los drgenes de heguonla internacional de 
Estados Unidos' en ¿ Un1 Nueva Erad~ ijege,onía Norleaaerican~?, Grupo Editor Latinoamericano, Buenos 
Aires, 19Bó, pp. 17-18, 
12. A Hnos que se indique de otra manera estos dalos fueron toudos de Paul Kennedy, fu!.s!...l'..l!ill...!!.Ll~ 
Grandes Pc.tencias, Plaza & Janes Ca1bio, 2! edición, España, 1989, pp. 443-444. 



dife1-entes zonas. Esta secL1encia incluyó el TIAR em. 19'17, la 

OTAN en 1949, el. ANZUS e11 1951, ;;1· CENTO e11 1954 y L>l. SEATO 

en 1955. 

Del ~el debate político y 

diplomático, Estados Unidos logró afianzar grandes ventajas a 

nivel internacional. La Conferencia de San Francisco permitió 

constitL1ir la Organización de Naciones Unidas a partir de los 

intereses y concepciones de los paises qLle habían ganado la 

gLlerra, asegLlrando el gobierno norteamericano importantas 

posiciones en el seno del nuevo organismo internacional. El 

Consejo de SegL1ridad, por ejemplo, con derecho a veto sobre 

las resolLlciones de la nL1eva entidad fLle integrado por 

Estados Unidos y tres de sLls principales aliados 

BretaAa, Francia y China Nacionalista - qLledándose la Unión 

Soviética en una posición aislada. Es importante destacar qLle 

en el contexto de la época, por el redLlcido nLlmero de países 

afiliados a la ONU, las ventajas norteamericanas eran todavia 

más apreciables por el dominio ~brumador que tenia sobre los 

votos latinoamericanos además de ntras regione~~ 

de Est,'.'ldC•'3 Uni.dc•s, 13 si~JL.tié. si.ende· 1.tni'1 región no tan 

priorita1-i3 pi!ra el gobierrio nor·toameric~no ya que éste 

estaba prec1cupad0 en lA recupcraci6ri econ6n1ica )' n1ilitar de 

24 

13. En lo que toca a Brasi 1, esto doctrina, denotinada de barganha lill, fue expuesta por Solbery do 
Couto e Silva quien parle del principio de que, por su posición geogrifica, Brasil ne puede escapar a la 
influencia norteamicana no quedándole otra alternativa que la de 'aceptar consciente.ente la 1isión de 
asociarse a la política de Estados Unidos en el Atlántico Sur'. Aspectos Geopolíticos do Brasil, 
Biblioteca do Exércilo, Rio de Jineiro, 1957. 
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Uniéo11 de 

apcoy;;mdp 1 a 

ncor teame~1- i cana .15 

Reciproca ITIARl 

Americanco¡;, IDEAi y 

politicas comandadas 

fundamental e• reafirmar el 

hemisferio, defendiendo sus intereses~ mundco 

bipolarizado.16 En realidad, el TIAR na obedecía a una 

14. En realidad esta 'ayuda externa' norteamericana se convirtió en algo muy útil para Estados Unidos. 
'El acta de Ayuda Externa de 1948 le! piar, ~arshall l exigía que, quienes recibieran la ayuda, pusieran a 
disposición de los Estados Unidos a! menos el 5X de !as 1onedas de !a contraparte local para comprar 
uterias prisas, al 1ism~ tiempo que edgian que las naciones europeas y sus colonias se abrieran a los 
invermnistas nortea1ericanos sobre una base de igualdad. Y entre 1945 y 1951 el porcentaje de los 
préstaeos del Banco de Exportación e !1portacion dedicados a desarrollar nuevos su•inistros extranjeros 
de uterias priroas au1entó de un 6 a un 30~. f'ara mediados de 1953 los frondes de !a contraparte de 
Estados Unidos adquirieron 115 millones dé dólares de materias primas para ser utiliiados por Estados 
Unidos, adee!s de una gran cantidad de co1pras de dólares en los Estados Unidos para depósitos directos 
después de la guerra de Corea•. Gabriel Kolko, ~.!...li..\.~ 1 p. l!9. 
15. Ter~inada la Guerra, varios gobiernos latinoamericanos otorgaron carta de legalidad a los partidos 
cosunis~as de sus respectivos paises, por la ?articipaciC.n trascendente de la Uniin Sc0viética en !a 
derrota del fmisr.~ en Europa. Sin embargo esta legalidad dure poco, pues con el inicio ce la Guerra 
Fria tales partidos fueren nuevuente proscritos, por i~posición del gobierno de Washington. 
1 é, A partir del ""'ºr andu1 Nú~ero 68 de 1 Con se jo de Seguridad Nacional !NSC-m de 1 7 de abril de 1950 
hubo un c11bio trascendente en las relacione; internacionales por parte de Estados Unidos. A pesar de que 
este docutento no constituye un parteaguas cc•n respecto a la po!itica anterior - Y• que recoge tanto lc•s 
objetivo; de la política exterior co~o las bases generales de la contenci6n fijadas peor Kennan - sin 
e1b1rgo contiene un conjunto de ca~bios que serian fundamentales en e! lanza~ient~ de 11 carrera 
aru1entista y su consecuente endureci1iento de las relaciones con la Uroión Soviética. La eitensión del 
conflicto con la Unión Soviética a nivel mundial y el lla1ado a un rápido desarrollo politico, económico 
y 1ilitar para hacer frente a una a~enaza que se caracteriza como inJinente, son los puntos esenciales 
del NSC-68 1 siendo que a partir de entonces, una derrota en cualquier región del 1undo pasa a ser 'una 
derrota en todas partes', Véase al respecto José "iguel lnzula, 'La primera Guerra Fria: percepciones 
estratégicas de la ((amenaza soviética)) !1945-19691' 1 en ~uadernos Sm~tr.tl~?. 1 núm. 12, CIDE, Mér.ico, 
1982, pp. !Bb-188. 
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Cr.t11CepCÍ.c•n 'de Se!QÜl~-fdád CC1lec:tfva-, -- siendo més Lll1a al_ial'lZii<, 

que EstadDs U~idos tenía 

países de la ~egi6n que desempeffabari 

geopolítica que el propio Tratado. 

Décima Conferencia Interamericana de 

acuerdos militar•~ con - ·' ' . . . . 

muchc• mas fmpo1~t~n~\:~ -

La dec:lari;\c\'ón :dé,, clá.; 
>::·:- ~;_ .. ¡.-

1 a OEA en Ta 2'iúd~d de -·<:· ', .. ,., .. -·,-. 

Caracas en l.954 cc•ndenando "la inte1-venc:ié.n del corn1'.ihfsmó · 

i11te1·nacic•11al en el Cc•ntinente"I? 
.'.· - .• - '· 

e.pciya1- e, Estados Unidos -en su desee• de derroci:'r' i).l:::~ób\ernD 
constitucionalista de Arbenz en Guatemala algunos meses 

después; 18 
::'_,: __ ,. 

la~eHpC1isi,úi del gc•biernc• cLtbanc• del sene• de la 

OEA en 1962 pc11: \r~p~C:;~i~i.!.n de ~Jashington; el apoye• de la OEA 

a la lntervenci6n norteamericana en la Rep~blic:a Dominicana 

en 1965 y la nD aplicaci6n del TIAR en la guerra de las 

Malvinas en 1982 por negativa de Estados ~iidos, son todos 

hechos que comprueban c6m6 tales instituciones están al 

servicio de los intereses de Estados Unidos en la regi6n. 

A fines de la década de los cincuenta, las relaciones 

entre Estados Unidos y América Latina se hicieron más 

difíciles. Algunos gobiernos latinoamericanos estaban cada 

vez n1és descontentos con la política nor~eameric8na hacia la 

regi6n, fuera pDr su postura econ6mica o política.19 Prueba 

17.'La do1inaci6n o el control de las institucione5 políticas de cualquier Estado del continente 
americano por el movimiento co1unista internacional que extienda a este huisferio el sistema político de 
un poder extracontinental, constituir! una amenaza a la soberanía e independencia política de Jos Estados 
americanos, y pondrá en peligro Ja paz de Adrica, con lo que exigir! Ja celebración de una reuni6n de 
consulta para considerar Ja adopcion de una acción apropiada de acuerdo con los tratados er.istentes." 
Vllase Sregorio Selser, ~l Docu1en\Ll!!._Santa__[~, Alpa Corral, "éxico, 1988. 
18. Véase Suiller10 Torriello Garrido, Tras_~tina__Jltl!fl3J1Q, Fondo de Cultura Economica, "ér.ico, 
1976, pp. 165-178. 
19. En lo econó1ico, casi toda A1trica Latina había entrado en la órbita nortea~ericana. Según Abraham F. 
Lowenthal, las exportaciones latinoamericanas destinadas a Estados Unidos llegaron a 45 por ciento en 
1958, mientras que las 1is1as estaban en apenas 12 por ciento en 1910. A su vez las i~portaciones 

provenientes de Estados Unidos estaban en torno al 50 por ciento en 1950 y 40 por ciento en 1960. Estados 
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de este• fue 

vi.cep1-esiciente· -·., .. , ..... ~,: 

pa i ses20 

gira de "bLlena 

complacer1cia sin 

relacianes interamericanas. 

estad~1idense despert6 

tal grado, principalmente 

presidente Eisenhower 

para protegerlo, en caso 

fueron un síntoma claro del 

permeaba al continente latinoamericana en contra de Estados 

Unidos a fines de los cincuentas. 

JL1scelino KLlbitschek, presidente de Brasil, escribi6 al 

estaduniclense p1-oproni ende• la 

cuyo objetivo seria revitalizar el sistema 

interamericano tomando para elle medidas de caoperaci6n 

política y econ6mica. Al Inicio Eisenhower no prest6 mucha 

atenc.ié.n a la p1-c•pL1esta del presidente t<ubi ts;cheL: 3.i.n 

Unidos importé 37 por ciento de los productos latinoa!ericanos en 1950, esto es, un aumento de 50 por 
ciento con respecto al nivel de preguerra. Y en lo politice, el apoyo a algunos dictadores 
latinoamericanos, lacayos de los intereses estadunidenses, causaba falestar en la region. bL~onvivencia 
lnperfecta - los Estados Unidos Lltl!~i:J.ca Latina, Nueva l1agen, Mdco, 1989, pp. 45-46. 
20. Uruguay, Argentina, Paraguay, 9~!ivia, Perú, Cc.lo~bia y Venezuela. 
21. El presidente Kubitschek envió una carta a su homólogo EisenhoNer, en uyo de 1958, propcniend~ un 
progm.a de desarrollo para A1~rica Latina, en el cual Estados Unidos participarla con gran ayuda. K!s 
tarde se delineó el plan en cuatro puntos fundamentalm ll intensifi:ación de la inversión inicia! en 
las zonas econó1icHente atrasadas de! continente, para coapensar la carencia de recurHs financieros 
internos y la falta de capital privado; 21 progra1acion de la asistencia técnica para 1ejorar la 
productividad y garantizar la inversión hecha¡ 3) protección de los precios de las exportaciones 
latinoatericanas y, 41 actualización de los organistos financieros internacionales •ediante la ar.pliación 
de sus recursos así coto la liberación de sus estatutos, con el objetivo de facilitarle uyor targen de 
acción. Vhse "~rio Victor, Cinco anos que aba!arae o Brasil (de J~nio Quadros ac• 1ar,!!ih_al Castelo 
Brancol, Editora Civiliza~ao Brasil!ira, Río de Janeiro, 1965, p. 235. 
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emba1-go, en agc•=.t~· de 1958 el gc·bierno de Estadc•s Unidüs 

anunci6 que estaba dispuesto a considerar la creacl6n de un 

banco interamericano. Después de una reuni6n informal de 

ministros de Relaciones Exteriorea americanas realizada en 

septiembre d~ 1958, se pidi6 al Consejo de la OEA constituir 

un "Cc•mi té Especial par<1 E=.tudiar la Fc•rmulac:ié.n de NuevBs 

Medidas de la CooperAci6n Econ6mica'', posteriormente llamado 

"Cc•mi.té de lc•s Veintiunc.''. En su primei-a reLini.6n, celeb1-01da 

en Washington del 17 de noviembre al 12 da diciembre de 1958, 

se decidi6 J~ cansti~uci6n de un Banco Interamericsno de 

CLtando el "Cc•m'1. té de los Veinti.unc"' se i-eL111i6 pcq­

segunda vez en la ciudad de Buenos Aires, de 27 de abril al 8 

de 1959, la Revoluci6n Cubana ya había triunfado y 

marcaría una nueva fase e~ las relaciones Estsdos Unidos-

La "Operacié:0 n (OPA) de 

Kubitschek muy p1-c•nt1:< se convir·tii· en AJ.i.an22. pCl!-a e.1 

Progreso IALF'ROI con Kennedy, y la hegemonía norteamericena 

el entcincc-?s 

abrLtm~dora, empez6 a sufrir sus primeros percar1ces" 

2. 1. EL DECUVE DE !..A HF-GEMONIA ~lORTEAMERICr~NA 

En esta secci6n pretendemos analizar el declive 8~la~ 

hegemonía~ norteamericana sobre América Latina en los ~ltimos 

22. Por hegetonia entiendase en su connotación adjetiva. 



treinta años, 'teniendo en cüenta 
• ::. :.··"._::::· / ·:. l• 

cuest l r.•narc•n-, desaf i_a1-cq1'¡ e - veme i'ei¡-c·n- o:_ 

el pode1- del Norte - y: slis 'c~•11secuéné:ias sob1~e 

2.1.1. ESTADOS UNIDOS. Y AMERICA LATINA EN LOB SESENTA 

SI el dominlo de Estados Unidos sobre América Latina fue 

abrumador desde 1945 ~asta fines de los años cincuenta, para 

loó\ década de los se;-;enta sL11-gc,;n leos p1-coblemas más 

preocupentes en las relaciones entre la potencia del Norte y 

el subcontin~nte. A finales de los cincuent~, los efectos 

inmediatos de la Segunda Guerra Mundial que,tanto proyectaron 

a Estados Unidos~ empezaron ~ desaparecer y, consecuentemente 

los aspectos más notorios del predominio norteamericano. No 

obstante, R~n era el Estado más poderoso y fuerte del mundo. 

El m<\s gi-ande 

norteamericana fue la Revoluci6n Cubana. Hist6ricamente, Cuba 

siempre había sido codici~da por· Estados Llnidos, come une 

estre] J e1 más en 18 b~ndera, o como un pais de soberanía 

limltada cuyo destino decidiría la presencia de Washington. 

23, 'El resultado militar y econóeico de la guerra dejó a un país, E:tados Unidos, en una situación 
contoJndentnente dominante, y se hizo inevitable que su politica económica se convirtiese en el factor 
pri1ordial en la configuración de la economía internacional de posguerra. Que esto sería así ya !o habían 
co1prendido los e!s perspicaces r.iembros de la ad1inistración Roosevelt en fecha tan temprana cot:c• 1941. 
Al expandirse vigorosa1ente la econo1ía industrial estadounidense, para hacer frente a la demanda de 
rearl! nacional, el proble'a económico de Estados Unidos cHbió por co1pleto. La cuestión ya no era cóM 
distribuir un inadecu1do nivel de renta y nplet• 1ediante una cautelosa regulación de la producción, sino 
1!s bien có10 sostener la econo1ia después de la guerra a los nuevos niveles de producción y renta que 
habia logrado alcanzar'. Alan S. ~ihard, b!_filunda Guerra ~undial, 1939-1945, Editorial Critica, Grupo 
Editorial Grija!bo, Barcelona, 19861 p. 384. 
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El interés del pr~sidente Thomas Jefferson (1801-18091 po~ la 

adq• .. •isicié·n de Cuba; las primei-as gesticn1es anei!ic•nis,tas d.el 

general Wilkinson, amigo y hombre de confianza de Jefferson, 

en La Habana; la polj.tica de l,3 "espera paciente", "i-etencié·n 

m~nifiesto 11 ; la i.ntromisi6n de Estedos Llnidos en la guerra 

hispano-cubana cuando los mambises prácticamente ya la habian 

la Enmienda Platt; las carbon8ras o estaciones 

navales y la base naval en la Bahía de Guanténamo,~ son 

algunos de los hechos que indican c6mo a Estados Unidos 

siempre le interes6 Cuba, sea por su posici6n geopolítica 

estratégica en el Caribe y América Latina en 

por la ambici6n e:·:pansionista tei-i-itcq-ial 

norte~mericana. Una vez victoriosa~ la Revoluci6n Cubana 

desech6 la hegemonía norteámericana sobre la isla, pues uno 

de sus contenidos era el antimperialismo. Los avances y la 

profundizaci6n de la Revoluci6n~, inicialmente con medidas 

democrático-burguesas para luego entrar al campo de la total 

pacionali~aci6n de desde 

inmübiliaria u1-banc.\ ~ C:Ltbane.s y 

estadunid~nses hast8 la proclsmaci6n de la naturale~a 

socialista de la misma y la vict0ria fulminante sobr·e lDs 

invasores de Playa Gir6n comandados y entrenados por la 

Agenc:ia Centr·a] de Inteligencia (CIAI en abi-il de 1961-

24. Sobre estos te.as, véase la obra de Ruiro Guerra, La ExpaJlsión Territorial de J2s Estad~s Unidos, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975. EKisten varias ediciones. 
25. Julio Le Riverend divide la Revolución Cubana en tres fases distintas presentando los avances y 
loqros de cada una de ellas. 'Cuba: Del Se1icolonialim al Socialis10 !1933-1975!' 1 en Alérica Latina: 
füE.irr.~"efü_iW1 1 coordinado por Pablo Son:Uez Casanova, Siqlo m, vol. E, 4! edición, "hice, 
1987, pp. 57-79. 



fue_ pósible. 
,.;., 

nc.rteamericana en el cc•nti1Íe1~te 

imperio más poderoso del mundb; 

El argumento más usado por 

para justificar a nivel 

los siglos XIX y XX fue 

ciudadanos estadunidenses y de sus bien~s. Para la ética 

protestante, que además de individualista'~o6restima _el valor 

de los bienes materiales, cualquier pr0 ceso de exprcpiaci6n o 

nacionalizaci6n hiere hondo en su orgullo patrio. Por esto, 
\ -

las n,"\cic•nalizac:i.cq1es 1-ealizadas en .Cuba· f_L1e1-on_ un duro gc•lpe 

al gobierno de Washington. 

A pa1-ti 1- de oc tub1-e de 1960, se procedi6 a la 

nacionalizaci6n general de la industria, el comercio y la 

banca. Prácticamente toda la economia pasaba a ser patrimonio 

del Estado. Se abolla la propiedad privada de los medica de 

financieros y de mercado. La burguesía cubana, apéndice de la 

norteamericana, fue herida de muerte junto con esta ~!tima, 

pues las principales inversiones hechas en Cuba pertenecían a 

algL1nas corporaciones estadL1nidensesM El az~car, por ejemplo~ 

erA controlado por 

capit~les foráneos» 

Si en 1914 el az6car constituis el 54% de las 
exportacionas, en 1927 representaba el 88% Si en 1906 los 
ingenios norteamericanos producian el 15% del a=0car 
cubano, en 1920 alcanzaban el 48% y en 1928 el 75%. De los 
175 ingenios existentes en 1927, 75 eran norteamericanos, 

31 



14 cubaronorteamerlcanos, 
cubanos.~ .· __ · 

De hecho, la vi 

norteamericana era 

ciente• de las 

Unidos y a su vez 

por ciento de las 

e: i ncLtentas. 27 

~82-o--

La ruptura de esta dependencia eco~6mica de uri dia para 

otro afect6 intereses norteamericanos, y se constituy6 en un 

ejemplo para toda América Latina; de la misma forma, el 

gobierno de Washington tuvo que asumir los dolores de las 

corporaciones alcanzadas por las nacionalizaciones. De ahí la 

invasi6n de Bahia de Cochinos, el bloqueo econ6mico, la 

expulsi6n del gobierne cubano del sistema interamericano y 

toda una camraAa ideol6gica en contra de Fidel Castro.Y 

Frente a este cambio radical de Cuba, el gobierno de 

Washington adopt¿ 1) empez6 a entrenar, 

planificar, dirigir y financiar a mercen?ric,s, a través de la 

CIA, para sabotear los logros de la Revoluci6n CubanaH. De 

e~.ta foi-ma J.a estreli;egia para Amérjcet l...<:":l.'tina de "defen~~a 

27. Carlos Rafael Rodríguez, 'La defensa de la Revol~ciór. cubana', en Defensa de Cuba, La Habana, 
Unimsidad Popular, s!gundo ciclo, julio de 1960 1 p. 141 1 citado por Gérard Pierre-Charles, ~p..!...fll,_, 
p. 35. 
28. Jánio Quadros, entonces presidenh de Brasil y creador de li 'política exterior independiente' -
5!guida por su ho1ólogo Joao Goulart - se ofreció como 1ediador entre Washington y La Habana, ya que esta 
accicn diplodtica !n un problema tan importante daría al gobierno brasileño una po1ición d!stacada !n 
el continente latinoaaericano y a la vez un liderazgo en política exterior. 
29. Vease C. Wright "ills, Escucha Yanqui, Ediciones 6rijalbo S. A., Barcelona, 1960 1 pp. 300-304. 



neutralizar las causas econ6micas y sociales qué origi0aban 

las revoluciones liberadoras en el subcontinente. 

El papel de las fuerzas de seguridad en América Latina 
(tanto la policía como el ejército) asume una importancia 
esencial. SI se quimre que la Alianza para el Progreso 
tenga probabilidades de éxito, los gobiernos deben tener 
la fuerza efectiva para controlar Ja subversi6n, prever el 
tei-i-c·i-i:mo y liqul.dar· b1-otes de violencia que pueden 
alcanz~r p1~oporciones incortrol~bles~31 

A partir de este suceso tanto el gobierno de Eisenhower 

C:C11TJ<;1 e] de l<ennedy intensiflca1-c•n su pai-i;icipaci.é.;i en los. 

asuntris he1nisféricos~ El 30 de diciembre de 1959 se fund6 el 

Banco Interamericano de Desarrollo IBIDI, viejo deseo de los 

gobier11os latinoamericanos; se aumentaron los programas de 

ayuda bilateral, p1 .. inclp,"1lm1~nte cc•n la 1-egi.é0 11 del C<n-lbe, 

para contrarrestar la presencia cubar1e; se lanz¿ en marzo d~ 

1961, ante la Asamblea de Embajadores Latinoamericanos, la 

Aliar¡za para el Progreso y se mantuvo una verdadei-a obseei6n 

militar, econ6mica~ ideol6gica y propagandista en contra de 

La Alianza para el Progreso, cuyos objetivos er~n 

reformas econ6micas para garanti~ar la estabilidad 

política y militarizar para mantener la seguridad, quer í. o< 

30. Véase John Saxe-Fernández, Proyecciones He~isf!¡jcas de la_l!!._A•ericana, Aomortu, Buenos Aires, 
1971, p. 100. 
31. Tesfüony of Briaadier General Ene1arr. 1 house Com.ittee on Foreign Affairs, CY 62, Washington, U.S. 
6overn1ent Printing Office, 1962, pág. 268, citado por John Saxe-Fernández, op. cit., p. 101. 

33 



.' . 
reaf i 1-ma1- · una · ·abr·umadc•.ra·.· 

América l..:ati11a 

de los casos no 

cc•nti.nente. El 

encontraba más en Mosc~, de 

la pc•b,l.&.c.:ié.n , fuese le• 

que fLtera. 

Fría, se transform6 en amenaza interna proveniente de las 

enormes c.:laees marginadas. Había que cambiar con urgencia 

esta situaci6n para neutralizar el potencial revolucionario 

e:dstente entn~ estas clases. Estados Unidos proponía 

desarrollo econ6mic.:o, reforma social y militarizaci6r como 

antídoto a la revoluci6n.H 

La Alianza exigi6 inicialmente una inversi6n de 20 C~O 

millones de d6lares de fondos p~blicos y privados a lo largo 

de diez ~~os. A su vez los gobiernos latinoamericanos se 

obligaban a poner por obra inter alia "las reformas sociales 

mínimo de 2.5 por ciento de crecimiento econ6mico anual per 

32. "Al enfrentarnos ron l; revolucion social, los norteaaeriranos nos ve1os cohibidos, emocic•nal e 
intelectualmente, por tres razones: primero, porque SOMS una sociedad arrevolucionaria¡ en segundo 
lugar, por la falta de un verdadero sentimiento de e1patia ron los movimientos revolucionarios, lo mal 
no obedece a dureza de rorazon, sino a nuestra falta de ei.perienria en materia de revolución social¡ y en 
tercer lugar, por una 1i to logia nar i onal, cultiva da en los discursos del d ia de la 1 ndependenc i a y por 
ciertas astutas publicaciones, que sostiene hiel que somos una sociedad revolucionaria, que la nuestra 
fue la «verdadera» revolución, que debería ser guia de inspiración para todo! lo! 1ovi1ientos 
revolucionarios del Mundo". J. WilliH Fulbright, La Arrogancia del Poder, Fondo de Cultura Econótica, 
"ér.ico, 1976, p. 96. 
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capita, una mejor distrlbuci6n de la riqueza, erradicaci6n 

del analfsbetismo y reducci6n de la mortalidad infantil a la 

mitad. Sin embargo, esto no fue posible. 

La intima relaci6n de la Alianza para el Progreso con la 
política antic:1:<mL111ista de los Estadc•s Unidos en la Amédca 
Latina da~6 seriamente su realizacl6n. Bucedi6 que los 
gobiernos más inclinados a apoyar con firmeza medidas 
contra Castro tendieron a ser los menos inclinados a poner 
por obra las reformas sobre las cuales dependía el éxito 
de la Alianz,,,33 

Algunos gobiernos latinoamericanos de corte conservador 

y otros más reaccionarios, representantes de la oligarquía 

criolla aceptaban la estrategia anticomunista de la Alianza 

para el Progreso, pero no su contenido reformista, como por 

ejem~lo la reforma agraria. De ahí que en estos países el 

programa fuera boicoteado. 

Estados Unidos us6 este programa, a pesar de haber 

elecciones y en algunos casos determinando el resultado de 

las mismas; varios ejércitos latinoamericanos implantaron 

programas de accl6n cívica con el claro objetivo de cambiar 

su imagen 

oligárquicos e imperialistas; apa1-~cieron comitéfu n~cior1al~s 

de planeacié.n y en algunos casos l~ exigenci~ de la 

devaluaci6n de la mo11eda; presi.ones mediante el ofrecimiento 

o negativa de reconocimientos diplométicos; ayuda econ6mica, 

capacitaci6n militar y policiaca¡ manipulaci6n de los medios 

de cornunicaci6n en favor de Estados Unidos y su• intereses; 

33. Soróon Connel-51i\h 1 ~. p. 265. 
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CC\SC1. 

específfc:c1 

pac:ífici'ls" a 

F'ara ver 

Unidos y 

casos específicos. 

En Brasil, la 

que se 

Lll1a 

vez dado el golpe de Estado de 1964 t Eitados Unidos fue el 

primer país en reconocer al nuevo gobierne, después de haber 

log!stic:c, en caso de resistencia a la asonada militar. 

En Chile, en donde la "Democracia Cristiana buscaba la 

moderadas en la empresa capitalista y en el régimen de la 

te11tmcia de la t.ie1-r·a - pc•litic::a adecLtada a lo~, p1-incipios de 

la Alia~za para el Progrese - Estados Unidos invirti.6 tres 

millones de d~lares en la campaAa electoral del dem6crata 

suma signific6 més dinero per capita de lo que el gobierno 

34, Véase Abrahae F. Lowenthal, QP_,_li . .hr pp, S0-51. 
35. Los gobernadores Carlos Lacerda, Adhemar de Barros y ~agalhaes Pinto respectiva1ente de loE estados 
de 6uanabara !hoy Río de Janeirol, Sao Paulo y ninas Gerais fueron algunos de los favorecidos por Ja 
Alianza para el Progreso ya que los 1is1os fueron considerados 'capaces de sostener la de~ocracia', Sólo 
el gobernat!or lamda recibió, entre 1961 y !%3, 71 eillones de dólares de la ALPRO para poner en .archa 
sus planes golpistas. 
36. Véase Phyllis R, Par~er, Brasil y la Intervención !:ilenciosa, ji§~, Fondo de Cultura Econó~ica, 
"~r.ico, 1984 1 p, 155, 
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norteamericano habi~ en su 

p1-opico país. 

En Bcolivia, e11 sesente., 

E~;tadcos Unidcos 

n6mina de la CIA, contr tercio del presupuesto 

gubernamental y enviando muchlsimos consejeros al país." 

En Guyana, al inicio de la década de los sesenta, el 

gobierno norteamericano eché· manco de cu capacidad de 

i nf i l t i-c1c i é, n, en el movimiento sindical a fin de realizar 

Lllla intervenci6n encub i. e1-ta al pa1-t1.do 

nacionalista de izqL1ie1-da de Cheddi .Jag¡;¡n. 

La expulsi6n del gobierno cubano del seno de la OEA~ en 

1.962 no logr6 debilitarlo. Al contrario, Cuba se acerc6 más 

a~n a la Uni6n Soviética y post~riormente al bloque 

SC•cial.ista, dandco ccorno resultado un Fidel ca~.tr-c:o más 

fortalecido y más desafiante a la hegemonía estadunidense. 

Además, el precio político y econ6mico pagado por Washington 

para conseguir los votos necesarios para la exclusi6n del 

gobierno cubano fue enorme, indicando ya un debilitamiento en 

sus relaciones con An1éricA Latina. 

Dur,,nte la crisis de leos c.:c•hetes en coctubr-c2 de 1962, de 

la cual Kennedy ssli6 aparentemente fortalecido, 

37. Yéase Abrahu F. Lowenthal 1 .!!~.f.fu 1 p. 51. 
38, La Octava Reunión de Consulta de "inistros de Relaciones E~teriores celebrada en Punta del Este en 
enero de 196' i1puso a Cuba sanciones li1itadas y er.pulsé a su actual gobierno del sisteu 
in!eruericano. La er.clusién de Cuba no fue apoyada por seis paises latinoamericanos !Argentina, Bolivia, 
Bras i 1, Chile, Ecuador, "~r. i co y por supuesto Cuba 1 que co1prend ¡ an 1ás de 1 a 1i tad de 1 a pob lac ion de 
Adrica Latina. 
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presim1es ncoi·teamericanas' ·':Ader~ás·:, ''se impLt_sc• come• 
~-·-·-·-·_ 

país 

una América Látin'a aún dependiente de la 

política exterior norteameric~ná; no ·pe~miti6 inspecci6n 

estadunidense, resultado de los acuerdos EE.UU.-LJRRS, a los 

sitios y bases cubanasH y Estados Unidos asumi6 frente a la 

Uni6n Soviética el compromiso de no invadir a Cuba y tampoco 

permitir qu& sus aliados en el continente lo hicieran,W y 

una vez asen1;ade. la polvareda, Fidel C.asti-o seguía fi1·me en 

desafiando la Doctrina Monroe y al gobierno 

norteamericano en su deseo de aplastarlo. 

cuestionamiento a la hegemonía norteamericana 

fL1e1·c·n las grandes manifestaciones antimperialistas del 9 y 

10 de enero de 1964 en Panamá, con un saldo de 21 muertes y 

300 heridos, fortaleciendo el nacionalismo sofocado en parte 

por la oligarquia local y en parte por Estados Unidos.41 A 

raíz de este incidente, Panamá rompi6 relaciones diplomáticas 

con E;;.tados Unido~; y lo acusé. de ag1·esié·n antr; el ConHejc• de 

39, 'Cuando se habló de inspección en Cuba, a ~aiz de la Crisis de Octubre, y llegaron a acu"rdo Jos 
soviéticos con Jos norteamericanos, aquéllos pro1etieron la retirada con inspecciin in situ, y nosotros 
dijimos: iAqui no inspecciona nadif, se acabó' IAPLAUSOSl Ese fue un compromiso que se hizo sin contir 
con nosotros, y dijimos: No, aquí no inspecciona nadie.' !Discurso pronunciado por Fidel Castro en la 
clausura del \' Congreso de la Federación de "ujeres Cubanas, el 7 de marzo de 1990, Branma, !Resvmen 
Seeanall 19 de ~ar;o de 1990, Año 25/Nú,mo 11 1 Suplemento Especial, p. !l. 
40. 'Coeprende1os que para Vd. CFidel Castro] están creadas determinadas dificulta des a causa de que 
hnos pro1etido al gobierno de los Estados Unidos retirar la base coheteril de Cuba, en calidad de arma 
ofensiva, a catbio del compmiso de parte de los Estados Unidos de dejar los planes de invasiin a Cuba 
por tropas de los propios EE.UU. y sus aliados en Huisferio Occidental, de levantar así llamada 
'cuarentena', es decir poner fin al b 1 oqueo de Cuba' . [ ... l 'He1os arrancado de 1 os EE. UU la obligación de 
que no invadan a Cuba ellos 1ismos y no permitan eso a sus aliados de los paises de la América Latina", 
Nikita Jruschov 1 carta del 30 de octubre de 1962 1 'Cartas entre Fidel y Jruschov', publicadas por el 
6r1n1a !Resuun Suanall 2 de dicie1bre de 1990 1 Año2S/Númo 49 1 p. 3. 
41. 'Decir i 1per i ali s10 y o li garqu i a es una redundancia 1 porque es decir lo •i sM', !Sener al 01ar 
Torrijosl. Citado por José de Jesús "artinez, "i General Torrijos, Pre~enda Latinoamericana, México, 
1998, p. 101. 
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Seguridad de la ONU 

Carter, firmados en 

rstific~dos al mes 

fueron posible grac 

panameAo a partir de 

trabAjo cie polltica 

buscando apoyo en América Latina y fuera de ella. y al. 

mantentmiento de la presi6n del general de la posibilida~ de 

destr~ir la via interoceánica en caso de que Estados Unidos 

no aceptara la negociaci6n.H 

La invasié·n de Estaé::IC:.s: Unidc•s a la Repl'.1blica Dc•mi.nicana 

en abril de 1965, con más de 22 000 marines y paracaidistas 

para sofocar lo ~~e el presldente Johnson calific6 de un 

posible golpe comunista, fue la primera intervenci6n directa 

ccq·¡ ti-opas ncq-j;eamer·ice.nas desde la política de "buene. 

vec· l. ndad" dt~ Franklin Roosevelt. En las Intervenciones 

ante1·ic·r·ef;. (Guatemal<"• en 195•'.t y CL1ba en ·1'i61) el gohit;1·no 

estadunide11se h~bfa participado más bien ccq; fondc•s, 

~sesoria~ e11trenamiento, planeaci6n y person~l especializ~do 

er1 e] manejo de pertrechos más sofistic3dos~ Esta irtvas~6n 

vino a rea\1ivA1- el co1-ol.ario Roosevelt a la Doctr·ina Monr~e y 

toda ur1a época de intervenci8nes en Centroamérica y el Carjbe 

que dun:. h.nst2 el su1·gimientc• clE· J.,; pcdí.tica clel "bu'-"11 

42. José de Je5ús ~artínez cuenta que cuando Torriio! tuvo noticia d~ que el senado norteamericm había 
ratificado los Tratados Canaleros apenas por una diferencia de dos voto!, el •ismo día, el General 
pana1eño se dirigió a su pueblo por radio y televisión diciendt• que ni las Fuerzas Ar1adas, ni los 
estudiantes, ni el pueblo en general, 'deben perder nunca la capacidad de destruir el Canal". ~. 
p. !Sí. 



vec:ino 11
• La 

además de tener 

de 8~1ito' ~6c.~i,1~~'ci b'd.r:. ~1~c•'~á~' tán 

el ob)e~-~ti···~~·· 'aplastar la 
,_. 

Revc•ltJciéo11 ConstitL1cic•nalista, f~te 'Z1n~,·mane~a de alt?c:cio11e.1-

a los países del Caribe y de Améri¿a Latin~ de que el poder 

del gobierno de Washington se haría sentir cuando fuera 

necesario y en el lugar que fuera preciso, principalmente 

cuando se tratara de evitar cualquier movimiento nacionalista 

y soberano en esta regi6n, - Mare Nostrum - no permitiendo el 

surgimiento de otra Cuba. Tal actitud revel6 prepotencia, 

miedo, y una decisi6n de sobreponerse a cualquier costo 

frente a cambios en su "patio trasero''. A nuestro juicio, la 

apa~atosa fuerza militar desplegada por Estados ~1ldos en 

Rep~blica Dominicana; la desproporci6n militar entre los dos 

países; la estrategia política de usar el apoyo del organismo 

regional para la lntervenci6n y la transformaci6n de un caso 

local en continental fueron todos hechos que tenían como 

objetivo fundamental recordar a América Latina el poder{o 

bélico de Washington y su disposicidn de no 

influencie de La Habana y Mosc~ en la regi6n, 

t+O 

.•. Por el contrario, la gestidn de Johnson fortaleci6 y 
e:d:~·ndié, la pr·etenslé·n hE•gemé·nica cJ¡.~ q11e Latinoamé1-lca e1-a 
una esfera legítima de influenclA Cde Estados Unidos]. 
Esta postura llevd a los respresentantes lsicl del 
gobi.erno est~dttnidense ~ considerar inaceptable el ascenso 
al pr.1dt:-!1- do cL1alquie1- gr upe• pc•l í tico qut:·~ se basa1-a en la 
oposi~i6n a Estados Unidos . r cultiva1-a rela~iones 
est1-echa~, con la Unl.,'.n Sc·viétir:,~. 3 

Al fin y ;;d cabo, Estadc•s Unidos log1-é· l.mponer Ltn 

gobierno pro norteamericano en Santo Domingo, pero no sin 

43. Abraha1 F. Lowenthal, ~. p. 52. 
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relacionas con América 

r nl;ernamente' se 

conve11cer 

isla del Caribe. La fuerte crítica de algunos periodistas 

estadunidensera así como J.a dr:l s•~nadcoi-

- presidente del Comité de Relaciones Exteriores del Senado -

debilit6 al gobierno frente e la sociedad y desenmascar6 

algL1n1'\s rle sus afirmaciones sobre la necesidad de la 

un nuevo gc1bie\-no comu\,ista''. 

las relaciones de Estados Unidos con 

América Latina fueron afectadas. La esperanza presentada por 

con este. intervenci.é.n; lc•s refor·mistas latinc:•americanos, que 

confiaban en los grandes cambios prometidos por el gobierno 

de Washington a través d~ dicho programa, se sentieron 

graveme1ite mi.nada; J.a violac:ié.n del 

internacional, de la política de "buena vecindad" y del 

espíritu de la Cai-!;a de Punta del E;;,te145 dejé. ,;; algunos 

44. V~m J. Williu Fulbriqh!, QJI_, cit., pp. !10-120. 
45. La Carta de Punta del Este !Uruquayl, fir•ada el 17 de agosto de !9bl, bajo el notbre de Alianza para 
el Progreso, contiene el prograea de desarrollo econó~ico y social de Adrica Latina propuesto por el 
presidenh John Y.ennedy. Este documento fue firtado por todos los países de la OEA, a excepción de Cuba, 
al término de la conferencia del Consejo Econ61ico y Social lnteraaericano de la OEA. Ernesto Guevara, 
delegado del gobierno revolucionario de Cuba, denuncie el proqrau de la Alianza para el Progreso 
contenido en la Carta de Punta del Este como un instrumento de subversión de Washington y, por lo tanto, 
contrario a los intereses latinoa.ericanos. 



la pc•l í tic a 

la regiéo11 descc·n~e¡it6s y descpnfiádc•s f1~ent.e a. 

e::tedc•i'· .)~é~1}~~m¡,;íiitclna; :;;}¡~>oÉA. •· 'flle 
-- ;_;"' ;,-.:' 

desenmascarada come• c.1-g~11ismo',Tegionál p~r p(esi;arse a· lc•s 

intereses de 1,1 política 'i.nteniemcio11ista del ·más. fL1erte, 

quedando en evidencia su utilizaci6n como un instr0ménto más 

de Washington. Así, mientras las tropas constitucionalistas 

fueron alejadas del poder por las invasoras, la oligarqufa 

militar reacc:ic•11a1-ia de la República Dqmi11icana ·permanecié· 

práctic:amen";e jnc¿,J.Lime.46 

Las reperc:uslones negativas de ió11 ':,e 

hicieren sentir también en Europa y Lleras 

Cama~go, ex presidente de Colombia .;;migo de 

Estados U11idos ~si las describi6: 

••• El sentimiento general era que la Casa Blanca había 
adoptado una nueva política patentemente imperialista al 
estilo de Theodore Roosevelt, y que, si había intervenci6n 
~on infantes de marina en el hemisferio, infringiendo 
inequivc•cos principi0s de derecho, lo menos que se podia 
esperar - nn AEla, en Africa y en cualquier otra parte del 
muliclei - se1-ían nuevc1~, actc•s dD fllerza y~ tell VE~:.!, l ¡::i. 

escalada de la guerra fría hasta ponerla bien caliente en 
poco tiempo. 1147 

Tc1dav .í o. estabar1 ·fi-ec:.colS la memn1-j a de los 

la ti 11Ctame1-ic1.'l110~ l.c•!s suc:esc•s cie San ter Dr·mingc•, c:u:mdo en 

de la grupo de mllitiires 

nac:lonslistas lleg6 al poder: Juan Velas~o Alvaradn en Per~, 

el 3 de octubre de 1968; ~uan José Torres en Bolivia, el 7 de 

46. llid., pp. 110-1!2. 
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47. Alberto Lleras Camgo, 'The Price for the !ntervention', Visic·n, 24 de junio de !966, citado por 
William Fulbrigt, ~-'' p. !!2. 



c•ctubre de 

de febrero de 1972. 

En realidRd lo que 

conducta nacionalista 

'+3 

, - el l.5 

criolla totalmente dependiente de los intereses foráneos, 

in~apa= de poner en marcha un proyecto capitalista más 

aut6nomo y desarrollista y ademas dilapidadora de los 

recursos de sus respectivos países en favor ma11os de Estados 

Unidos u otras potencias regionales. 

De le·~.; ti-es gc•bie:n-nc"=, el pe1-uanc• fL1e el qLte llegó mt.1s 

lejos en su proyecto nacionalista. Velasco Alvarado, a los 

seis di.as de ocupa1- la sil.la pi-eisidenci.al, tomé. militarmc~nte 

el complejo petrolero peruano dominado por la Institute 

Petroleum Company < IF'C), el símbolc• de la depe1·1ciencia del 

país a una empresa e:: t1-an je1-a. A pesa1- de haber· 1-E;pre~;f.intado 

1.111 dure• gc•lp12 pa1-a Jr,s i.nten;,>sf!S 11c<1-teame.rir.:anc•s, ~Ja,;hi.ngton 

i-r,iaccic•né· cc•n cautela par·a evitar Ltna "cubanizat·ié.n" del 

gob i errw i ntentancfo ]as 

discrepancias por la vía diplomática. Sin embargo, mientras 

se deb~tía la e~propiaci6n de la IPC, el gobierno peruano 

bai-cos pesqueros estadun5.d~nses qL1e 110 

respetaban le soberRnia del pais ~obre la5 doscjentas mil les 

mar·ítim..::i.s~ Frente <.1. esl:c;.1 nuevc1 prr1blt-?m.:~ .. :1 Est;.1do~) llnir:lc.•:s" 

atendiendo R sus intereses e.con6micos, aplic6 la enmlenda 

Pelly que prohibía la venta de armas a los países que 

captL~asen barcos norteammricanos fuera de la zona de doce 

millas. Esta medida oril16 al gobierno peruano a que exigiera 
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el retiro de la misi.6n militar norteamericana y suspendiera 

la invitaci6n a Nelson Rockefeller, enviado presidencial del 

presidente Nixon, a que visitara el Per~.U 

Estos conflictos distanciaron a los dos gobiernos y Per~ 

puso en marcha una política exterior más independi1:nte " ' 
soberana. Su naturaleza era tercermundista, no alineada y 

destinada a acortar la dependencia externa. Se acerc6 al 

bloque soci.alista aumentando su comercio con estos países, 

además de reanudar relaciones con China y romper el bloqueo 

impuesto a Cuba por Estados Unidos. 

Cr.•n estas acti. h1des el autodericom i. nc'ldo 

Revol~cionarlo de las Fuerzas Armadas IGRFAI buscaba una 

relati~a independencia fi·ente a Estados Unidos y sus 

corporaciones que mantenían al Per~ en una posici6n de total 

dependencia econ6mica y política. Relativa i.r~ependencia 

porque a la vez que el GRFA cuestionaba la hegemonía 

estadunidenses sobre algunas ramas de la economía del país, 

procuraba conservar una relaci6n formal con Estados Unidos 

manteniendo abiertos los canales de negc•cicici.é.n con 

Washington y los capitales imperialistas. 

Es importante destacar también que en el decenio de los 

sesenta el mundo en desarrollo se fartaleci6 en el nómero de 

sus miembros y en la radicalidad política de sus demandas 

luego del proceso de descolonizaci6n que hizo que más de la 

48. Véase Julio Cotler, 'Perú: Estado Oligárquico)' Refor1is~o "ilitar', en Adrica Latina: Historia de 
"edio Siglo, Siglo m, vol. 1, 6! edición, coordinado por Pablo GonzUez Casanova, "éxico, 1986, pp, 
411-412. 
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mitad de léts ac:tcq-es ·11acic111ales· que p_artic:ipaban rn1 el 
-·-·_: - '. 

=.istema de decisi.ones i 11teh1ac ic•na les estadr.•s 

nac i ona 1 e~., r·ecién 
- ,- : .. __ --: 

en, Africa, Asia~ Medio 

Oi-iente y el Caribe. Améí-ica l...'.~t,ina se ap1-01dmó a este blc•c¡ue 

Tercermundista, al movimientb de ~aises No-Alineados y al 

···-·.--·-· . 

Conferencia de Belgrado en 196l ~rgunos países en calidad 

de c1bse1-varfo1-es. Hubo un ~sfLÍer·i.~; · pcn~ ··pai-te de Amér i.ca L.a ti na 

para reducir su dependencia e¿on6mica de Estados Unidos, ya 

fuera buscando ur frente com~n para negociar con ellos, o 

ens0\11c:hi1ndc· sus n;>lacic111es cc .. 11erciales con c•i:n:is pa.[ses fue1-a 

del hemisferio, lo que ocurriría más en los setenta. 

En resumen, la hegr,;moní,; qLw Estadc•s 1Jnidc1s eje1-cié· 

sobre América Latina desde la posguerra sufrió su primer gran 

revés con la Revolución Cubana y durante toda la década de 

los aesenta fue cuestionada, ya por desafíos de algunos 

antimperialista y a la vez tercermundista, o 

re~i¿n. Sin embargo, Estados Unidos seguía metido en los 

~suntos interr1as de los países lat~noameric~nos y ~aribe~oB, 

modeland0 sus sistemas desde adentro, creyéndose con el 

Ningón m0vimiento, a excepci6n del cubana, cuestionó tan ~ 

la hegemonía de Estados Unidos en el continent& 

durante esta década. 



2 .. 1.2. ESTADOS UNIDOS Y AMERICA LATINA EN LOS SETENTA 

No obstante al cambio 

norteamericana hacia 

los setenta - de un 

de distensié.1149 

mudad e•. 

CC•11 

Ltfü\ est1-ategia 

poct• ha 

Lcrs ti-es SL.tces.c•s los setenta 

estadunidense en 

fLte1-c•n la inte1-venci6n "enc:ubie1-ta" del 

gobierno de Washington en la calda de Salvador Allende en 

Chile en 1.973, la den-c•ta fi11al de lc•t'\ nn1-te,;merica11C'•S en 

Vi.etnam en abril de 1975 y su repercusión sobre laa 

relaciones Estados Unidos-América Latina y, finalmente, la 

victoria de la Revoluci6n Sandinista en NlcaraguA en julio 

dE:· :l979. Asi.mismc• ha ayudadc• a e1-c"don.~1- la hegemonía de 

Washington en este período la gran regresión económica de 

lg73-1974, la pérdida de competitividad de Estados Unidos en 

el ccimerc:ir1 Internacional dm mAnufc.'::l.ctur-~s, la c:i- is is 

C?ne1·gétl ca cc•n e.>1 ¿1ument<· e/el r1·ecio del pet1-6leo dec1-etado 

por la OPEP, el aumento de la ~apacidad militRr de la Unión 

Soviética, la crisis de Watergate y, por ~ltimo, el ascenso 

de la actividad internacional de las naciones del Tercer 

Mundo dem~ndando un nuevo orden econdmico internacional. 

49, Véase al respecto nota núm. 60. 

'+6 
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Cc•n respecto 

presentado por el Comité 

norteamericano sobre Chile 

c•scu1·os de la política 

El lnforme decía que 

hRbía llevado a cabo subrepticiamente una campaAa masiva y 

sistemática en contra d• Allende y la izquierda chilena, 

registi·andc• tambié11 lc•s esfL1erzc•s del. gc•biei-110 de t.la~;hing1;con 

por evitar la elacci6n popular del candidato socialista. 

Asi~ismo revelaba que el gnbierno norteamericano había 

promovido un golpe militar abortado y luego había intentado 

para impedir que el Congreso chileno, con 

At1·ibuciones de colegie• electc•ri-il, dE.•signa1·a fcn·malme11te a 

A 1 lende. 50 

Una ve7 electo y designado por el Congreso chileno,Sl 

el gobierno de Washington ech6 mano de todos los medios que 

estaban a su alcance para derrocar a Salvador Allende 

logr9ndo su objetivo en septiembre de 1973, pero a un costo 

m•Jy alto. Estadc•s Uni.dos invirt:\é. una s11ma encorme en el 

der·rocami.entc. del gc•b i ei-11c• c :•ns ti tL.'C i c•na 1 de Chile,, 

ar.:tividaclee pc.J í tic¿1s en\;1·e 

pi-c1f e'..=:. i C• nc1 l t?s, 

50. Yéase Abraha. F. Lowenthal, ~R· cit., p.53. 
51. Cabe rrsaltar que Salvador Allende, postulado por el Frente de Unidad Popular a la presidencia de la 
República - que incluía a un1 alianza de varios partidos políticos en d~nde la hegemonía cabía al Partido 
Socialista y Cor.unista - abría teéric11ente un nuevo cuino, a saber, el ser el pri1er r.arxista en lleqar 
al podrr vía eleccionrs libres rn un he•isferio hipotéticuente doeinado \' alineado a Estados Unidos. Fue 
un hecho de trascendencia universal y un revés para Mashington, que le· consideraba algo i1posible de 
sucrder. 
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asociaciones empresari~les y otros grupos ~ivicos. Organiz6 

una campa~a desestabilizadora, a nivel interno y externo, por 

medio de la prensa, en contra de Allende, pagada y financiada 

por la CIA. Además, Estados Unidos us6 

limitar de los 

Internacionales en donde Washington tenia influencia, sin 

dejar de alentar la fuga de capitales nacionales. El gobierno 

norteamericano también pas6 informaciones manipuladas a los 

militares chilenos con el fin de alimentar temores acerca de 

actividades subversiva~ cubanas.U Financl¿ los esfuerzos de 

la oposici6n y en parte el terrorismo de derecha. Como 

consecuencia de todo lo anterior, Allende tenia una fuerte 

oposici6n interna alimentada desde afuera, sin contar con la 

interv~nci6n imperialista norteamericana que fue decisiva en 

la caída. 

,?.ctitudes pc•li.ticas de Al lemda 

al ele Washingtc•n: las 

nacionalizaciones y, 21 la política exterior chilena hacia 

América Latina y al mundo socialista en general. 

Con respecto a laa nacionalizaciones del cobre y demés 

riqLtez~s básica5, coreo el hierro y el sAlitre~ el gobier~o de 

la Unidad Popular decidi6 recuperar para Chile $U más 

los intereses norteamericanos que tenían el control cie la 

producci6n. La minería del cobre era responsable del 80 por 

ciento de los ingresos de divisas al país, por lo que la 

52. El gobierno de la Unidad Popular reanudi relaciones diplodticas con Cuba y Fidel Castro hizo una 
visita coto jefe de Estad~ a Chile, pereaneciendo en el pais alrededor de treinh dias. 



49 

nacionalizAci6r1 se cc•nsti t1.1y~ en üná - medida - altamente 

revolucionaria al rescatar de 

estadunidenses esta fuente 

ser una expropiaci6n sin 

hablan obtenido ganancias 

productividad de este sector 

En cuanto a la política 

Unidad Populai- se 

Carta de las Naciones Unidas, 

principios de autodeterminaci6n, 

asttntos internos de los Estados~ 

el respete• a 

relaciones diplomáticas y comerciales 

países como Cuba, la Rep0bllca Popular China, 

Democrática Alemana, la Repl.bl ica Demc•ci-ática de Corea_ y la -

RepL.blics Democrática de Vietnam. En América Latina, auspici6 

ante la OEA la reducci6n de los armamentos; luch6 en contra 

del atraso y la dependencia de hegemonlas extranjeras y se 

SL!ffiÓ• a la rn"Jyorír.i de nac:ic111es tercermundistas 

participando en el movimiento de los No-Alineados; cuestion6 

l ~i= re J. ac: ic.i11es de Est<id<:•S Amé1-ica Latina 

53. 'El gobierno de la Unidad Po~ular se propm, en efecto, la nacionalizadin del cobre sin 
indernización, debido a las utilidades er.cesiva; que habían obtenido las co~pañía; norteamericanas. Pare 
alcanzar este objetivo histbrico eligió el ucanis~o de la refor1a constitucional por ser éste el :inico 
procediaiento que per•itía deshacer la maraña jurídico-econó1ica derivada de la teoría colonialista de 
los contratos-leyes, que obligaban al estado chileno r_especto a las rnmpañias nortea1ericanas, y liquidar 
la 'chilenización' o nacionalización pactada. Con esta reforma constitucional era posible taabién fijar 
el valor de libro co10 precio de las inversiones de las e1presas, establecer plazo para pagar las 
eventuales indunizaciones y, por último, deducir de •stas las utilidades excesivas'. Belar~i~o Elgueta 
E. y Alejandro CheUn R., 'Breve Historia de "edio Siglo en Chile', América Latina:Historia de "edio 
~. coordinado por Pablo González Casanova, Siglo rn, vol. 1, b~ edición, México, 1986, p. 268. 
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. . . . 

en:pc•niendc• la c1·isis i.ns:1perabJe _del. s_istema i.nte1~ame_1~i.c::anc•_..y 

la ·oEA 

desequilibrio de poder existente entre el Coloso del'Norte y 

los paises al sur del rio Bravo, cada vez más debilitados por 

sus divisiones internas, las cuales a veces son provocadas 

por agentes externos; denunci6 la situaci6n de sumisi6n del 

continente latinoamericano, Ja cual no se modifica con la 

igualdad ficticia entre los Estados, ya que ella tiene una 

r.~iíZ más hr.•nda, que arranes de la política exterior 

estadunidense al tratar separadamente con cada uno de estos 

i.mprnüendc• desde a1·1·iba su vcoluni;ad; apc•yé.,_ 

en la ONU, el reconocimiento de los legítimos derechos de la 

República F'c•pulm- Chi.na, y condené. 1;1 guen·a cont1·a IJietnam y 

Estas actitudes soberanas e independientes del gobierno 

de la Unidad Popular causaron malestar a Estados Unidos y a 

algunos regímenes autoritarios de 

cuestionAr y a la vez s~rvi1- de paradigma a las izqLli.erdas 

seguridad nacion~l. De ahí. i.ncluso la 

participacl6n de algunos dictMdores regionales - Médici de 

Brasil - en la caída de Allende. 

La dr:r·1·oto\ mi 1 i tar ele Estc1deo~> Uni clo:. c•n Vietnr.rn - el 

el gobierno de Washington y sus relaciones con los países 

54. !bid., pp. 273-274. 
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1 i-'. t j l1C•ame\· i CaJ1ci_S. 

i nvemc: i b 1 e_ de 1 

pol{tica exterior 

Europa Occidental,. 

reanudar relaciones 

Además, t¿da la campaAa ihtein~. 

en contra. de la guerra asiática pas6 a los pueblos de Améric• 

Laiina, lo injusta de la misma y lo pesaroso y humillante 

para un gobierno perderla en tales circunstancias. 

Fracasar en Viet Nam seria para los Estsdoa ~iidos una 
damost1-aci6n cie que a~n una intervenci6n masiva de la 
naci¿n más poderosa en la historia del mundo, result2ria 
insuficiente r~ra detener las revoluciones en realidad 
pc•pul¿1res de ti.pe• sc•c:i.81 y 112ci.onal en todc• el mundr•. El 
deacubrimiento de esta debilidad norteamericana 
equivaldrla a una degradaci6n de los Estados Unidos cie su 
presente papel de surer potenria dominante en el mundo.~ 

Vietnam di6 una lecci6n al mundo, y de una menera muy 

particular a los paises pertenecientes al Tercer Mundo, de 

que la gran sup•rioridad en armas y la gran productividad 

econ6mica no significa necesariamente efectividad militar, 

posible vencer a una potencis por más poderosa que 

sea, cuando por detrás de toda esta lucha exista un trabajo 

de convencimiento idec16gico, como lo realizado por Ho Chi 

Min. 

Es el camino de Vietnam; es el camino que deben seguir 
lt•s pueblc•s; es el cf'tmi.no que s.egui.i·á Amér·ic;,, con la 
característica especial de que los grL 1pos en armas 
pudieran formar algo así como Juntas de Coordin~ci6n para 
hacer más dificil la tarea represiva del imperialismo 
yanqui y facilitar la propia causa. 

América, continente olvidado por las 
políticas de liberaci6n, que empieza a 
través de la Tricontinental en la vo~ de 

55. Gahri~I Kolko, ~. p. 159. 

últimas luchas 
hacerse sentir a 
la vanguardia de 
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sL.1s pLieb~:D~, qu~'fs(cl~' ¡-e~'c•lL1~i 611 CLibana, tendrá Llm' ta1-ea 
de muchc• "\ª~c"~·1~eli1?.,ve;f ')';i.idé la' í::1-eacié0 n del Segundo e• 
Tercer \,lfetnam. 6 de\'·segl.mdo .y Tercer Vietnam de 1 mundo. 56 

'.· ' ';: ' - ~-:e:.·:;:-- :f:--. :-.~·.: . -
;.,¡'. '~,¡:;;~· ·:· 

··;:'('' L;• '.~t?_::. <'.:"!':\";'"·.·-· :· 
"'-":; -·'fr. 

tercer hschó . · .. má"5 f¿~¡:;'c.$'t~1;t~ . de El la década ·de 

11c·1-teamericana fue r"1 triLinfo ele la 

Desde .la toma del poder por Fidel 

produ~ida L1n suceso de tamaAa 

estadunicensR qL1ed6 debilitada 

victoria Sandinista, teniendo 

Somoza, en el poder desde 

el gable~no de Washington. 

En junio de 1979, cuando 

para analizar la el 

secretario de Estado Cyrus Vanee di6 a conocer la posici6n 

es tad1.111 i dense. Además de ped i 1- el 1-epLid i O CD lec ti VC• -::':!, 1 

1-ég imen de St•ínC•:!&., 5Cr 1 i Cité, que LIJ1a c:c1misié·11 de la OEA 

rv::goc:i-::11-a. 12. tl-?.11sir..:i611 pc.J .. i ti ca en Nicaragua y qLte una 

En cantraposici6n a lo ocurrici6 en la lnvasi.6n a la Repóblica 

1965, cue.ndo la OEA se port6 como un 

in•trumento al servlcio de l~s intereses hegem6ni~os de 

56. Ernesto 'Che' Suevara, '"ensaie a !a Tricontinental', "ichael Lowy, U-"arxj_~~-~--~~~Ii.;.a_jJtina , 
Ediciones ERA, "hico, 1982, p. 274. 
57. Cabe aclarar que en este 101ento la dictadura de Anastasia Somoza Debay!e se estaba derruabando y era 
prActica1ente i1posible salvAla. Con el objetivo de controlar la transición, Estados Unido~ presentó este 
plan ante la DEA. E;, lugar co1un en la diplo11cia norteamericana abandonar a los gobiernos títeres del 
Tercer ftundo 1 luego de tanto servir a sus interese;, cuando su caída es in~inente y su per1anencia 
incó1oda. Entonces, Washington sacrifica al régi1en para salvar al Estado. Así pasé con el Sha de lrAn, 
con ftarcos en Filipinas, con Duva l i er en Hai ti, confirmando la consigna de que 'Estados Un idos no ti ene 
amigos, sino intereses'. 
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l·Jashingtcon, - CC•mCo de hechco lo ei-<.\ - esta vez,, ensayando Una 
". ··· ... 

pc1sicic.\n menc1s dependiente, rechaz6· la p¡-c•puesta · .del 

secretario Vanee. Entconces, el gobierno e~tadl1nid~n~~,'~~: •jfo 
-··· e: 

cobligadc• a adhed1-se al plan e>pc:i.onal de lÍ:•s pa"í.~e!5''~~di'i1;c•s,58 

dejénde>les a los sanrjinistas el camino abierto p~ra l~ ~ama 

del pc1de1-. La posic:i6n de algunos gr.1biei-11c•s la·tinóamerit:anos 

frente. al caso nicaragGense dE~ses ti mu 16 Lllla 

i.nte1-vencié·n a1-mada nc•rteame1-i.cfü1a ccon el r.•bjetivco de sac:,;r e\ 

Somoza y poner otro, más aceptable interna y externamente, 

permitiendo el derrumba total da la dinastia~ 

.El Frente Sandinista de Liberacióri Nacional <FSLNl 

mismo a~o del triunfo el carácter de la 

revolución nlcarag~ense "pc1pula1-" y 

la hegemonía estadunidense 

sobre el país desde mediados del siglo XIX. La Nicaragua 

Sandinista adoptó una políti~a eHterior independiente de 

Es tatlt•s Unidos, ingresando al movimiento de paises No-

Alineados y pasa11do a ser una naci6n EDberana er1 el. ''patio 

Washington. Tomás B~rge, Comandante de la Revolución, 

ministro del Interior, miembro de la Direcci6n Nacional del 

FSLN y el ~nico sobreviventP de los fundadores de dicha 

58. Los países del Pacto Andino !Perú, Bolivia, Ecuador, Cc•lo1bia y Venezuela! presentaron una propuesta 
alternativa a la de Washington, Ja cual recibió el apoi•o de la uyoria de los países latinoa~ericanos 
obligando al gobierno norteamericano a aceptarla para no quedarse aislado. La propuesta aprobada 
puntualizaba el principio de la no intervención y autodeter1inación de los pueblos y reivindicaba el 
derecho del pueblo nicaragüense a resolver por su propia cuenta la crisis que enfrentaba, indicando que 
era necesaria la 'exclusión definitiva e intediata del ré9i1en so1ocista" y la instalación de un gobierno 
de1ocrfürn y respetuoso de los derechos humanos. Véase Lucrecia Lozano, De Sandino al Triunfo de la 
Rmlucion, Siglo XXI, "ér.ico, 1985, pp. 27ü-27!. 
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cor·gani.zac.:.ié.n, e:·:puseo en los siguie11tes téi-rninos la nueva 

política exterior nicarag~ense: 

En el t1-anscu1-sc• de la lucha, y c.:eon pc•stE?1-ieoridad e.l 
triunfo, hay deos elementos que definen la política 
internacional: uno por negac.:i6n y otro por afirmaci6n. Peor 
negaci6n, nuestra política internacional ha estado 
caracterizada por el antimperialismeo. Tanteo nuestras 
al ianz¿1s en el plt:tno int:e1-nacional ~ ceimc1 nl.test1-a actjvidarJ 
en los distintoe foros i11ternacion~les, han estado 
m¿11·c¿;das poi- esa necesidad cie sL1brayar la afi 1-mac i éo1·1 

nacional, no s6lo de Nicaragua, sino de los pueblos que 
luchan poc ~;.u liberacic'.n. Nc:1 es casual que lci::, países que 
nó :.:,c,n amigos ci~? le\ ¡:~E?voluc-.i<)n PcrpuJ.a1- Si:1ndinista sean c1 
el impe1·ialjsmo estacktnideni:::.e c1 aquellos p~íses dominadc1s 
por el imperialismo, cnmo es e] caso de ~lgLJr1os vecir1cs 
ce11troamer·icanos~ lc1s qLJe a~tes cie levantar la mana en 
cualquier votaci6n mi1-an rle reojo al rerrese11tante yanqui 
~uscando su asentimiento.Por afirmaci6n, nuestra política 
internacional está marcada por el derecho a la 
autodeterminaci6n de los pueblos, por la necesidad de la 
solL1ci6n pacifica a los pr·oblemas, por la paz y e] 1-echazo 
al uso de la fuerza, la amenaza y la coerci6n en las 
relaciones internacionales, y por una profunda solidaridad 
c.:eon leos pueblos que luchan peor su liberaci6n.~ 

En resumen, lo invertido en Chile para derrocar al 

gobierno Allende, la derrota en Vietnam y sus repercusiones 

en América Latina y el triunfo de la Reveoluci6n Sandinista 

fueron hechc•S qL1e demoEtr·ai-c•n la deb i 1 idh1d del imperi.o f1-ente 

a los cambios politicos revoluciona1-ios. De la misma forma 

qusd¿ ei1 evidencia que el escenario Rntes tan sumiso y ddcil 

a los intereses hegem6nicos~ poco a poco empezaba a 

escApársele de las manes. 

59, To1~s Borge, 'La Revolución Popular Sandinista' 1 25 Años de Relaciones A1érica Latina-Estados 
Unidos, coordinado por Frida "odal:, Editorial El Día, "Meo, !988, p. !17. 



2. l. .3, ESTADOS 
DCHENHl 

La década de 

El boicot internacional 

lns juegos olímpicos celebrados 

soviética en Afganistán no 

gobie1-nos latinoameric~nos. 

los 

negó 

tajantemente a participar del embargo cer~alero propuesto por 

Estadc•s Unidos ti-avés del 

Agricultura que ''las fuerzas del mercado decidirán el destino 

final de los gi-anc•s f.\l'·gentirms" .61 Lo mismc• pase'. en el campo 

empresarial, cuando el director de la organización de granos 

argentina afirmó en l·Jash i ng tc•n criterio~. y 

afirmaciones de Estados Unidos sobre el caso Afganistán no 

reflejaban la verdadera ~ituación. A fines ele enero de 1979, 

cuando el presidente Vldela recibió al enviado especial de 

Carter - el general Andrew Jsckson - el mandatario argentino 

vendiendo granos a la Unión Soviética. 

60. Fred Halliday divide las politicas de la posguerra en cuatro fases, teniendc, en cuenta la; 
relaciones Estados Unidos-Unión Soviética: fase 11 la pri•era Guerra Fria (1946-1'53!¡ fase 21 el periodo 
de antagonis10 oscilatorio (!953-19691¡ fase 31 di;tensión (fü9-19791 y, fase 41 la segunda 6uerrc Fri:, 
desde 1979 en adelinte,[probabletente hasta 19871. A nuestro juicio, de 1987 a 1990 hube• un reacomodo. 
Génesis de la Segunda Guerra Fria, Fondo de Cultura Econó1ica, ~éxico, 1989, pp. 23-26. 
61. Keesing' Report, 30.235, 1ayo 91 1980, citado por Augusto Varas, 'La Unión Soviética en las 
Relaciones Exteriores de los Paises Lat i noa1er icanos: los casos de Ch i 1 e, Argentina 1 Brasi 1 y Peru', 
Entre l!.,J~tono1ia Ll!.Subq_[~nación - PtlJ!ica Exterior de los Paises Latinoamericano!, cc•mpilado por 
Heraldo "uñoz y Joseph Tulchin, Grupo Editor Latinoatericano, Buenos Aires, 1984, To~o 11, p. 501. 



CL1ando 

pL1clc• cc<1wence1- a 1 gob i erl"ic· árge1it i ne• 'ele ~~\I ;·t~f · l~i i !)\;~¿i ~\n a 

las i.slas. Empani;anada en p1-oblemas d~· c1rd~n 'p~·~·/{i~ci< 
-:·-·.-.; _.:. 

ecc•né.mico, la dictadL11-a milita1- llevé. a cab8 la é.p~)-a'c:ú\n 

recL1perando manu ~~litari las islas del Atléntico Sur, vieja 

aspiraci6n del plleblo argentino. A consecuencia del apoyo 

56 

político y logístico dado por Estados Unidos a Inglaterra,~ 

el TIAr~ se qL1ed6 desp1-est i g iado; . aJ.gLl11C•S gob iernc•s 

latinoamericanos, a pesar de discrepar sobre la forma en qlle 

se di6 la toma de las islas, apoyaron la caL1sa argentina; 

de lo~ platenses. 

E11 el campo econ6mico, la hegemonía de Washington 

también fue afectada. Las exportaciones latinoamericanas a 

Estados Unidos bajaron de 45 por ciento en 1958 a 34 por 

ciento a finales de la década de los setentas, principalm~nte 

por parte de los países SLidamericanos. A pesar de qlle las 

axportacio11es 1Atinoameri.ca11as sub .tr- hasi.:a 

alcanzar el 50 por ciPnto en 1983, este alimento repentino flle 

causAdo p~r la cri.sis fin~ncie1-a que se abati6 5obre la 

reg i é.n. 63 

..• La renovada dependencia de Latlnnam~rlca del mercado 
est<;dL111idense fue resultado dt? Ja 1-E•cupe1-ac.i,!,i; t'i.nancif~J"'-' 

de ese país y de la sobrevaloraci6n del d6la1·. También fue 
reflejo de la contracci6n de importaciones de 
Latinoamérica que redlljo a la mitad el comercio no 

62. La inforución sobre la posición del navío 'General Belgrano' fue pasada a los ingleses desde las 
bases norteamericanas en PanHI. 
63. A 1enos que se indique de otra ftanera, estos datos fueron lo1ados de Abrahae F. Lowenlhal, Qt,_.J.i.1.1 

p. 55. 



petrolero. Por ~ltlmo, 

econ6micos que sufrieron 
comerciaba Latinoamérica, 
reducir impo1-taÍ:icor1es · ·· 
proteccionistas.U 

fue res~lt~dci de· lo~ reveses 
mLic,hos, p~i;;e~; ccin ]o~ CLtales 

ya,qqe se.y1erc•n 'l:;ti1'igadcos a 
e '··•i'nci~·effieritá1"' ·sús medidas 

Las:. inversiones 

tener· nLtevos 

morte~~e1~Ú=a1;i~" · ~n 
Ccompeti~Úo/~~.\ S/lc• 

América Latina 

pa1-e. 

extranjera directa de Brasil provenía de Estados Unidos; para 

1979 la cifra baj6 al 30 por ciento. Además, hay que tomar en 

cL1enta qur-: en 81-asi 1 las inve1-siones estaduni.denses cr-e!cie1-on 

más que en cunlquier otro país latinoamericano. Lo mismo pas~ 

en otros países de la regi6n, excepto en el Caribe, donde las 

inversiones norteamerica11as ctume.ntarc:in .. Es impc'1-tante 

destaca1- que 1 a tendenc:i.a de las ecc•ncomf¿;s de Et.u-copa 

Occidental y Jap6n a inv1?1-tJ.1- en Amé1-ica Latina, (véanse 

cuadros n~meros 1 y 21 que <1p<1rec:ié. a mediados dí;! leos 

cincLtPnta, se inci-r~:mentr'. en leos sesent« y pri.ncipalmcente 

satenta volviéndose competitivas con la estadunidense, y en 

los ochenta continuaron su incremento, si bien a un ritmo 

r~ás hmtco. 65 

64. !bid., p. 55. 
65. füi:, p. 56. 



CUADRO ~JQ 1 

I NVEF~S IONES PRIVADAS DI RECTAS 
DE GRAN BRETAÑA EN .AMEF:ICA'.LATHÍA-<. 
<mi l lc•nes de l i.bras esteicJ.in'~si** 

.; ; ': ;·<:·i'.,.:: :,"~,~·+·,· ·., ''~.-· . 
. -., . : ~'~?~:: \~~:· .¡·: :;~;- ;~ . 

~= 1960 

otal 236,2 358,8 45i",3 
rgentina 34,0 64,6 6¿;6 

~
1-asil 30,0 45,l. ·61,2 

Chile 3,8 4,2 15,4 
1é~lCD 24,2 41,0 48,6 

v~~ne~·uf'J-~-----· __ _:, ~- _, __ 1_1_, ª--~--1-E_,_'_lf__, 

1965 

l "' Q ;J' . 
49,9 
3,3 

. 1°1.73 

~7,3 

l.3,.7 

---58 

1 El cuadro no incluye las invmiones en la industria del pe!réleo, lo! ban,os y las compañías de 
seguros. 
11Cuadro elabcorado con datos toaados de: ~l.!Eins lnternational J.~y~s!i1e.!!.LEQsition. London, 1971 1 p. 
64; Deutsche Aussenpoll\J.!! 1 1973 1 N. 3, S. 670; Overms Transact!.Q.n. London, 1975, pp. 14-15, tomado de 
N. "ostovets ~.Ltl,_ 1 EE.UU y Aaérica Lati!!! 1 Editorial Progreso, "oscú, 1980, p. 77. 

antes volcado preferenci.almente hacia los 

capitales de Estados Unidos, se acerc6 a la Rep~blica Federal 

Al emane. y a Jó'.pé·n,, concETtando impcq-t.antt~s acuerdos cc•n estas 

dos potenci.as. 00 

·----------66. El acuerdo nuclear con la República Federal Alemana y las inversiones japonesas en infraestructura, 
agricultura y proyectos de explotacion de hierro, son algunas de las aplicaciones europeas y niponas en 
Brasi 1. 



CUADRO NE 2 

INVERSIONES 
DE LA 

59 

- !NVERS!ONE9 

1.099 
l .357 
l .'+77 

1964 1~514 
1965 1.579 
1966 1.736 

1967 l 1.926 
1968 2.376 

i~~~ ~:~~~ 
1974 4,739 

------------- -----
tTomado de N. "ostovel! !Ltl.,_1 ~. p. 79. 

~es Estados latincamericancs también aumentaron su poder 

de negc•c i ac: i é.n con las · transnacionales¡ el nivel de 

actividades del Estados Unidas se red0jc 

en el hemisferi.c y la depende11c ia··· 

latinoamericana de armamentos estadunidenses,~ en lo que v~ 

df? 1 a Segunda. GL1e1-i-a '/965, 

significativamente, pues desde finales de 1970, la Unié·n 

Soviética, Franela, Italia, el Reina Unido, Israel y Brasil 

67. Cabe recordar que durante los cincuenta e inicio de los sesenta Estados Uniéc·s provocó serios 
problemas internacionales cuando dos paises soberanos - la Suateeala de Arben: y la Cuba de Castro -
co1praron ar1a1ento a Checoslovaquia y Bélgica respectiva•ente para deiender sus revoluciones, pues el 
gobierno de Washington se ne~ó ta!antnente a proveer cualquier tipc• de armas a estos dos países. El 
carguero sueco Alfhem con arias checas fue presentado por el Departa1enh de Estado y la Casa Blanca co10 
una prueba lis de la 'subversión comunista internacional' en Guate.ala y, por otra parte, el vapor 
franc~s b.!joubre, con arus belgas, fue volado en marzo de 1960 en el puerto de La Habana, resultando un 
elevado nú1ero de muertos y heridos. Vétnse mpectivaeente Stephen Schlesinger y Stephen Kinzer, Fruta 
!!.~r.~.i!.L!~tnill1 Siglo IX!, 4! ediciin, "éxico, 1987, pp. 166-178 y Sranma !Resuten 
Suanall, 22 de julio de 1990, Año 25/Nútero 29 1 p. 2. 
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empezaron a ve11de1- 'g1~a1ides cantidades de a1~mas--' a Amé1-ica 

Lat i 11a. 

Asimismo·la presencia de 

vi 11c• en aumento, manifestándose de 

representaciones diplomáticas,M en ia ampliaci6n de sus 

relaciones comer·cieles~ y en la promoci6n de actividades 

cul tw-ales. Además la LIRSS pi-opcorcioné. eqLtipo y entrenamiento 

militares a Cuba y Nicaragua destinado para el combate a la 

r:c•nf:r·ar-revcolucié.n.7! La polí·l:ica e>:terio1- sc•viética hacia 

América Latina se ha caracterizado por no traspasar los 

límites de lo tolerable para Estados Unidos. En cuatro paises 

sudamericanos !Chile, Argentina, Brasil y Per~I, la Uni6n 

Soviética promc1vi6 diversas estrategias de desarrc•l lc•, 

independientemente de la nai;ur-a.leza de los gc•bie1-nc•s. En 

Chile, por ejemplo, privilegi6 el papel politico-ideol6gico, 

el er.:c.oné·mico, C-?li C? l pol íi:ico-

internacional y en Pen'.t el milita1-. Esta manera de 

relacionarse da la Uni6n Soviética hace difícil para los 

Estados latinoamericanos la definici¿n en forma aut6noma y 

coherente de Ja manera en que ellos deben relacionarse 

dlplomátlcamente con M~sc~. 

bS, Véase Paul Kennedy, ~. p. 489, 
b9. De sólo tres ubajadas que tenia en 1%0, para 19€7 cuenta ya con 19 sedes diploláticas destacadas en 
otros tantos paises del heeisferio occidental. 
70. En 1%4 la Union Soviética mantenia relaciones co~erciales con sólo cuatro paises, alcanzando veinte 
en 1987. 
7!. Véase Augusto Varas, 'La Union Sovifüca en las Relaciones Er.teriores de lo' Paises Latinoamericanos: 
los casos de Chile, Argentina, Brasil y Perú', ~!c_tl.h 1 p. 494. 
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, . ; ~ .. . 

El estrecham.ien.tc. de l<(s n:l,;lciones enfre.>Amédca Latina• 

y Ja URSS si gnif icé·' ti1; 2~~b}c•; · degr~,d~·.i .. ,pues ":~L1i-~nf~··:1a 
primen~ Gue1-i-a F1-ía. la miy~·1-ía: .~:::io~ .. 92!biei:;nc•s de 'fa r:egié.n 

rompieron relacic•nes· dipÍ:c1máti¿s'. .con ''J.~\;R~~/: C:L1~Í~L1i~r 
acei-camientc• a Mosc:t.'.1 e1-a tildado de pelig1-c•.sci, .-.pues· el. 

"comunismc• internacic1n;;1l" pc•d1-ía ap1-c•vech<>r esta ap1-o~ümaci6n 

para instalar una cabeza de playa en el continente.n Sin 

embargo, a pesar de la presencia cada vez más fuerte de la 

Uni6n Soviética, el aumento de las actividades de Rep~blica 

Federal Alemana, Japén, Francia y EspaRa en la regi6n 

opacaron a Mosc~ . 

••• Entre 1960 y 1980, el comercio entre Jap6n y América 
Latina se multiplic6 17 veces y, en 1980, alcanz6 un nivel 
de 10 600 millones de d6lares, es decir, diez veces la 
cifra de comercio entre la URSS y América Latina. Alemania 
Federal increment6 sus inversiones, especialmente en 
Brasil, y sus nexos c:ulturalea y politices con muchos 
países latinoamerlcanos. Francia reafirm6 su presencia 
econ6mica~ política y culi;1;1-~l. la inver·si.~n espa~ola ha 
c:1-ecidc1 a gral1deE pa~c·s y st.1s rel€-lcit1nes pct] l ticas se han 
fortalecidc1 cc111sj.der·abJ.em8ntP gi-(;1cias H lc•s e::ifUE~rzos clc2l 
prime1- minist1-r• Felipe Go112élel'. Dtre.s infºJuencias 
e>{trc:lnje1-ns signific.:ai"lv21.s inc:lltyen a lc•S ~.ocialdemé.cre,i;Eis 

y democratacristiano~ de ELJrc•pa, ss~ como a IsrRel, 
Canadá, los p~íses esc~ndi11~vos, muchas naciones árabe~ 

!alm la Org2nizacl6n para la Liberaci6n PalestinAl, la 
Comt.l"ii. dad Fcc•n6m i 1; ,1 Eu1-t•pEi<. y su c:c.ntr·01p;.,1-t i d¿1 en Eu1-op.;i 
01-iental !COMECON'. Ninguno de 9¡;to~; ac·~¡·,n;,s sc•n un 
desafío para Estados Unidos en su caiidad de prime~a 

influencia extranjera, pero en co~junto diluyen 
SllStirnciaJ.me11te el antigLIC• p1-edomi 11;,,0 de ~)ash\ngtc•\1. 7' 

Con la llegada de Gorbachov al poder en 1985, la Uni6n 

Soviética abandoné su visi6n del mw1do a partir de la 

72. La Revolucion de Octubre !1944-1954) en Guatemala con Artvalo y Arbenz, la cual buscaba transfor1ar 
una econo1ía se~ifeudal y suicolonial en capitalista 1oderna con soberanía e independencia nacional, fue 
tildada de co1unista por el país intentar 1er1ar su dependencia de Estados Unidos y en Caracas, la OEA 
condenó oficiahente cualquier acercuiento de los países de la region al comunim internacional. 
73. Abr1h11 F. Lo•enthal 1~1 pp. 57-50. 



una postura multllateral. Trat~ de ejercer una·diplomacfa ~ás 

pragmática y cautelosa pero a la vez dinámica y comp~ti~iva 

cc;n respecto al Te1-ce1- Mundo, implementandc• "1~.elaciones 

ec:c111é1 micas mutue>mente las partes", 

especialmente con las economias más grandes y dinámicas de 

América Latina. Es importante seAalar que tales cambios se 

procesaron a partir de los limites y necesidades de la 

economía soviética que venia arrastrando desde hacia décadas 

serios problemas.n 

Todos estos sucesos, ademé~ de debilitar la hegemonía 

nc·1-teamericana, 1-eflej.'\ban una tendencia p1-ci.gm,!\tica c1-eciente 

de Amérlca Latina y el Carlbe en la defensa de sus intereses 

a pesar de Washington. Algunos hechos que ilustran esta 

actitud de independencla son: 

reconocimiento de Brasil en 1975 del gobierno del Movimiento 

Popular de Liberaci6n de Angola IMPLA), y más tarde ~u 

ofrecimiento de ayuda militar - con base en la Carta de las 

N<"3.cicines Unidas frente a la agresi6n del régimen de 

Sudáf-lca; el ecuerdo nuclear entre Bra~ll y la Repóbllca 

Federal Alemana para obtener tecnología nuclear avanzada, a 

pesar de la onosici6n del gcrbierno norteamericanll~ los ne>:os 

de Brasil con el Medio OrlRnte; le ruptura del Acuerdo de 

Asisten~la Militar 119771, firmado entre Brasil y Estados 

Unidos en 1952, como consectJencia de la exigencia del 

74. Sobre este IHa vhse John Saxe-Ferninde:, 'lberoalérica y el •coeodo entre Estados Unidos y la Unión 
Sc·viética", en la revista Estudit!!_Latinomricanos del Centro de Estudios Latinomricanos !CELA! de la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNA~, enero-junio de 1988 1 núuro 41 p. 43. 
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gobierno de 

humanos¡ la 

Den;chos y 

cumbre de Canc~n en 

Grupo de Contadora en 

respecto a Centroaméric•; desempeñado 

por Vmnezuela en la Paises Exportadores de 

Petr6leo COPEP> y su rechazo a la postura norteamericana 

sobre Puerto Rico¡ el apoyo latinoamericano al ingreso de 

Nicaragua y Cuba~ como miembros del Consejo de Seguridad de 

las Naciones Unidas en 1982 y 1990 respectivamente y, por 

citar un ~ltimo ejemplo, la exclusi6n de Estados Unidos de 

algunos grupos de cooperaci6n como el Sistema Econ6mico 

Latinoamericano ISELA). 

respecte• a Nicaragua, el bloqueo econ6mico y 

comercial decretado por Reagan en 1982¡ la instalaci6n de 

minas en los puertos nicaragGenses; los sabotajes internos 

patrocinados por la CIA; la creacl6n y manutenci6n de la 

en Hondw-ae; el c:cin=.t~nte y 

hostigamiento paramilitar de Washington obligando a Nicaragua 

a aumentar el presupuesto destinado a la defensa;~ la presi6n 

sobre l c•s países latinoamericanos, pi- i. ne i pal mente 

75. Cuba obtuvo la mayor votación de la historia de las Naciones Unidas - 146 votos de los 156 posibles -
el 18 de octubre de 1999 al se elegida para repre;entar a América latina y el Caribe en el Consejo de 
Seguridad de la ONU de 1990 a 1992. El e1bajador brasi !eño ante Naciones Unidas dijo a Prensa latina que 
la decisión del grupo latinoamericano de propc.ner a Cuba coa,o miembro del Consejo de Seguridad es una 
1uestra del reconoci•iento del papel positivo dese1peñad~ por la lsla en la búsqueda de soluciones a los 
conflictos regionales. Véase SranH, CResu1en Semanall 1 de 29 de octubre de 1999, Año 24/ Nútero 44 1 p. 
l. 
76. 'las cifras hablan por si 1is1as: alrededor del 50% del presupuesto tuvo que asignarse a la defensa 
contra una aqresión constante. En 19951 ese porcentaje subió a 65~'. John Saxe-Fernández 1 'laberinto 
Continental', publicado por El Nuevo Diario, "anágua, 10 de mzo de 1990 1 p. 5. 



c.:nti·oameric:atic•s para que adc;pi;ase1-:i:· pcistd(~s frnstile=. al 
,-2~':-· 

gobierno nicaragQense; 

Estados Unidc·s en cc•nti-a de la F·ati~ie· cie·'sa·i,dinc• · ac:t•sandc• a 
: . ',~ .:· ·. '" . ' . ' ,, 

stt IJC•bierrm de man:ista-lenini>',ta V ·1a .'í11te1~venc:ié.n pc•lí tic a 

y ec:oné.mic:a de ~!ashi.11gtc•n en laé. :1~ltimas elerciones 

presidenciales fueron todos elementos que contribuyeron e que 

el pueble nicarag0ense vetara en contra de su proyecto 

histé.ricc• y pc•r El "fin inmediato" de la gL1erra, del hambn~ y 

de! se1·vic:io militai· C•bligat..:1r·io que había pn:•vc•cadc• el 

intervenc:innismo nort~americ:ano en Nicaragua. Sin embargo, el 

revés electoral sufrido por los sandinlstas no significa el 

gobierno'' y otra muy diferente "estar en el poder". Mientras 

haya µn Ejército Popular Sandinista, bajo este u otro nombre; 

mientras haya Lln pueblo s~ndinista con armas a su alcance; 

mientras haya un partido político -FSLN- o una organizaci6n 

sindical -FNT- .vigilando y exigiendo el respeto de las 

conquistas sociales hechas realidad durente los diez 2Aos de. 

avance de la h;;gemoni a 

por la que - mAs temprano qua tarde - Washington tendrá que 

después de largas discusiones en el Congreso norteamericano, 

los fondos prometido~ por Washington para reconstruir el país 

- devastado por la guerra imperialista de diez aAos 



empezaren a llegar a cuentagota~.n Es importante destacar que 

Estados Unidos no solamente estaba interesado·~n revertir el 

"sc•c:ial ismc• real" dl~ Eurr.•pa Oriental, ~sinó qüe~ ~-u enc<1-me 

déficit interno no le permitía hacer grandes inv~rsiones en 

Nicaragua o Panamá. De ahi su pedido a gobiernos amigos, como 

por ejemplo Jap6n, para que invirtiera en estos países. 

Por otra parte, la invasi6n a Panamá, el 21 de diciembre 

que no se hizo esgrimiendo la amenaza comunista, sino de 

nacionalismo, Jo cual recibi6 el nombre de narcotráfico. 

la cuesti6n nacional en algunos Estados 

latinoamericanos preocupa a Washington tanto como el propio 

c:cimLtnismei.. ,~ Seré. que tanto Ll11C• ceimc1 e:.:igen 

independencia, soberanía y autodeterminaci6n ?n Así, Estados 

Unidr·~· vive e)1 lcis noventc~ un¡~ euforia prepc:•teni;e, sin 

embargo ésta puede ser pasajera. En el c:aso de Europa, por 

ejemplo, pareciera que ha terminado la Guerra Frla.H La 

distensi6n politica entre las dos Europas; la r·edLtcc i é. 11 en 

armas y soldados del Pacto de Varsovia primero y de la 

Organizacl6n del Tratado del Atlántico Norte COTAN) después, 

poniendo fin a la tan propalada amenaza militar soviética; la 

77. Cuando el g~bierno de Violeia Barrios de Chaaorro recibió la pri1era parte d;; la ayuda ncdeamicana 
- 40 1illones de dolares - el exrinistro del Interior Tomás Borge dijo que era !a 'pri~era parte' de !a 
deuda de 17 mi! 1illones de dolares que Estados Unidos tiene con el pueblo de Nicaragua, segun un fallo 
del Tribunal de Justicia de La Haya. 
78. Según los teoricos santafesinos, que han tenido influencia en la forfulacién de la políti~a er.terior 
norteaaeric•na 1 'el 1atri1onio del comuniseo con el nacionalismo en América Latina representa ya el lás 
gr¡nde peligro para la region y los intereses de Estados Unidos'. Docusen\o Santa Fé 11: una estrategia 
para Adrica Litina en los noventa, Tercera Parte, Propuesta n~ 5. 
79. v•ase ~<'Ha teninado la guerra fria', declara la OTAN», reportaje publicado por La Jornada el 6 de 
Julio de 1990, p. 32. 



cal.da del muro de Be1-lín y tc•do le• que él hi?, signifi.car.ic1 en 

el mundo bipolarizado de la posguerra y por ~ltimo, el 

interés de elgunos paises eL1ropeos - en especial Francia y 

Alemania ... en ap1-ovechar- lci c:nyuntu1-a qtte se vive paca. 

pr-opici.,;11- el fin de la hegP.moní.a est21duni.den~e e•1 E1.wopo1 

Occidental, ${)l'l hechc•s CJLle indican CJLlE' la déténte 

e>tperimentad~ en la i-egi6n busca desplazar el 

militar y econ6mico ejercido ahi por Estados Unidos desde el 

i.ni.cieo Ci;! la Gw;;1-¡-,;i F1-í,1. 

Sin emb~rgo, no eocurre Jo mismo en América Latina ni en 

1el Ten::er· ML1ndo en general.. Si en ELtrc•pe, te1-min6 la i3we1-1-a 

Fría, en América Latina sigue vigente e incluso con más 

intensidad. Un posible desplazamiento militar y econ6mico de 

continente latinoamericano, regi6n considerada 

11 suy~'' desde la proclamaci¿n de la Doctrina Monroe. lJna 

p1-l1eb~ de lo antericq- fue1-on las disc:L1sitrnes recd. ~.Zc"das en el 

Ccingresc• nc•r tf2amer· j c:anc:1 ace\·c:a de uni::l recapac.: i tac i é:·n clel 

e.jé1-ci·l;c1 ya nc1 pai-a t.tna gt1ei-1-a glc1bB.] ~ sino de i;jpc• 1-egir:rnc~.l~ 

en defensa de los intereses eccn6micos de Washington. <Véase 

la entrevi.sta coi~ James Petras en la secci6n Anex~s>~ A 

hegem6nico de la posguerra con el fin de 

fuentes de materias primas todavía necegari~s p~r·~ sus 

indLtstrias; exigirá el fin del proteccionismo comercial 

garantizando para S:Í. los mercados que se abran a la 
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CC•mpetencia e:·:t1-,imje1-¿~;BO segui1-á Ufl liZC\)idb_•_er BYQ_Llmentco del 
• •·.~ < ,, ••• 

narc:oti-áficc• pan; mi.litar-izar el.c0htihe1J~e/asf fomenbi- la 

inestabilidad en contra de gobiefn&i~ hos~iles a Estados 

Unidos e• la "GL1e1-1-a de Baja Ii1teris"iciád." 'e17 leos paísf!s dé•nde 

la gL1en- i 11 a es Llne. amen:.~za; la deL1da 

dentro de los cauces act1.1ales 1.1.til izá11dc•la cr.•mD mecanismo dF.' 

explotaci6n y de dominaci6n y, finalmente, militarizará las 

relaciones con América Latina manteniendo las bases ya 

soldados desplazados de Europa,81 debilitando todavía más los 

ya frágiles gobiernos civiles. 

La g1.1erra electr6nica contra Cuba y las constantes 

provocaciones militares; la politica exterior aislacionista 

contra la Isla que ha llegado al grade de condicionar la 

ayuda econ6mica a la Uni~n Soviética siemp1-e y cuando ésta 

deje de prestar cualquier tipo de auxilia al gobierno de 

Fidel Castro; el asedio y la injerer1ci.A en el proceso 

ele~toral nicaragGense; la poli. tic a de conti-ai ns11n;1enc:i ,, o 

"Gue1-ra de Baja Intensidad" en CF.>ni:ro,;mér-ica; lai; ceo11stani:es 

violacior1es a los Trat~dns Torrijos-Carter y posteriormente 

la invasi¿n a Panamá; el intento por militarizar las costas 

colombjanas; la p1-esencia rnilit~1- e11 Peró y Bolivia, el 

dictamPn de la Cr.o1-tc~ de Justicia de ~Jashing'!:eon i'-~'c:eonc•ci.e:ndc• 

de su jus la b1'.•squeda a cualquiE' .. r "delincuente" e.n CL•alquie1-

territorio, violando clara e in~qLlivoca la 

BO. Véase la propuesta del presidente Bush denco1inada 'Iniciativa para las Aaéricas'. 
BI. Véase 'Uruguay: EU busca base militar', artículo publicado por El Día Latinoaaericano, Año 11 Núaero 
31 4 de junio de 1990 1 p .. B. 
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a~o consecutivo de flrme 

el. boom más 

segundo semestre de 1990 

anteriores y Washington pas6 

''leve recesi6n''. 

A pesar de estos 

un pa1-angéo11 de las rel.ar:iones 

Latina en las décadas de lcor;, sesentó'í y los noventa, se 

per·cibe que °'hco¡-a, "1:C•ll la histcoria B SLI favor", vJashingtcon 

tiene.menos hegemonía sobre la regi6n que hace treinta affos. 

Las crisis politica5 y ecoh6micas internas, 

comercial internacional, la clistensi6n soviétic~ p1-es~.or1ando 

a ERtados Unidos en este sentido, la mayor solidaridad entre 

loa países del Tercer Mundo en el seno de la ONU aumentando 

su capacidad de negociaci6n, el crecimi~nto de una conciencia 

1 atine, Et.ml~r i r:anc\ 

C 1.=ntr~c•i.:.t.mér· i c:a y, 

y 

1novimientos soci~les~ 

antimper i.al ist8 p1· i ne i p.;t 1 mente en 

un~ m~yor org~nizaci~n de los 

son todos hechos que indican la 

¡-es i ¡; tenc i r.i rJe Amér· i e;;, L.;a"I: i na a c::•nt i. nttar ;;"'.1.1bco1-d i nada a J. C•S 

intereses norteamericanos. 

En el. aspecto econ6mico, a pesar del boom, se di6 un 

deterioro en los ochenta. En prlmer lugar, Estados Unidos 

pi'1sa poi- w1a "relativa decadencia. 'índL1s1;1-ial" cc•mpar-ada cc•n 
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qÜJ-íflÍ.c;:6s 

básicos~ ·Si.nr.:1 
'" ' 

tambi.én en robC:.tic:n, ae1-oespatic•; atttt•m/_~il¡;s 

manufacturas~ tradicion~les y básicas, la di.ferenéía: 'er(.l.a 

escala de) salarios entre ~stados Unidos y los pa{ses r~ciéri 

industr·ial izadc•s es tal que, p1-obablemente ninguna "medida de 

eficacia'' la reduzca; a la vez~ lo peor sería perder la 

competencia sobre futuras tecnologías. Seg~n el Congreso, el.: 

tecncd.c•gíe. bajé. de 2'7 mil mi l.l ones de dé.lar·es en 1-980 a 

apenas 4 mil millc•nes en 1985, con tendencia a llega¡- a un 

déficit. 82 

En la década de los ochenta el capital industrial se 

en financie1-c,, l nmc• b i l i ar i e• , 

especulativo e importador de bienes manufactursdos, dando 

como consecuencia el desempleo industrial y un incremento de 

le economi~ informal. Seg~n la revista Forbes, de los 400 

c;.entc• de lóis manufactLffas; el 18 .. 3 poi- ci.eni;c, de leos medios 

apenas el 3.8 por ciento obtuvo sus 

pl'·inci.pales i1·1g1-esos de i1111ova~iones téc11iras D de la alta 

tecnología y el 5.3 por ciento de ventas R menudeo.~ 

82. Véase Paul Kennedy, ~. p. 639. 
83. Citado por Jaees Petras y Cristian Oavemport, 'Estados Unidos: transfor1ación de la clase dominante 
en los ochenta', reproducido por el SALLO ILUSTRADO, núm. 1446, 11 de mar:o de 1990, p. 14, supleunto 
do1inical del periódicc• El Dia. 



Es importa11te destac:ar qúe erí.·'1I:mÍ:~rÍíil-~é'.:=~dase.dci u11 

c:rec ie11'te aume11tc• de 1015 f'i ilanzas. y de íc.i.'b j·~\1es' faí ci?s po1-
·c'C::" · "''' 

sc•b1-e las manL1fac:h1n,1s. En 1982 solam'ente':·t::tíS>ü:>:·9·' pi:o\-\:iei1to 

de lc•s muy 1-icc•s en Estadc•s Uni.dós de1-iv-ab'a· sus 'i;1gresc•s de 

la "economía de papel" r:c•mparándolo cc•n el 17.5 por ci.r¿11'l;o de 

lc•s obtanidc""'· de las ma11L1factu.1-as. Con el pasa1· de los años 

aument6 el n~mero de capitalistas en el sector finanzas y 

bienes raíces a la vez que el grupo manuf~cturero se 

estancc:..84 

Esta transformaci6n de Ltna clase 

improductiva trajo consigo muchas co11secuencias para la 

seoc: i edad en en primm- luga1-, un 

deterioro relativo y absolL1to en el empleo de trabajadores 

asaJ.ariados en las secto1-es dinámicos de Je economía~ 

••• mientras el empleo manufacturero ciecreci6 en el ~ltimo 

ciclo, el de los servicios mantiene un crecimiento un poco 
pe,¡- debajc• de la media d~~ l« pc•sgllen·a. Drc;sde J.9'7l1, le. 
industria manufacturera de Estados Unidos ha sida 
prácticamente incapaz de generar empleos. Esta 
responsabilidad ha recaído en los servicios, c0n al 
consecuente efmcto en la presencia econ6mica mundial de 
este pal.<;; .. es 

obligados a escoger entre empleos en el sector servicios 

g,·anando f3H.la}-jc, míliimc•, D meten;e l.a '
1ec:nnomía 

i ngresc•s. 

84. !bid,, p. 14. 
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85, Véase José Rangel, 'La rea9ano1ics y la hege1onia estadounidense - Un deterioro irreversible", 
Coaercio Exterior, vol. 40 1 núe. 11 enero de 1990 1 "ér.ico, p. 9. 



El ascenso del capital financiero e inmobiliario ha sido 
acompaAado por el deterioro en el empleo industrial y la 
ausenci?.. d¡;: trabajc1s signifj.c:¿.1.i;ivos para nueve.is 
ingr~santes. Los recDrtes en los servicio5 sociales han 
sido un resultado 16gico de la economía de papel, la cual 
tiene menm·es 11ecesiclades 12.he·1-ali;:;s y que incn?menta sus 
gananciRs a través de menores impueetos est~t~les y 
federales. Esto sugiore la hi~6tesi~ de que el crecimiento 
y le: e:·~pansié.n de la 11 ec~:ir1c1mí?. infc1rMmal 11 , dt?l c::1-im<::n y las 
drogas~ y la p1-oliferati¿11 de los sin hoqsr y los enfermos 
mentales están directamente relacionados con el ascenso 
del capi.t=il especul<>dor, el dete1-ie·1-c• r·elativc• del. capital 
industi-ial y l;>. subordini,cié-n de la alta tecncol.oqí2. a 11.'s 
necesidades del primero, del capital especulador.O 

En segundo lug¿q-, hube• Lma decadenc i « en el sector 

Motivado por los pron6sticos de los 

expertos, que preveian un desequilibrio ~undial entre las 

neceEidades de la Rlimentaci6n y la producci6n agrícola a 

¡ia1·ti1- de le•s s;etenta el ge•biei-ne• i.nvi1-ti.6 demasiado en la 

agricultura estadunidense con la expectativa de grandes 

vent?.s al exterior; al mismo tiempo occidente invirti6 

SLtmi:i.S en i. nvest igac i.é•n, aume11ta1- la 

p1-oductividad ag1·ícnla en el Te1-cer- ML111do, tre:\nsfoi-mándc1se 

algunos de estns países en competidores de Estados Unidos. 

AdernAs, ls Comunidad Econ6mic6 Europea CCEE) se transform6 en 

una gran productora de excedentes agrícolas, complicando más 

carenci~, sobr6, y consecuentemente el precio baj6.M 

a esta situac~.6n endurecieron lAs politicas 

p1-c• t'.:cc: i c1n i e:. ta~, en muc.:hos !:iecti:ir·es de 1 a 

hegerne•nía de la manufac\:Ln'"i\ estadLtnid~mse, antes sin i-ival. 

86. Jaees Petras y Cristian Dave1port 1 'Estados Unidos: transforución de la clase do1inante en los 
ochenta' ... p. 16, 
07. Véase Paul Kennedy, ~-'-' pp. 639-640. 

71 



defendida pc•r 

ganar se 

protecci6n a su mercad~ 

competitiva anterior. 

Finalmente, la falta 

industriales estadunidenses en el 

dismlnuci6n de las exportaciones agricolas, han ocasionado 

altos déficits en el comercio visible. La manera en que 

Estados ~1idos ha tenido que pagar esto en el mundo es 

impo¡tando sumas cada vez más grandes de capital, lo cual les 

ha transformado en pocos aRos del acreedor más importante en 

el. deudor más grande del mundo. 

CUADF:O N!? 3 

DEFICJT, DELITTA E INTERESES FEDERALES 
DE LOS EE.UU., 1980-1985 
len miles de millones de d6laresl 

1980 59~6 91~~3 1 52~5 r~===--·1-~~~~. ~~--1---De~~~--~-~~-te~:~~~~ d.·;~~-~:~'.~:~] 1983 195;4 1.381;9 1 87;8 

L __ 1 985 _ ----~~=~::!_ _____ :_:_=~~~-~_j __________ 1_~~~-~~:~--------

72 . 

FUENrE: President's Privill...J.!02.Ll!!r.lli'~.lg~LMr.tl, «Deuda, dt!ficits y la muerte de una 
república» !Fiqgie International Advertimentl,New Yor~ iites, 20 de abril de 1186, p.!g. >9. Este 
anuncio confunde el total de intereses para 1985 1 dando 179 billones de dólares, cuando en realidad se 
trata de 129 billones. Estas infor1aciones fueron citadas por Paul ~'.ennedy, ?.h...f.lh, p. 641. 

A partir de este deterioro econ6mico, resultado de la 

superioridad competitiva de sus adversarios, Estados Unidos 

es incapaz de operar satisfactoriamente con las reglas que 
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c•trc•ra i.mpusc• para i nsi; ituc icrnan:ia1~.~:-,1J hegem:•nj._~, .'.acjop;tandc• 
- . ' . ··-,,-,·.·.'' ';·'1" 

de 1 C•S s!?.te11t,i'/ méúE~.?.Ei &í;i.:L~i:~!iC\í.';.;~00 ;para rJesd12 med iadc•s 
·,,:.-

mejcirar ':.~U coinp~t it i ,/fd~d intern<>c ibnal. • No 
obstante, estas medidas han sido coritr.;id ~s a• las 1-eglas que 

imp1.<SC• desde fines de la SF.gllncla Guen-a Mundii."l. 

Parece claro que la hegemonía estadounidense se agota. El 
poder econ6mico que Je permiti6 imponer su hegemonía se ha 
mermado hasta hacerle impc1sible imponer scluciones 
w1ilaterales a la problemática global. Además, lae 
condiciones econ61nicas Actuales son reSLtltado de una 
tendencia irreversible de largo plazo. Estados Unidos 
bttsca aho?-a coordinar con sus pares las politicas 
ecc•nc!.micas de éstos de fror·mA tal que lo benefi.cien 
indirectamente. En estas condiciones surge de inmediato la 
posibilidad de que aparezca otro poder econ6mico capaz de 
tomar el sitio vacante de hegemonía capitalista.~ 

En el aspecto estratégico-militar IJni deos 

enfrenta LJr1 desafio muy preocLip~nte: si es capaz de lograr 

un equilibrio razonable entre las exigencjRs de defensa de la 

naci6n y los medios que posee para responder a tales 

compromi~os~ Estados Unidos ha contraido una carga de 

compromisos estratégicos en décadas pasadas, cuando J.a 

capacidad econ6mica, militar y política todavía eran lo 

suficientemente grandes para influenciar a nivel mundial.. 

los mismt1s meno~~· r ec: LI 1-sc• ;::, 

econ6micos, Washington corre el riesgo de una 1'excesiva 

imperios, como el espa~ol y el británico.% 

SS. los acuerdos s1ithsonianos de 1971, la Cu1bre de Bonn 1197Bl, los acuerdos del Plaza !19851, de 
louvre (1987) y de Parls (1989! son intentos para reco1poner li competitividad y la coordinación. De 
todos estos, los que no fracasaron, consiguieron logros insignificantes. 
89. Josi! Rangel, , .. p. IS. 
90. Yhse Paul Y.ennedy, ~. p. 627. 
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Además, 

potencias que lid 

nuclear, elemento que ··la 

politica de poder vez 

crece más la posibilidad 

convencionales entre 

a t.r avés de 1.in fenal, Estados Unidos 

ya no podría defender a sus intereses y atender sus 

compromisos en todos los Jugares del mundo, algunos de ellos 

asYmidos en décadas pasadas y hoy más importantes que ayer. 

En Oriente Medio, en América Latina, en México, en Asia 

Oriental y en Europa, tales compromisos han crecido por 

motivps d1versDs~ 

Hoy por hc•y Estados 'Unidos tiene prácticamente lc•s 

mismos compromisos militares que tenla en el mundo hace 

q1.1irn~e ,;,tío~;. Sin embm·go, dismlnuyé. su PNEI y s1.1 pr·oducción 

Washington: si Estados Unidos, en una situación de deterioro 

econ6mico, incrementa su pr·esupuesto militar par~ seguir 

haci2ndo frente a sus c8mp1-omisos, la c~isis se agudizará en 

fuer:as militares de muchas bases del planeta, pierde su 

capacidad de influencia en algunas regiones.~ 

91, Japón y la Republica Federal Aleuna son hoy grandes potencias industriales exac!mnte porque 
invirtieron sus recursos en un sostenido crecimiento económico, especialmente en mercados de er.portación, 
dejando a un lado las enor1es sueas que requiere la expansion 1ilitarista. 



En 

e Irangate; leis 

mandatario George Bush po~ · 

su p1-esu11ta participaci6n o 

vicepresidente, en la venta 

de rehenes norteamericanos 

todos hechos que 

presidencial. Los 

pLte~. la ba j .~ tasa el e ce i eones 

pres.'.idencial•~s, 92 

!t.~ idea genereilizada de que es poco ~ignificatfva la 

rivalidad entr8 los dos partidos existentesG y de que los 

ab1~a:::ei11 lo_s_ 

-----·------
92. En las últimas ~lecciones presiden:iales participaron alrededor del 48 por ciento de los capacitados 
para '!otar y el mandatario fue elegido con apena; el 28 por ciento de los votos. 
93. "Debido al hecho de que ambos partidos políticos está~ controlados ptr miem~rcos de la élite del 
poder, existe una suejanza considerable entre ellos'. 'El Partido RepuJlicano es\á controlado por lo~ 

uyores fabricantes y banqueros de la clase superior, gente ante todo protestante anglosajona blan¡a en 
cuanto a sus antecedentes, y que proviene de fa1ilias que se hicieron pro~inentes entre la Euerra Civil y 
la Depresion. Recluta sus partidarios principalmente entre las clases superiores locales de pequeños 
negociantes, el escalafón superior de los altos e1pleados de oficina y los abogados, médicos e ingenieros 
dentro de la clase 1edia superior. El Partido De1bcrata, por su parte, está controlado por ele1entos muy 
nuevos y 1uy antiguos de la clase superior, incluidos aristócratas del sur, y los ricos étnicos, y 
obtiene su apoyo de los obreros, el escalafón inferior de los eapleados de oficina y los intelectuales, 
escritores y artistas de la clase 1edia superior.' G. WilliH Do1hoff, ~ ... , pp. 124-125. 
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ÍllLlY '.~ s(mila1:e;;~i{t; camffia1ido 
: =·"'.~'~ 

Polfticamel"ite, 

siglo para invadir, 

el "fantasma ·de'f~,'C:t1~úi'ifsmc•.'' üsado en este 

iqte1-venir, ~·,i{;c;$~;(i,~16{~es de Estado en 
' - ••• , • - .~;: >'( 

sust i tL1ido ·. <P~·~'¿ \~1-}cie1 na1·r.:oh-áficc. América Latina, fue 

t·Jashington )10 tiene cc•mbat i i-

internamente el narcotráfico; pero "sí en utilizarlo como 

mecanismo de intervenci6n en los países latinoamericanos. 

Colombia, Per~ y Bolivia son ejemplos, muy claros de la 

presencia militar estadunidense cuya intenci6n es mé~ 

combatir la guerrilla en los dos primeros y al movimiento 

obrero en el tercero, que el mismo tráfico de drogas. 

En asuntos Internacionales, Estados Unidos tampoco ocupa 

el lugar que tenía en los sesenta, a pesar de que su 

década. La Revoluciln Cubana y su desafío constante a la 

hegemonía de Washington; la derrotR en Vietnam, con todo lo 

qL1<: signific<'• este ~.ucest1 la 

Estados Unidos sigue pe~diendo influenci~ poJ;tica~ ec:on6micA 

e inclusive militar en América Latina. 

En resuman, desde la década de los setenta y más en lo& 

C•chenta y noventa Estados L~idos empez6 a sentir la 
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competencia asiática y europea en América Latina. Washington 

sigui6 ejerciendo wi poder significativ6 en las relaciones 

interamericanas, pero no un dominio abrumador , como. ocurri6 

en la posguerra, de 1945 a 1965. Además de Cuba y Nicaragua 

Sandinista, que mantuvieron una postura soberana frante 2 la 

potencia del Norte, otras naciones latinoamericanas en 

calidad de potencias medias, - Brasil, México y Argentina -

deliberaron sobre asuntos internacionales, principalmente en 

la ONU, con una relativa independencia. 



CAPITULO 3 

PRETENSIONES HEGEMONICAS DE WASHINGTON 

Estadc•s, Unidc•s tiene intereses 

comerciales y estratégico-militares en América Latina, los 

cuales, dependiendo de la déténte con la Uni6n Soviética, 

han variado en intensidad pero nunca dismlnuldo. En seguida 

analizaremos algunos de los cambios que se han dado en este 

sentitlc•. 

3.1. INTERESES POLITICOS 

A que la hegemonfe norteamericsna 

ct.teo'stionada y desafiada rEn los ~ltimos treinta a~os, 

Washington sigue firme en su prop6sito de mantener bajo su 

dominio a América Latina. De Kennedy a Bush - pasando por 

Johnson, Nixon, Ford, Csrter y Reagan -, todos mantuvieron 

una pol.íticn de pretensiones hegem6nic8~ sobre la r·egi6n, 

diferiendo s6lo en la aplicaci6n, seg~n el mandatario que la 

impu l sa1-a. 

Estados Unidos tiene hoy grandes intereses politicos en 

la regi6n. El esfuerzo desplegado por Washington 

mantener en el poder gobiernos favorables a sus intereses es 

una prueba de ello. La Alianza para el Progreso, con sus 
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i-e:;vc•-1Ltc:iC:.n pac:í{ic:a· pá1-a qüe río se llegan' a lc•s e::tremos; 

las i ntervenc: ic•nes armadas en cc•ptr.:.{ de' . gc•b ienicos qLie 

bL1sc:ab¿m une. ·mayor i.ndependencia :ri;rg<~c\c.n: el ~las~dngtc•n, 

de "narcc1tr¿:¡fic:antes 11 ; 

gobiernos que defiendan los intereses de las corporaciones 

estadunidenses; la b~squeda constante de apoyo diplomático en 

los diversos foros i11ternacionales y 1-egic•nales; la lucha 

por lograr una armonia en el hemisferio para que se mantenga 

el status quo vigente e ideol6gicamente no se cuestione la 

presencia norteamericana; los mecanismos d~ la deuda externa 

- condicionalidad de acreedores, cartas de intenci6n, Fondo 

Mc•neta1-ic• I11te1-nacional, B.;;nc:c• Mundial -· son algunc•s de los 

hechos que demuestran los intereses políticos de Estados 

Unidos sobre la regi6n. 

En pollticas con América Latina, 

Estados Unidos parte del principio de que la regi6n es su 

zona de influencia natural, debiendo por lo tanto estar bajo 

s~ domi~io. Hist6rlcamente, la conjugarl6n de factores como 

la similitud en las luchas de independencia, le influencia de 

la Constitución norteamericana en la mayoría de las cartas 

constitucionales de lc1s latinoamericar1os, la 

proximidad geográfica, la Doctrina Mnnroe, el corolario Polk 

y Roc•sevel t a la misma, el y las 

cii-gan i zac i t""Jnes políticas mi 1 i. ta1-es cc•m,;i.ndadas 

Washington, la alianza en la Segunda Guerra Mundial y más 
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especificamerite en 

ilustran clarameht~ . _. . ~ . . 

pcolitri:as eritfe la~ deos 

Sin ef¡¡barg6,. 

entre el Norte y 

primeros percances, 

Tercer Mundo y a los 

apoyo incondicional que Estados Unidos tenia en 

Organizaci6n de Naciones Unidas (véanse cuadros n~meros y 2 

en Anexos). Washington ya no pudo confiar més en que todos 

los votos latinoamericanos - en los foros interna~·ionales y 

regionales - fuaran a favor de sus causas estando o~ligado e~ 

algunas ocasiones a Ltsar mecanismcos q~1e le valieron 

concesiones cLtando no ecor16mjcas, comerciales, políticas o 

mi.lita1-es. 

.... F'c•r ejemple•, 
Gene1-al de las 

durante la sesi6n de 1985 de la Asamblea 
Naciones Unidas, Granada! fue el 6nico 

país en el hemisfe~io occidental cuyo vote coincidiera con 
el de Estados Unidos en més de 50X de los asuntos. 
Cuba y Nicaragua coincidieron con Estados Unidos en menos 
de 10X de la votaci6n y Mé):ico, Br·asil y •~rgentin,'l,, los 
tres pAíses más poderosos de la regi6n, s6l.o coirlcidier·on 
en menos del 16X de la votaci6n.2 

De 1983 a 1989 la Asamblea General de las Naciones 

Unidas aprob6 por votaci6n un total de 1 064 resoluciones. De 

eGtas, Estados Unidos vDt6 en contra 660 veces (62 por 

ciento), se abstuvo 25~ veces 123,9 por ciento), He ausent6 

14 veces 11,3 por ciento) y s6lo vot6 a favor 136 veces 112,8 

l. Cabe recordar que dicho país había sido invadido por tropas norhamericanas el 25 de octubre de 1983 
para derrocar a un gobierno soberano, y luego de quedarse un año en la isla, se retiraron dejando en su 
lugar a un undatario proestadunidense. 
2. A 1enos que se indique de otra unera, estos datos fueron toudos de Abraha• F. Lowenthal, 2!!....lÜ...!.i 
p. 81. 
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- . ___ ,::;,· 

poi- e iento. •· ·F-1·z prc•nÍed i1:i: ·•de ct•1~C:c.i~~a1;¿i;; efe iic•dc·s'ú~;¡;. peísé.s· 
c.'é."''- • .· --.:~.<-';.:._~~;·_e' ''". - .· '' -... ':: ·~co_!_·-_,'e_·· ~;··:·~~::·:~ ;~A~·: .'7,:>c:-o:_;·· ,·. 

miembi-cos .ele la ONU . cc;n Est~clós/ u;;idbs·E!s' dl? ªP.~na¡; ;i3 p(:;¡c 

cientb; ci.f;"a irl;.í)• alejada de Íc•s.i.·.:•.Jti~nír.Í¿,~; i·1~'/J{a'f~~< ·de, la 
.. ;·;· 

'_: ' . - -- ·, '·. •,. -.~ :.:· ... -,_.: : ·:. ·:_· -"·_:- -- '._· ·' - -·. -_· 
fLlndaci6n del c·1-ganismc• inten1acic'riaL;~L;a11i:Jé.~t..Íashingtc•n. tenía 

allí Llna hegemonía abrLl~adora. E~ Améri~a Latiha el país qLle 

más ha clive1-gido eE"1 Cuba, cuy.:;\ pc1lj.'tica e::teric1r bc::isada E-'Hi 

principios se distancia demasiado de la del Departamento de 

Estado fincada en intereses,3 

Lo mismo ocurri6 en el sistema interamericano. El apoyo 

e. la "Declan~cié·n de Ca1-acas" (1.95Lf) de la g1-an mf.lyc•ría de 

los países latinoamericf.lnos4 - dando manos libres a Estados 

Unidos para derrocf.lr al gobierno de Arbenz en Guatemala - se 

repiti6 con la expLllsi6n de CLtba de la OEA y la invasi6n a 

Santo Domingo. Sin embargo, con el pasar de los ~~os, el 

consenso se hizo más difícil, al grade de escapar a la 

inflL•encia de lrJi.~sh i. ng tc•n en el 

nicf.lragGense.5 A partir de los cchenta, a pesar de les 

esfLlerzos de Reagan, se han profLlndizado las diferencias ~1 

el sistema interamericano sobre todo a raíz del apoyo de 

Estados Unidos a Inglaterra en la guerra de las Malv~naa. Las 

di fe1-enc \a~;. en pc•li.tic:a h,;,cia Ni c¿i\-a.gua ,, 

Centroamérica y el Caribe; las divergencias sobre Asuntos 

sLl sitLlaci6n neocolonial estadLlnidense, trascend\6 21 ~mbito 

3, Yhse Pedro Diaz Arcia, •¡Quiénes son los ((parias)) Sr. Bush, Sranr.!, !Resu1en Seunall 23 de 
füiHbre de 1990. Año 25/Núuro 52, p. !. 
4. A excepción de ~éxico y Argentina que se abstuvieron de votar, y por supuesto Suatetala que voté en 
contra, todos los demás paises htinoa1ericanos apoyaron la propuesta intervencionista norteamericana. 
5. Yéase al respecto nota nú1, 58 del capítulo 2. 



latinoamericano, 

interamericano, a 

adquirid<> .. 

Otros paises han decidido ~efend~r~sGs 

pol í. ticc•s, los cuales en la mayoría 

=ontrarlos a los de Estados Unidos. En Brasil, por ejemplo, 

la afirmaci6n del ministro de Relaciones Exteriores de 

Castello Branca - Juraci Magalhaes - en el sentido de que ''lo 

quedé atrás algunos a~os más terde. Entonces para Braail 

es1:án primero s~ts intereses, no siempre coincidentes con los 

de Estados Unidos. De ahi su voto contra el sionismo en la 

OMLJ cc1nsider·<1ndo s1.1s inter·es.es en Cll-ientt'? i'ler:lic• pc•r lB 

importaci6n del petr6leo. En el mismo sentido podemos 

Liberaci6n de Palestina IOLPl !véase cuadro ne 2 en Ane~os) y 

la <1ceptaci6n de su represent<1nte diplomático en Brasilia6; 

el establecimi.ento de ne>:os con varios países árabes, 

y el 

reconocimiento temprano de Br·Rsi l dc;c 

independencia de Angola debido a los objetivos comerciales en 

Africa .. 

Ya ,elii jmpc1=:ible contai- t:C1\-; un bloqL.tE.l L~tinciam!:?ricano que 
apc•ye la polí.tic:a e:·:i;t~\-l.c·r- estadunidElnr~e, y 21ur1 de 

6. Yéase 'A Questao da Palestina' - declaración de voto del jefe de h Delegación de Brasi 1 a la XXX 
Sesión de la As11blea General de las Naciones Unida! - Resenha de Política Exterior.!!!! Frasi,L, Ministerio 
de Relaciones Exteriores, oct-nov-dic. de 1975 1 año 11, n! V!! 1 p. 79. 
7. Véase 'Co1issao Mista, elo entre brasileiros e iranianos', discurse del ministro de Relaciones 
Exteriores er· ocasion de la firma del acuerdo que constituyó la Comisión Mixta para la Cooperación 
Económica y Técnica entre Brasil e lran, Resenha de Política Ederior do Brasil, , , , p. l07. 
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lograrse, su importsn~ia ahora s•rie limitada. En 
cLtalqLtier- Asambl!?,, Gene1-al de las Nacic•nes. Unid<'1S, con E'.US 

159 miembros, un bloque probable de 33 votos tiene menor 
sigHificado qu~ lo~ 21) votos latil1oam~ri~ai10~ qLte 

Washi.ngt~n podiil reLtnir en aqttellas Asamble?s Ge11eralee 
integradas por 60 miembros en la década de los cincuentas. 
\.-Ja~.;h i 11g tc•n debe cons i dei-ar que J a~1 rae i cines 
latinoamericanas votarán, confo1-me a sus intei·eses 
pE=ti-tic11]n_1~es. S~1-á r1l?C:F:1Saric1 eje1-c:er pr·esjones y l1Pgc~1Ci.ar· 

pare, c1bt!211e:- cada vot-::r; nr.:i es prisiblf~ da1~ poi- sc:~ntadr.1 1.·otci 
alguno con base en la stipLiesta armonía regio~alMB 

c•bstante el cuestionami~nto de sus i ntf:?r·eses 

pollticon, Wash~ngton tuvo a su favor en la década de los 

soluciéo11 a Jargc• plazo pa1-a la deud¿i e}:tE·r·n2 debe i11vol11c:1-a1· 

acuerdo político dii-ectc entre 

gobiernos de los paises desarrollados, los gobiernos de los 

pcq- lc:•s banquei-os, de que la. intei·vencic'.n de SLI~. rt-;!spectivci~; 

gr.•bien1os ne• ~:s ;-ecomendable en virt11d dE'> J" distc•r·si.é·n que 

Vé.~] idci teniendo E:.11 ct•.ent;t el mer.an1smc1 1 ... 1s2clei poi- i:?llcrs mismos 

a la dura perspectiva de absorber pérdidas debido a que el 

se cleprec:: i edc• 

considerablemente en •l mercado. 

e, Abraham F. Lowenthal, ~. p. 81. 

83 



La 

i ntenci¿·ri10 
-. ; .. . -~ . 

Intern<?.cic,;1~\ ·'Y· 

pre!:;ié.n poUtica 

dadc• a 

por !?jemplo, 

cuandc• limité. 

sus ingresos por 

internos, con e 

gobiernos locales, 

11 Ca.1-ac:azc1 11 (véase lll entrevista c:cin 
, , 

secciéon Ane>:C•s) y las e:dgE-~nc:ias absurdas deí. FMI y clel :BM 

par¿1 conc:edr.:!r 111\evc1s prési;amcis~ sc111 algLtnr.:1s dE.~ lc1s mect\nl.smcis 

usados para doblegar rolític:amente a los gobiernos que 

9, El concepto de condicioMlidad externa, generalmente aceptado, se refiere al conjunte· de 1edidas de 
poll!ica ecn6~ica que los países ~iembros éel Fondo "onetario Internacional deben seguir par: poder 
utilizar los recursos de la instituci6n a fin de resc•lver los proble5as que se les presentan en la 
balma de pagos. !Véase Joseph Gold, "Condicionalidad", Fondc Monetario internacional, Serie Folletos, 
nút, 3H, 1979, p. 2!. Adeds el ceoncepto de condicionalidad se ha hecho e1:lensivo al bbito de las 
negociaciones con el Bance "undial, siendc· que numerosos présta1Jos de este organieITTo se han combinado er: 
lc·s últimc·s años con paquetes de estabilimiin del Fondo ~c·netario Internacional dando origen al 
concepto de ':ondicionalidad cruzada", que es u1 reforza~ie~to del poder regulatorio rutuo de a~bas 

instituciones sobre los paises deudores. 
10. Dc·c~~ento oficial <Ue er.tienden las :utcoridades h;:end;rias y e! Bance Central del país deudor para 
solicitar un acuerdo for,.al de ajuste estructure! rnn e! Fondc· ~onetari; internacional : fin de obtener 
créditos y el aval de la instituci6n frente a l; cosunidao financier1 internacic•nal. 
11. El FMI, creadc junb con e! PM al tér~ino de la Segunda Euerra ~unj!al, f;e concebido en la 
Conferencia de Prelton Woods como un organim· destinado a facilitar di>isos a corto p;a:o a aquelic•s 
países 1ieibros que tuviesen desequilibrios teeporales en su; til;~:as de p:gos. Sin e~tarºº' a partir de 
1992 con iotivo de la crisis de la deud; externa de! Tercer "undo, el F~! hi dejado de c~mplir el 
objetivo para el cual fue creado, convirtiéndose en ga;ante por excelencia de la binca comercial del 
Norte industrializado, Lo que está ocurriendt· desde hm cinco añoe es que al final de ceda año fiscal el 
F"I entrega a los paises con graves probleMs econor.icos menos de le• que tales naciones pagan a! Fondo, 
por devolución de présta1os obtenidos anteriormente. S6lc· para dar un ejecplo, en el año fiscil de 1989 a 
1990 (de 1ayo a abril! el F"l preste. 7 267 cil millones de délares recibiendc· e 829, obteniendo un 
superav[l de ! 562. Véase a respecto Roberto Almez Quiñones, 'E! m cobra más de lo que presta', 
Sranu, !Resu1en Se1anall 21 de octubre de 1990, Año 25/llúsero 42 1 p. 11. 

8l¡. 
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eventue.lmente qui.eran en i's·1-m_a i.ndependieni;e alzar el ~üelÍ:•. 

Con estos instrument6s de · dominaci6n política 

Chomsky - es posiblé inclusa sustituir a las intervénciones 

mi. l i. tai-e1s. 

Para el pr6xima período yo no esperaría muchas 
inte1·venciones de fuewze. pr.•r pa1·te de E~:tados Unirfos. Li.>. 
raz~n es que los contr~les econ6micos, como l~ crisis de 
la deuda, probablemente sean suficientes. En tanto que los 
países latinoamericanos no renuncien a la deuda que nunca 
podrán pagar, estarán estrangulados por Estados Unidos y 
l.a i.ntervencj 6n ne Ge1-tt necesa1-i2,..12 

Con respecto al Banco Mundial, el Fondo Monetario 

Internacional y el Banco Interamericano de Desarrollo 

ademlrn ciE? i11stituciones econ6micas fL111C j C• na 11 CC•ffiD 

instrumentos de la polltica intervencioniste de Washington en 

América Latina. Para esto basta ver, por ejemplo, los 

préstemos concedidos por el Banco Mundial a tres países de la 

regi6n 1 cuando gobiernos de cuAo nacionalista estaban en el 

12. Entrevista concedida por Nm Chmty a Enriqueh Cabrera, publicada por el periidico El Día 
latinouericano, Año 1, nú1, 4, 18 de junio de 1990 1 p. 3. 



F'al.s 

PRESTAMOS DEL 

Tipc• de 
régimen 

Nacional desarrollis. 
Nacional populista 
Militar derechista 

Nacional populista 
Bolivia Militar derechista 

Dem6crata-cristi~no 

!Nacional desarrcll.l 

1953·-1%1 
1962-1963 
1.964-1 S'77 

1952-196/i 
1969-197(! 
1965-1970 
l.970···1977 

149.5 
o.o 

2 961.5 

o. (J 

l.95. (l 
98.0 

16.6 
i) .. (> 

211..5 

o . !) 

2li, lt 
16.3 

Chile Social-dem6crata 1973.-1973 O.O O.O 
Militar derechista 1974-1977 126.9 31.7 

-·--------------·---··-~----·-------·-- ______ _J 
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FUENTE: Datos calculados a partir de cuadros que aparecen en U. S. Overseas Loans and Grandhl.!!.!.t.!.i 
1945-September 30, 1977 !A!D: Oficina de Programación y Analisis de lnforuciónl. Q, S. Overseas Loans an 

.Erands and Assistance Fro1 lnternational Drg~nizati_Q.!)h _ _J.!!J.LL._194~30, 1972 !A!D: División de 
Estadísticas e lnfor1es, 19731 1 citado por Petras, James F. 1 ~' p. 103. 

En mientras ] C•S gc·biernos "nacionales 

desarrcllistas" sufrían alguna restricci6n por su proyecto 

ecc•né0 micc• de un c.1pitali.smn más i ndepend i entr~, los 

"nacionales populistas" fueren totalmente discriminados al 

de la instituci6n financiera. 

3.2. INTERESES ECONOMICOS Y COMERCIALES 

Estados Unidos empez6 a tener intereses econ6micds y 

comerciales en América Latina desde mediados del siglo XIX. 



como une• de 

relaciones 

latinoamericanos ante 

ecc•né·mica que si.guiei-a a la GLterra de SE;cesié.n. Al misn1c• 

tiempo se pretendía echar a andar algunas iniciativas con el 

objetivo de desplazar a Europa del lugar privilegiado de que 

gozaha en el comercio con los paises de la regi6n. A la sazdn 

América Latina resultaba campo propicio para tal expansidn, 

pi-i.ncipalmente ¡rn1-qL1e Estadds Urifdc•s · tenia una bal.an;:,?. de 

pagc•s desfavcq-able cc•n sus ,;ec:inc•s a:l · SLtY; ·del 1"fc• Br·avo pc•r 

cual se considerab<~ necesario modifi.car·la para 

fortalecerse econ6mica, política y milltarment•.14 

Hoy por hoy, Estados Unidos quiere asegurar de una vez 

13. Solo dos paises ée América Latina no aceptaron la invitación: Haiti y Santo Domingo, • ... porque 
Haiti 1 c¡m~ que el gobierno de Washington edge que le den en doainic la peninsula estratégica de San 
Nic~Us, no 1uestra de.eos de enviar ; sus negros elocuentes a la 'onferencia de naciones; ni Santo 
Doningo ha aceptado el convite, porque dice que no puede venir a sentarse a la mesa de bs que le piden a 
mano araida su bahía de SarranA, y sn castigo de su resistencia le imponen derechos subidos a lo caoba'. 
José ~arti, Nueva York, 2" de septiembre de 1889. Escrito publicado por el periidicc j¿Jiacion de Bueno! 
Aire5 1 E de noviembre de 188,, cuyr· tedo completo se en,uentra en Pcli.iJE de Nuestra Amirir.ª' Siglo 
m, ~éxito, 1987, 5¡ edici:n, pp. 145-152. 

14. ' .. ,jamás hubo en Adrica, de la independen:ia acá, asunte que requiero dE sensatez, ni obligu; a 
l!s vigilancia, ni pida er.a~en aAs ciare• y minucioso, que el convite que los E•taér·s Unidos potentes, 
repletos de productos invendibles, )' determinados a extender sus dominio! en Améri:a, hace a las naciones 
uericanas de tenos poder, ligadas por el co1ercio libre y util con los pueblos europeos, para aju5tar 
una liga contra Europa, y cerrar tratc5 con el resto del mundo. De la tirania de E5paña supo salvarse la 
Adrica npañola; y ahora, después de ver con ojo5 judiciales los antecedentes, causas y factores de! 
convite, urge decir, porque e5 la verdad, que ha llegado para la América español• la hora de declarar su 
segunda independencia'. Jos~ "arti, Nueva Yor~, 2 de novieabre de 1889. Escrito publicado por el 
periódico La Naci~ de Buenos Aires, 19 de diciubre de 1989 1 cuyo ter.to completo se encuentra en QJ!..!. 
cit., pp. 152-160. 
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ce•mei-cie• e inversiones p,-iv0<das. Par·a este• se ha pi-apueste• 

pei-fecci.onar· cada vez más el c:l ima pa1-c;. SLts invei-siones y ha 

t"acilitadeo el c:cimerc: i c1 ya que son sus 

corporaciones las que ganan con tales ventajas • 

•.. Las misiones financieras y de apoyo técnico, los 
préstamos y financiamientos, la pe1-suasi6n y las :11enos 
sutiles todas han sido utilizadas para fomentar el 
comercio y las inversiones estadunidenses y para respaldar 
ciertas empresas de manera especial. Durante pmriodos de 
tranquilidad internacionsl, cuando no han existido otras 
pn;.wcttpac:ic•nes, 101 pcol. i tic,, estadunidensf.? frecuentemente 
se ha identificado con intereses privados especificos.15 

Las materias primas de América Latina, especialmente 

algunas de ellas, siguen siendo de vital importancia para 

Estade•s Unidos, sea para tiempos de paz o de guerra. El 

pei;ré. lec• me~: i cc:11c1. . . junto con el venezolano, son considerados 

un elemento estratégicc para Washington en caso de alg0n 

conflicto generalizado. Cuando estall6 la crisis en el Golfo 

Pérsico el 2 de agosto de 1990 - a causa de la invasi6n 

ten-i. te·i- ie• 1-eclamado 

Washington busc6 mecanismos para acelerar el Acuerdo de 

Libre Comercio con México, al tiempo que lo presidentes 

venezolano y mexicano 2umentaron las ~troducciones de petr6leo 

hacia Estados Unidos. 

El i nte1··és ele 1 C1S norteamerican~s, 

apoyadas por Washington, en la compra de algunas industrias 

pesadas de la regi6n refleja no s6lo el reto rle inv~rtir, 

estimuladas por un proceso econ6mico neoliberal que cada vez 

15. Abraha1 F. Lomthal,~, p. 76. 
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se adueña más del subcc•ntinente, sine•. también .el .deséc•. de 

controlar la p0oducci6n de tales materiae;pr1mas." 

La importancia de las materias primas es más~cua11iatíva 

que cuantitativa. 

tecnologlas de las naciones industrializadas más avanzadas, 

como por ejemplo la de Estados Unidos, son ten complejas que 

la falta de una pequeña parte puede afectar el todo. En este 

sentido podemo~ sflrmar que las naciones indust~ializadas 

dependen de las abastecedoras. 

Desde la Segunda Suerra Mundial los gobernantes de los 
Est¿,dr.is Un ideos ~;e han d<\dD per·fec:t,, cuEmta de su vi tal 
dependenci<; de las m.;1te1-ia='· ¡wirnas, y de hecho, parf.l cit¿ff 
a Paul G. Hoffman, exadmin!strador del Plan Marshall, que, 
11 
•••• 11uestr:¿.\ pi-i:1p:i.a dint.-tmicc1 econc'..mic:a neis ha hechc• 

d¡opendientco>s del mundc• e:·:tei-io1- en ¡-elar:ié.n con mate1-ias 
prim~s decisi.vnsº .16 

A pesar de la introducci6n de los sintéticos - entre 

1938 y 1954 la depend~ncia de materias primas sigue 

vigente .. 

"En efecto, 1 e·~· E~:s tadt:is:; Uni deis han venid~· a se\- más 
dependientes de las materias primas importadas a meditja 
que su participaci6n en el consumo del total del mundo ha 
rebajado en gran consideraci6n, frente a Ja competencia 
eL11-c1pea y japcrnes~.:. pcil- el !:~Uministi-c1 11 .l7 

serio riesgo y 1nuchas de las ganancias de las cDrpo1-acion~~s 

norteamericanas dedicadas a la de ·t2.lc~s 

desaparecerian, dependiendo entonces Esti:ldc•s 

Unidos solamente de las materias primas producidas en su 

territorio las cuales son insuficientes frente a su demanda, 

16. Gabriel Kclko, .Qh..5ih1 p. 98. 
17. J.lli,, p. 101. 
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Poi- esto, 
: ·.-._ · .. - . . .. 

materias ocupa Lln lLtga\~ ·.· .. • d~státatfo en Sus 

econé.mlcos. 

La deuda externa latinoamericana de 423 468 millones de 

d6lares agobia a todos los paises de la regi6n sin e}:cepci6n 

y es una forma de dominaci6n y explotaci6n por parte de los 

dedicado a fin~rizas y comercio, todavia no ha asLJmido una 

posicl6n conjunta frente al FMI y a la Banca Internacional 

acreedora, debido a las divisiones internas provocadas por 

los inter·esados en debilitar· a este organismo y asi poder 

l fl deuda bilateralmente, imponiendo Sl.\S 

condiciones. Cuando surgi6 Ja crisis de la deuda, una de laa 

condiciones básicas y obligadas para todo trato fue el apego 

despnmde que entre los objetivo5 d~l Fondo Monetar·io 

incentivo de la cohesl6n de los 

el prop6slto de otorgar un creciente papel 

re9ulRtorio al Fondo Monetario Internacional y al Banco 

Mundi2l en las relaciDnes fi11ancieras intern~cionales~ más 

seAala un claro interés de emprender una transformaci6n de 

carácter glc•bal quF.1 p1-oplcie una acentu2.da "01-leritac:iéo11 de 

mercado'' en las eco11omias deudores. Como e5tas instituciones 

han tratado la deuda como un problema de carácter individual 



de cadii\ país y 

dificultades de 

no cc•mo · Lln asL111tc1 globai i ll..eg<ilJ a_ ·_),a 
... _~,-;~; ,.,· '.' 

sLls análisis qu~.¡b.~· p~:i~es9~r,i?)1an.caícfo_en 
l iqLlid;z :-1;0; -. ti:riem • '.c.tra, al terna1;ivil qL1e 

El sigLtiente cuadro, elaborado con base en datos del 

Progreso Económico y Social en América Latina - Informe 1990 

del Banco Interamericano de Desarrollo, muestra la deLtda 

externa de cada pais en 1980 y 1989 expresada en millones de 

d6lares así como la tasa de aumento en el mismo periodo. 
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18. La respuesta 'adecuada" a estos problemas, de acuerdo al F~l y al B~, es la ~otivación de políticas 
ucroeconó1icas de estabilización que involucren recortes drásticos al gasto social y a la. inversión 
productiva, devaluaciones en el tipo de cubio, una profunda restructuraciin del aparato productivo • la 
desincorporación de upresas estatales es una exigencia incisiva -, lib~rilimión al co1ercio y a la 
inversión er.tranjera, etc~tera, aco1pañadas de un apoyo financiero externo 'suficiente' para compluentar 
el progrm de estabilización. Con estas 1edidas se busca fincar un desarrollo volcado a las 
er.portaciones, capaz de devolver al país en dificultades su crédito internacional con el cual se crearán 
condiciones favorables de inserción a la economía 1undial. 



Paí!=, 

ina •.••••. 
1 Í\1 ia ................ .. 

Br·asi l ...••.•.• : •• 
Chile ••.•..•.•••• :·. 
Colombia ••••••.•• 
Costa Rica ..••••. 
Rep. Dominicana ••. ~' 
Ecuador •.•.. ..• , •• j. 
E l S a l vado 1- • • • • • • :;, ''-:' .. :,,::;e,:''""' 

Gua tem¿' la .••••.••• 
Haití .•.....•.. ;._.. 
Honduras .••••.••• 
Jamaica .•••••• :.' 
Mé:·~ i C:CI .. " .. " •••• •. ~·: .. 

Nicaragua .••••• ;. 
Pm-1amá ••••••••••• 
Pa1-aguay ......... · ..•.. 
F'e1-<.'.1 •••••••••• ·: ••• -·.:·; ,,;-; 
U1-L1g1.1ay •••••••• • ••.• -. •.• ••••• 
Venezuela ••••.•••••.•••••.• 
Dtrc•s ••.••••.•.•.••.•••... · 

10,038 
1,660 

29,31.0 
1 , 9l+O 

T"l '- "º :¿ 4'=-'--'--1-,-19-. 63 1 

'~4:~7~-. 80.t+O 1 
1'14,572 61.í'f.; 
'18;179 58.'+f: 1 
17,080 146.11 . 

1989' 

4.,6l17 69. '?1 
3,985 99.0~5 

11 , 282 BfL 13 
1,826 100.'+lt· 
2,665 128.5lo 

83'.7 176. 24 
2' 8~~7 133. 1+9 
•+,376 12s·.9::; 

95,BE~O 67.10 
8,6ó9 299.3!. 
6,001 l(IJ '78 
2' '+39 15'+ .. =;9 

20,228 101.51 
3,756 126.27 

34, l<)I+ 16.36 
l¡,99'1 156.75 

74.53 

FUENTE: ~reso Econ6mico y Social_!!L!mérica Latina - lnfor~e 199(• - Banco Interamericano de Desarrollo 
!B!Pl, publicado por Excelsior, día 28/10/90, p. !. 

Peor i ne reí ble qL1P- pa1·ezca, Lino de los p¿\l. ses que mt<s 

Cub;<, que des.de 1985 ha impulse.do la fo1-macié·n de un club de~ 

deL1dc·1-es y defendi.deo la tesis de,> qw.c• se p<:igr.tt':" seolamE.mte la 

clec1cla lr.egítima.19 

19. Por deuda legitima entiendase los fondos que entraron al erario público, bien o sal invertidos, y que 
revirtieron en algún beneficio para la nación. 



-----:-.-- --.---,- -:---··- - ----,--

bien: con .• •li..,·C.Tisis·.·'.d~ la' deuda aparece· la •c:ri's.is 

de las 

. -:--~>: ,~ .'.. 
inve1~sic•né~ d~ c~pit~ÍE?s,. pues 1~esúlta pC•CC• atl-ácÚ'io 

invertir en ec:onc•m:í:as deprimidas. 

De tc•dos 
fue mag1-a 
p2.rte de 
sumC1rc1n Lt\t 

puesta en 
empre~5a:. 

afluenci2. 

modos, la inversi6n extranjera en América Latina 
en 198q, aAo en que por los swaps Co sea, la 
la deuda convertida en inversi6n directa), 
monto inferior al de 1988. Ni siqui~ra la 

venta de grandes y a veces mL1y 1-e.~r1i:c1.bles 

estatales fue un aliciente eficaz par~ la 
de capital transnacional.~ 

La actual crisis de la deuda externa de América Latina 

pe.recP- cada vez más i.ncierta. 21 He.y poi- hoy la reg i é·n paga 

a11-ededor del 4 pr.•r ciento de SLI PIH a lciE ii.c1-eedores 

e~: te\-nos y la deuda, en vez de d.i smi nui r VB en ttumentc1, 

para América Latina y el Caribe !CEPALI, en el transcurso de 

1989,. el subcontlnente efectu6 una transferencia neta al 

exterior del orden de 35 000 millones de d6lares, cifra muy 

alta si es comparada con las inversiones japonesas en todo el 

mundo, que hasta el primer semestre de 1989, eran de 45 000 

millones de d6lares.~ 

Esta sltuaci6n llev6 a le miseria a fines de los 

ochentR, seg0n Gert Rosenthal, secretario ejecutivo de J.a 
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20. Agustín Cueva, 'Viejos proble~as, inuev1s C•pciones1' 1 publicado por el periódico ~l!!~ .• 13 de 1ayo 
de 1990, p. 16. 
21. 'Ahora, i cuál es la diferencia de !os años 30 a la si tuacién actual 1 En aquella époc1 Ja población 
de América Latina era ~enc•s de Ja tercera parte de Ja población actual; los proc!em¡¡ sociales ac~uales 

son inco1parable1ente may~res que les proble~as sociales er. Jos años 30 1 o sea que estos problemas se han 
ido acu1ulando, Es decir, actualmente teneac•s una población de tres a cuatro veces mayor y problemas 
sociales que se han 1u!tiplicado con relación a los 30'. Entrevista concedida por Fidel Castre• al 
periodista Regino Díai de ~~celsior, los días 20 y 21 de eme de 1985, y publicado por Eóitm Política 
, La Habana, 1985, p. 97, bajo el titulo La cancelac;_ién de Ja deuda er.terna v el nuevo orden económico 
internacional coto única alternativa verdadera. Otros asuntos de interés político e histérico. 
22. A menos que se indique de otra 1anera, estos datos fueron tomados de Agustín Cueva, 'Viejos 
problms, inuevas opciones?, publicado por el periódico fil[!, 13 de eayo de 1990, p. 16. 



CEPAL- a 165 millones.de.habiti?.ntes, c•>sea .?.1:38 pcq- ciento 

del total. de ra ~eob1acri,; l~'ú·i~o~rnéi.i:a1;a:;;23 '. > 

A . pes.?.r de t6da e~~~~ ' c.i~is;;,, ~os )1J:~ei-°eses·;comerc i a les 

de Estadós 'Unidos se· h~n.:~·>¡;J·~;.~'¡'d~;·,~m!.'.~~é~'.~~~-Latiná en lo~; 
· ... ~.-_:>-· 

é1ltimc•s años. Sin emba1-'gc• ha r:ii:i;ló;Ií1LÚd6>lá. impodahcia de las 
_,~:--.~: .:.« :,:, :, 

intereses financieros en el subcontinente. Se importa menos 

de América Latina y a la vez se export~ más para la regi6n. 

La partlcipaci6n latinoamericana del total de las 
inversiones estadunidenses en el extranjera declin6 de 38X 
en 1950, M 13X en 1985. Las empresas estadunidenses 
mantienen en Canadá casi el doble de su inversi6n en tnda 
Latinoamérica y el Caribe; las inversiones en el Reinn 
Unido e Irlanda se equiparan con las hechas en toda 
Sudamérica y en Dinamarca son mayores que en toda 
Centr-c•amér ici> .• 24 

Además, toda esta situaci6n conlleva a un proceso de 

desindustrializaci6n de América Latina, ayudado por lss 

politicas econ6micas de corte neoliberal que están siendo 

práctica, principalmente por los gobiernos 

mexicAno, argentino y brasileño. La peque~• y mediana empresa 

han sufi-ido qLüebi-as cua1;l;ic•sas. en t?stc·s países, ;;umentandeo 

sensiblemente el desemple0 y la economie informal, además de 

acentuar el prnceso de dependenciatrcnoldgica de la& grandes 

corpo,·aciones in·bernacionales que se edue~~n d~l mercado 

dejado por las empr~~~s nacionales. Muchas de laE empresas 

-------------
23. El producto interno bruto por habitante en A•érica Latina se éesplo•ó el 8.3 pt•r ciento entre 1981-
1989. Algunos casos específicos: Trinidad y Tobago, -40.B por ciento; Nicaragua y Guyana, -33.1 por 
ciento; Bolivia, -26.6 por ciento; Venezuela, -24.9 por ciento; Perú, -24.7 por ciento¡ Argentina, -3E.S 
por ciento¡ Haiti, -19.6 por ciento; 6uate11la, -18.2 por ciento; El Salvador, -17.4 por ciento; 
Honduras, -12 por ciento y "hico -9.2 por ciente. En el perit•do 1encionado 1 apenas Cuba logro un 
icportante crecitiento en su producto interno por habitante: 33.5 por ciento. Declaraciones de Gert 
Rosenthal y reproducidas pi:,r el periodico !,! Jornada del 17 de febrero de 1990, p. 1. 
24. Véase AbrahH F. Lonnthal,~, p. 82. 
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,¡ 

nacionalc=s ·p1~c•dLldc11-as-

y o ti-os países. 

3.3. INTERESES ESTRATEGICO MILITARES 

9.5 

Los intereses estratégico-militares de Estados Unido~ en 

América Latin<•, tales corno: la protecci6n de las rüt~s. 

el canal de Pm1amá; el acc:eso a mate1-ias p1-imas estratégicas, 

y el. resguardo de los intereses militares norteamericanos en 

la regi6n de ataques directos datan de siglos. El presidente 

Monroe cre6 la doctrina que lleva su nombre, no para impedir 

una aventura militar de la Santa Alianza en América Latina, 

sino para usarla como un mecanismo de intervenci6n en los 

asuntc•s reg ic1nal es,. 25 Más tarde, cuando algunos países 

europeos se adjudicaron el derecho a cobrar sus deudas 

latincamericanns a través de la fuerza militar, Washington 

protest6, pues la presencia de una potencia europea cerca de 

SL' terr i tcq- i c1 no dejaba de se\- Lll1a amenaza e1. sus interese:. en 

J.a no;g~é.n. C11anrlc"• l<>.s pc·t:enci.as del eje, en la dé:::e1d.a de 

1930, - principalmente Alemania intentaron penetr21r c~n 

América Latina por medio de la influencia cnrnercial, militar, 

ideol6gica y cultural, Estados Unidos contraata~6 estrechando 

25. 'Creo tan posible que la Santa Alianza restaure la dcminacion espa~ola en América Latina, como que el 
Chimboraio se hunda en el Océano•, John Quincy Adaas, 15 de noviembre de 1823, citado por Ramiro Suerra, 
QJl_,__m_,_, p. 157. 
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las i-elaciónes con la 1-e·gié.n. Más . 1-ecientemente, con la 

influen~ia de la Uni6n Soviética y China, el gobierno de 

~Jashingtc•l1 usé· tr.odc•s los medi.os a .sLt alcance pai-a "prc•tege1-" 

al cc•ntinente· e incrementa¡- su pi-esencia, pues el "cc•mL.tnismo 

in1;ernacic1nal 11 en su "patic• trasero 11 es una ame11a::a i1. SLt 

segu1- i dad. 

Con los acuerdos sobre armas estratégicas firmados 

~ltimamente entre Estados Unidos y Uni6n Soviética, el 

acceso por el canal de PanamáH readquiri6 importancia frente 

a una posible guerra convencional, ya que gran parte de la 

fL1erzas armadas estadt1nidenses ~ru~arian el istmo. Además~ 

de vi -1-al ~mportancia para Estedns Unidos por razones 

estratégicas y econ6micas. Casi la mitad del petr61eo crudo 

que el gr.obierno norteamaricano importa e igual proporc16n de 

stt cnmercio exterior~ n.~vr'!'g;;::,n peer esta~.: 1-t.ttas. 

también se reab~ste~e la OTAN .. Sin embar·gcr:, tales 1-utas 

!lo que ocurrir!s también co" las lineas da navegaci6n del 

Atlántico norte) pues ning6n país del área se metería en esta 

26. Esto explica la invasión y la estrategia norleHericana de revertir los tratados Torrijos-Carter, ceon 
el objetivo de poder permanecer en el país, más alU del a~o 2 000. 



aventura militer contra la potencia.del ~;rt~.~ Lo anterior 

disminLtye la p1-c•babilidad de Lln -ataque de-sde-~l SLl~. · 

E11 resumen, Est<ldc•s Unidoff:• ;sigÍ:.~e· .,;i<intE?n/;,,¡,dc, · ~'.fLtertes- -
~, ,,, ·:: ,.·. ; ·; ·-;~ >:; <' ' ·. ,. . .... " .. 

i nte1-eses estr-e. térJ i cc·-m i 1 i tai-es e110:1a''1cei;fi¿1í; :'Ademé:s·, igue 
,~;~·':>' "::;~ ,: ,'./'.J·f ->0-:~ .-, .!, <;-~-·;, - \.':" i'' . ·" . ' 

siendo impcn·tante p¿;r-a \.lashirygtc•1i __ J_mp:~.¡j~ff\~1_e; las fuei.·zas 
-~-,::· . '..::~· :_ ,':: ·'- : . '. •'; . ·' 

soviéti.ci's lt:> gamm terrenco:. · en:: ::-Amé"fi"cá"- :Le.~ir1a, 
_'(;.>._;::·_: ·-:·:·- , 

i:~jgnific:C\1-ír:..i. una amenaz~ en =,1_1 11 P'at)c• t.·rasel-c1 11 · .. 

3.4. CONSECUENCIAS DE LA POLITICA EXTERIOR NORTEAMERICANA 
EN LOS PAISES DE AMERICA LATINA 

pues 

Estados Unidos siempre ha buscadb fincar sus relaciones 

con América Latina ~1 la bllateralidad, mecanismo usad~ para 

presionar a los gobiernos "' aceptar y apoyar la política 

exterior norteamericana hacia la regi6n. A pesar de que la 

de dominio se hacen sentir por todos lados. Al mismo tiempo 

la politica exi;erior n~rteamericana ~~n ejerce sigr1ificativa 

El primer objetivo de IR política de WRshington es 

CC"tri pe,j 5E~S del 

27. Cuba, con ias Fuerzas Ar1adas fteiH entrenadas y pertrechadas del Ciribe, es!! C!?acitada para 
defender la Isla, ne para invadir otro pais. 
'"e ha~laron [Carlos Andrés Pére¡ y Felipe 6onzále:J :on sucha sinceridad de todo eso. Hablmn de que 
había que evitar eso [una posible invasión nortea~ericana a Cubal. Nos har dicho: l.(nositrns sabemos que 
ustedes van a resisfil, no tenemos la 1enH duda. Los yanquis saben que esto les cuesta 250 000 ~uertos, 
pero eso va a significar grandes pérdidas para Cuba. La filo:ofia no puede ser la resistencic 1 la 
estrategia no puede ser la de Sagunto y Numancia!>, pidiéndonos que elaborára1os otra estrategia. Pero la 
estrategia nuestra es la de resistenc!E y la de la lucha, y no puede ser otra. Si usted cede la punta de 
un dedo, le piden el dedo, la 1ano, el brazo,, todo.' Fidel Castro, en el Encuentro con Intelectuales. 
Brasileños en Sao Paulo, Brasil, el dia 18 de t.mo de 1990, publicado por el Sranma, !Resumen Semanal! 
15 de air i l de 1990 1 Año 25/Numero 15 1 p. 4. (el subrayad o es nuestro l • 
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sLtbcc•nt i nent:e ;' 

desde dentrc• 

desde 

independientes, ccmo 

de Ceontadora. 

De 1959 a 1968, 28 la 

internacionales creados por les 

fracasaron en su afán de lograr una mejer distt~bucidn de 

poder y rique7a entre el norte y el sur. Probablemente hasta 

s~.i-vieror1 a los intereses imperiales, facilitándole la 

penetraci6n en el subccntinente. El Banco Interamericano de 

Desarrollo CBIDI, creado en 1959, se transform6 en un 

instrumento de la politic~ hegem6nica de Washington, cuyo 

gobierne habla aportado más fondos para su funcionamiento; el 

Mercado Ccmón Centroamericano, dP 1960 1 beneficid a las 

transnaci.011ales, las cuales consiguieron un campo más smplio, 

mejor lntegra~o y sin barreras internas que facilitaron su 

actuaci6n; la Asociaci6n Latinoamericana de Libre Comercio 

meceni.smo de Jiberaci6n para 1~ regi6n~ muy pr·o11to m1lst·r6 SLt~ 

debilidades y contradicciones, favoreciendo la participsci¿n 

capit~lista estadL;r1ider1se en sectores claves de la economis 

latinoameri.cana.29 

23, En este período la hege~onía norteamericana todavia era preponderante. 
29. Vé2se Deietrio Boersner, Relaciones lnternaciona_les de A1érica Latina, Editorial Nueve Sociedad, 
Caracas, Venezuela, 1987, 3! edición, p. 324. 



A partir de 1968 

creados se volvieron 

evitar la influencia 

planteamientos econdm 

importancia a través de 

Latinoamericana ICECLAI; 

1969,30 decla1-acl6n de los 

una revisi6n en las relaciones econ6mica~ 

Sur; el Acuerdo de Cartagena, 

un mecanismo dm integraci6n 

subregional, que a diferencia de otros, presentaba la 

intenci6n de regular y controlar los capitales eKtranjero~ en 

la zona, promoviendo un desarrollo ~ndependiente bajo 

supervisi6n del poder p~blico de los 

el Acuerdo de la Cuenca del Plata 119691, firmado 

Argentina, Bolivia, Brasil y Paraguay contiene 

favorables a un desarrollo capitalista independiente f~ente -

Estados Unidos. 

El segundo objetivo de Estados Unidos es Impedir a toda 

misma significaría el fin de sus privilegios 

econ6micos en la regi6n. Cualquier integraci6n es aceptable, 

30. Hubo una postura unáni!e de los gobiernos latinoamericanos - desde los conservadores, pasando por los 
1oderados hasta los ds radicales - en relación al Consenso de Viña del "ar. Cuando el ministro de 
Relaciones Exteriores de Chile entreg; el Consensc al presidente Nir.on, en presencia de representantes 
diplodticos latinoamericano~, declaró que, lejos de recibir verdadera ayuda financiera, Asérica Latina 
ayudaba a financiar el desarrollo de Estados Unidos y otras naciones ricas. El continente pide 1ejores 
tér1inos de coaercio, condiciones 1ás propicias para sus deudas y quitar las restricciones que hablan 
sobre los fondos de ayuda. 
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sucediendo actualmente con México y con toda la regi6n a 

través de la propueata - Iniciativa para las Américas - del 

presidente BLtsh. En realidad, es imposible la integrac:i6n 

entre economías tan desiguales, pues la menos desarrollada 

acaha1-á beneficiando a la desan-col. lada.31 

La crisis de la deuda, provocada por los paises 

industrializados y de modo particular por Estados Unidos, 

también afecté. p1-c•fLmdamente a la integr·ac:ic'.n regic•11al 

J. a t i.11c•C\me1-i cana. 

ResLtmiendc.•, la política exterior norteamericana echa 

mano de mecanismos financieros, comerciales, políticos y 

diplomáticos para interferir en las relaciones entre Jos 

países de la regi6n, con el objetivo de impedir €\ toda costa 

cualquier tipo de integraci6n, evitando siempre decisiones 

cc•njuni;as, que puedan deb i l i ta1- m¡\s fác:i lmemte las 

posiciones de Washington. Negociar bilateralmente y por 

separado es el principio de Estados Unidos. 

31. Véase John Saxe-Fern4nde;, 'TLC ¡ Nuevo ProgrHa de Anexiones ?'publicado en Excelsior, 16 de 
octubre de 1990, p. 7A. 
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CAPITULO 4 

ANTECEDENTES DE LAS RELACIONES BRASIL-ESTADOS UNIDOS 

El creciente debilitamiento de la hegemonía estadunidense 

analizado en el capitulo 2, se reflej6 en las relaciones de 

Bra~il con los demás países latinoamericanos. Las necesidades 

de un proceso productivo llevaron el presidente Geisel a 

1-etc•mar, ccn1 la teco1-ía del "p1-agm=itismc• n;;spc•nsable", las 

directrices de la "pr.ol ític<J e:·(te1-i.c•r indepe11(.iientr>" de 

0Llc'.di-<~·s y Gc•Ltl.a1-t y de la "diplc•mac:ia de la p1-ospe1-idad" de 

Costa e Silva, alejándose de Washington y hasta chocando con 

sus intereses a la vez que se acercaba de América Latina, 

Africa, Asia, Europa Occidental y el bloque Socialista. El 

reconocimiento de los gobiernos revolucionarios de Angola y 

Mcoz¡;mbique en l.9751, la firma del Acuerdo Nuclear con la 

Rep~blica Federal Alemana en 197E a pesar de tuda la presi6n 

del Departamento de Estado para frustrar tales convenios y la 

ruptura del Acuerdo Militar con Estados Unidos en 1977 

hechos que comprobaron que Brasilia buscaba pautar 

~.us i-el.Ei.cionf:~::. cun Wctshirigton st•br-e el prinr:l.pit1 de Lt11a 

n~lativa 'tndependenc:ic,, dando pc·1- tei-minado el "21line;,mienteo 

1. Bruilia reconoció y estableció relaciones diploléticas con varios gobierMs africanos surgidos en 
esta época, co10 con Guinea-Bissau el 10 de septieabre de 1974; Cabo Verde, el 5 de junio de 1975¡ 
"ombique, el 25 de junio de 1975¡ San To1e y Principe, el 12 de julio de 1975 y Angola, el 11 de 
novie1bre de 1975. 



4.1. ANTECEDENTES HISTORICOS 
•.,-•,,_._-_ 

' ;_';>: 

En le\ segL11~~a ·~i{ad de¡l síglo XIX, cLlandó Estadc•s Uni.dr•s 

empezó a 

a l·lash i ngtc•n las i-elaciones 

bilaterales. La visita del mandatario brasileAo .a América del 

Norte en 1876, fLle un intento por fincar las bases de wia 

"¡-E¡]¡_~ciéo11 prefei-emcial," J.¡_' r;LJf.llCLllmina1-fa en el siglo. XX •. · 

Ent1-e 1870 y 1885 DCL1n-ier'órf.;c~~bit•s· trasc~ndentes e~la 
:v¡,-,,;• 
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r2sti-uctL1ra de la ecc•ne<mía brcasfü~~~~" "q'Li~ '\ft.'le1~~¡.; "·ciefinieí1dc• ·· 
'-~;:,\·~-; -~-;:: 

me jc<1-. sL1 

capital inglés contribLly6 de mane~a decisiva a otorgarle ese 

carácter en la naciente divisi6n internacional del trabajo. 

A partir de la década de los sesenta el peso del capital 

inglés empe~6 a sentirse ya no s6lo en la forma tradicional 

dm empréstitos, sino también a través de la inversi6n en 

b8ncus, compa~ías de seguros, empresas mineras y entidades 

2. 'El periodo de indiferencia del pueblo ~e los Estados Unido; por las cuestiones de la politica 
er.terior estaba, sin embargo, a punto de ter1inar al comenzar la década del !990, El dewrnllo 
industrial, agricola, financiero y mercantil, durante los años transcurridos desde la tminacion de la 
guerra civil, había sido enorme. La gigantesca obra de creci&iento interitr alcanzaba u~'ª magnitud 
extraordinaria, no soto en el orden económico, siM en cuanto al rápido au1ento de la poblacicn y a ledos 
los deaás aspectos de la vida r.aciona! ', Ramiro Guerra, Q!:...fll, 1 pp. 307-308. 
3. El 1onopolio de lng!aterra se vio quebrantado en el ultiM cuarto del siglo XIX, cuando otros paises, 
defendiendose por aedio de aranceles 'proteccionistas', se desarrollaron hasta convertirse en Estados 
capitalista independientes. Véase V. !. Lenin, El !1perialim, Fase Superior del Capitalismo, Ediciones 
Quinto Sol, S. A., "bico, s.f., p. 67. 



comerciales ·y· d~~ 

presencia capitalista 

. lO::l 

·ti-a;:,spc:n~i:.~·.r [:No 'é::l:istant~ 1a fuerte 

il1glÉ?~;a;:)1Jici~1~en·~~ ··~c•1~ med~c• ;fa la 
' ~ - ., .. :~' : ·-- ·, ~ 

e:·:po1-taci.6n de mercanc:i.as. y lLtégo.''de' 'capftáles, Etrasi.l e1-a 

uno de los p1-incipales 'e>:p'ortadcoi-és latinoame1-ic<:,nos hacie. 

Estados Unidos y a la vez los norteamericanos tenían fuertes 

intereses comerciales en e~ ~ais más grande de Sudamérica. El 

algunos de los principales 

esta 

época.5 

La "Cc•nferenc 

la caída de la 

ce•nfe\'·enc:ia y el apoye• de ést.:1 ·- a pedi de• de uno de le•s 

delegados norteamericanos - a la nueva Rep~blica surgida en 

Etrasil junto a la presteza del gobierno estaduniciense en 

reconocer al nuevo régimen brasileAo,6 son algunos de los 

hechos que indican el estrechamiento de las relaciones entre 

los dos países a fines del siglo xrx.7 

Er¡ 19')2 t.omC:. pc1st:sié.n c:c.1mc:r Ministre' ele Relac: iones 

Exteriores de Brasil, José María da Si!va Paranhos, más 

conocido con10 el Ba1-~n de RiD Branco, quien permaneceré en el 

cargo hasta 1912. Bajo su gesti6n las relaciones con Estados 

-------------·· 
4. En la década de 1860 1 el 55 por dento de las importlciones brasiler.:s venían de Inglaterra y a la ve¡ 
el 33 por ciento de las er.portacione: iban al Reino. Unidc .. Véase Rttr?tc· do BrasiJ 1 varios autores, vol. 
ll 1 Editora Política, Sac· Paulo, 1984 1 p. 278. 
5. Yfase Sergio 6uerra Vilaboy y Alberto Prieto Ro:os, ~. pp. 173-!74. 
6. Estados Unidos fue la priaera potencia que reconoció al nuevo gobierno surgido de la Proclar.ación de 
Ja República el 15 de novie1bre de 1889. 
7. Cabe aclarar que la nueva forma republicana de gobierno establecida en Brasil el 15 de noviembre de 
1889 fue una versión poco modificada de la ya edstente en Estados Unidos. 



Unidcos se 

cedir:. sl..l lugar a 

Hechc•s 

~.retensiones 

C:f)\i 

la pc•l ítica 

l J.amadc• el 

inte1-cambic• de 

secretario de Estado 

Lo que buscaba el 

medi.adco1- en 

países sudamericanos, 

liderazgo brssileAo en la 

poderoso del continente - Estados Chile, que 

victorioso en la Guerra del Pacífico habia demostrado su 

poderío militar frente a Bolivia y Per~, Brasil modificaba a 

e. L; resolución arbitral del presidente estad~nidense 6rover Cleveland, dada el 5 de febrm de 1995, 
fue enteramente favorable! Brasil en la disputa pc·r Kisiones. Lo 1ismo sucedió en e! caso del terri!Hic· 
de Acre, cuando Estados Unidos aplica la pc·litica de ~J!1.!.U· 
9, Br1sil, al prestar su apoyo al "corolario Roosevelt a la doctrina Mon~oe', imaginaba que nada tendría 
que te~er a este avance ideológico imperialista norteaiericano, ya que el corolario se aplicaría a las 
'repúblicas inestables de! Caribe', que con su 'irresponsabilidad" provoc;ban la ira de !os europeos, 
necesitando a la vez de la 'ayuda preventiva de Eshdos Unidos', Adem!s, Brasil rec~nocia al Caribe cor,c· 
!rea natural de influencie de Estados Unidos, aceptando in!ediata~ente la crmiin ée la República de 
Panul en 1903, y apoyando Ucita1ente las intervenciones de Wast,ington en la zona, Con esto buscaba el 
respaldo político del Norte a sus proyectos expansionistas en el Sur. 
10. Brasil fue la prieera y durante largo tiempo la única nacion de Adrica Latina con la que Estados 
Unidos interc1mbió nbajadores plenipotenciarios. Adelis, el lis antiguo Consulado de Estados Unidos en 
Adrica Latina fue establecido en la ciudad de Salvador, Bahía, en !EOB, cuando la fa1ilia real 
portuguesa ya se encontraba en el país, huyendo de las tropas napoleónicas. 
11. Esta visita fue considerada co10 un sí1bolo vivo y elocuente de la 'relacion especial' entre los dos 
paises 1!5 grandes de las Adricas. 
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SU fii'.VC•r 1 a 

A1-gent i na• 12 

Además, qué 

de 

la 

dollar diplomacy, mLt11dc1 

debido a el 

de 

lkasi.l a 

terr· i tor ial 

un papel 

En 
' .', ··.: .. · 

entre Brasil y Estadcis,Unid~ia tausa de la valcrizaci6n del 

café. El procurador general norteamericano defendia la tesis 

de que 91 programa violaba la fracci6n 75 de la Wilson 

Tariff Act y la fracci6n 6 de la Sherman Antitrust Act, por 

bienes brasileAos en su pais, en represalia por las medidas 

aplicadas.13 En esta época, el mercado norteamericano 

12. ~ 1enos que se indique de otra ~anera, la informacion presentada en esta seccion, procede de: E. B. 
Burns, 'Tradition and miation in Brazilian foreing policy", en Asti:, Carlos Alberto y "ary F. "cCarthy 
lcor.ps.) 1 ~ltin__J!erim politics: a.t?J.!_ions 1_~llLll~iJ..J.!!º-JJ1e national int.~est of Kexico, Bmil 
and Arge.!!!J.rr.~, Notre Date, University of Notre Dame Press, 1969 1 p. 180 1 citado por Pedro Fernando Castro 
Martine:, ~h..fl!.,_ 1 pp. lHB. . 
13, Ct•IO en la primera década del prese:ite sig!o hubo una seria crisis de sobreproducción de café, el 
gobierno brasileño fue obligado a tomar medidas severas para evitEr la caída de los precios en el 1ercado 
internacional. Para lograr este objetive., el gobierne• puso !n 1ard.a un programa de valori:acii.n del 
café, que consistía en retirar del mercado una parte de la cosecha del grano cuando hubiese problemas de 
sobreproduccion para venderla en época de 1enor demanda. El plan fue exitoso a la saz6n. Sin e1bargo, a 
largo plazo trajo 1uchos probleus, pues al sostenerse el precio del café en niveles tan altos y de una 
1anera artificial, se incruento la so~reproducción del esti1ulante y se untuvo una política de 
5ubsidios y présh1os que acabaron por agravar la deuda externa brasi Je~a. Adeds, se esli1uló el 
desarrollo de la produccion de café en otras parles del 1undo, que con el pasar del tiempo, repr!senló 
una seria co1petencia al esti1ulante brasileño. 



l C• tan te•, 

significaba 57 

cc11st1mido1-es 

protesté. por 

Estado soberano. Luego de una serie de notas de gobierno a 

gobierno, Washington acord6 no aplic~r san~ion8s con la 

ccndici6n de que las.existencias de café valorizado en Nueve 

Yi:·r·k fuesen vendidas; en el me1-cado l ib1-e antes del 13 de 

abril de 19!3. Como resultado de toda esta controversia, 

Brasil suspendi6 temporalmente las tarifas preferenciales a 

les bienes norteamericanos. Al final, para resolver de una 

el gobier~o estadunidense invit6 a Washington al Doctor Lauro 

M0ller, canciller brasileAo, para corresponder a la visita 

1906. Y el Doctor M0ller fue bien recibido en Estados Unidos, 

i:::1 inicie• d•_-, la Primera Guer-ra 1'1L!ndle1l ( 191:+-1918) 

coincide con la resnlucl6n por parte del Bar6n de Río Branco 

de las ~ltimas disputas territoriales dejadas por el Imperio 

'' la Rep~hlic~. Durante t:·l c:ont~J. ir: to 

inicialmente mantuvo una pcslci6n de neutralidad, pues las 

relaciones con Alemania eran satisfactorias desdR la época de 

14. Véase Delgado de Carvalho, Historia Diplomática do Brasil, Sao Paulo, Co1panhia Editora Nacional, 
1969, p. 369, 
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la Mona1-quí<'· Sin embar·gco, a medida que el co1Tflictco-av<,nzaba­

y .tomaba formas cada vez más 

5e inclinaba a favor de los 

influencia de Estados Unidos.~ 

representaba a Brasil en el 

Tucumén, el senador Ruy 

Facultad de Derecho de Buenos Aires 

peo¡- "Eil debe1- ele leos né~ut1-cos". 

significa impasibilidad: 

imparcialidad entre el derecho y la 

repe1-cus i eones 

Brasil seguía con su posici6n de 

conflicto mundial. En enero ~e 1917 cuand6 el gobierno alemán 

comunic6 a la delegaci6n btasile~a en ·Berlín~ que se vei~ 

a suprimir las restricciones mantenidas hasta 

entonces sobrm el uso de n~dios de combatir en el mar - bajri 

E:l p1-ete:-:tco de haber· fi.>1 l¡¡¡do '.-il'S intentcis d01 paz el 

conflicto asumi6 proporciones más peligrosas aón. El gobierno 

brasileño no a~ept6 tal bloqueo y responsab!liz6 al alemán de 

las cunsecuencias que de éste derivaran. El 3 de abril de 

l '1 1. 7 fue hltn:::! i.do el bLtqLW br·e.s i 1 eñe• Paraná frente· a le.;;. 

costas d0 Francia. E] 11 d~l mismo mes s~ rornpier·on las 

relaciones diplo1náticas con Alemania y el 22 d? mByo el 

pn:~'.idente \)enceslau Bra:: cconmi.n<'.· .~1 Cong1-eso e r·evc1c¡,11- l,71 

neutralidad de Brasil en favor de Estados Unidos. En su 

discurso al Congreso seffal6 que 

15. Hélio Vianna, Historia Diplo1Hica do Brasil_, Edi~oes ~elhomentos, Rio de Janeiro, 1958, p. 190. 



la naci6n brasile~a, a través de su 6rgan8 legislativo, 
puedR sin iritenciones belicosas, pero con determinaci6n, 
adopta,- l.<1 e<cti tud de une· de lc•s bel iger2.ntes qllro> foi-mec, 
pa1-tE' i11tegral del cc•nti.nente amen\c:ano ~11 que est,;mc""· 
lig§ldC•S pror una simU.itud de,_Qp_i_nic•l~.2,_-Qolític;~s e~1 la 
defensa de J.ei~ in~;_e1-f2St~s vj tRles dt:: t;!,f.'.E_}eamé1-i-5l::_ y dP lo:. 
prii"1cip108 acepti:tdc•s p 1.:1r· c--?l de1-echo inte1-nac:ional .16 

El 26 de octubre de 1917 el Congreso aprob6 la 1-e5:eilución 

que declaraba el estado de guerra. Brasil prepar6 a les 

destructores, que bajo el comando del Contra-Almirante Pedro 

Max de Frontin, cooper6 con la escuadra inglesa en aguas 

e:fri.c:anas, en el patrLtllaje del Atl.áni;i.c:c•; avi.adc.res naV<ÜPs 

y ml litare~:., así c:omo oficiales del ejército, l Ltc:ha1-011 en 

activa y reserva, además del envio de una misi6n de méd~.cos a 

F1-anci.H. Tc•dC• este ''PC•YC• a los al.iadoe, asl. como la 1-uptu1-a 

da relaciones con el Eje y la posterior declarac:i6n del 

estado de guei-i-a, se debi.é. en g1-an pa1-te a la influencia de 

Es t¿;dc•~i Un i dc:os, que hab í ¿, 1-eac:c ionado en la misma forma 

al.gLtnos meses.17 

Terminado el conflicto, Brasil p2rticip6 en la Liga de 

Nn~ior1es~ siendo elect0 miembro temporal del Consejo de la 

misma. En es·te orga11isrno inte~nacio11aJ ~ el gobierr10 br~sile~o 

re-~presE~ni;ante 

es.tadL•nide;nse; El.ihu Rc•ot cc•mo juez de la Ceor·iE? F'¡,:i-manentE'; de 

Justicia Internacional. 

representante b1-<1sileño Ruy Bar·bcosa lc·~p-¿. L'n destacado lug¿¡1-. 

Más ta1-de, en 1926, Brasil se retir6 de la Liga de Naciones 

16. Delgado de Carvalho, .1h...ill:i p. 31:9. !el subrayado es nuestro! 
17. füse He! io Yianna, ~. pp. 189-194. 
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antt' la imposibili.d~d de ser miembro permanente de dichc• 

01·ganismc1. 

DespLtés 

sc•steni.dc• del 

mantLtvcr. Este 

favoreciendo del 20 al 30 por ciento de .)os prnductos 

provenientes de Norteamérica, y despuéa de 1922 prevaleci6 el 

principie de la nacl6n más favorecida en las relacione& 

comerciales entre los dos países. Por otra parte se da Ltn 

importante incremento de las inversiones estadunidenses en 

Brasil, que de 50 millones de d61ares en 1913 pasan a 624 

millones en 1932. A principios de la década de 1920 los 

vínculos financieros se eKpandieron, dando como resultado 

que, hacia 1927, cerca de la tercera parte de la deLtd~ 

externa de Brasil fuera con acreedores norteamericanos.lB 

En J.912 Estadcrs, Unidcrs consLtmía el 36 pcrr ciC'lntc• dP. las 

exportaciones brasileñas, aumentando a 45.4 por ciento en el 

aí'íci dr.0 1921:1, lo qL1e le permitía a l>Jashingtcir1 Ltsar fLte1·tes 

mecanismos de presi6n snbre su ec~nomia. Además, a parti.r d~ 

1915 los norteamericanos pasaron a ser los principales 

de prcrductos m;.~nufac:turados al país 

sud~merjc;:~ni:-1, r:-isumiendc:i en C--!l pe1-íc1dc:i que ve~ de 1921 a j927 

35 por ciento de la deuda externa, desplazandci a las 

16. V!ase nax Winkler, Jn1·est1ent o! .UniteQ__~tates_capital filalin AmiQ, Biston, 1929 1 pp. Bó·B?, 
247-248, citado por Grahu Stuart en latilLM.~!l~!.ll. . ..ª11.d the United St~tes, Englewood Cliffs, Mueva 
Jersey, Prentice Hall, 6! edicion, !975 1 pp. 685-686 1 citado por Pedro Fernand~ Castro Martínez, Q!i 
m.,, pp. 21-22. 
19. Vém noni: Bandeira, O Eixo Argentina-Brasil - O Procem de [.!filgr~.Q.Jl A1érica latina, Editora 
Universidade de Brasilia, 1987 1 p. 20. 



Mundial, ºla 

po~ic 

una ec:t•nc1mía 

serias consecLtBncias~ 

c:onsiguiemte la~: i.rn1101-tacionesE2 

la Segunda Guerra Mundial, 

economfa. El café~23 

de precio en el mercado i 

principal comprador - que 

SL\bir las cnti~aciones, adopt6 el 

estimulante invendible.M 

Además, se interrumpi6 el capitales 

extranjeros que alimrntaban Ja y que s~, 

h<·1bi an vuel te· i ndispens¿<bl es en las. ceoi1di"cic•n"es e:·:istente=.,. 

20. J, F. Ncnm, A Ev1!.l_~~fil;.11.ll!~ic~.JL~.J.llii.!, Com?cnhia Editora Nacional, Sao Paulo, 19a!, p. 291, 
ciladc pt•r Moniz iandeira, QP..!_.f..U.!i p. 20. 
2!. El prmdio anual del quinquenic. lq!H930 en libras esterlinas-ore• fue de 88 200 000, 1ientras que 
en e! quinquenio siguiente 19ll-1935 cayeron a 38 millrnes, Caio Pradc Junior, !!.!iliria EconS1ica de 
ª!l?lli Editora Brasiliense, 20! ediciin, Sao Paulo, 1977 1 p. 291. 
22. El prmfü anua! del quinquenio 1926-1930 fue de 5 460 0)0 tonelada;, )' en el quinquenio 1931-1935 
Ci\'Ó para 3 830 000. lll!l., 1 p. 292. 
23, 'La cotización de la !ibra-pm del café tipo San~s-4 1 que se ~~ntuviera desde !924 miba de 10 
centavos de dólar norlea1ericano, oscilarA despué; de la crisis alreded~·r de !0 1 bajando inclusive a 
1enos de e después de 1938. El precio de! café sólo ss recuperar! al pasar del tiempo y sobre todo 
después de la Segunda Guerra ~undia!'. Caio Praco Junior, lli!!., 1 p. 291. 
24. Entre 1931 y 1939 se quuaron ds de 60 millones de bo!m de café. No obstante estos sacrificios, el 
precio del esti1ulante 1antuvo su tendencia decreciente a le· largo de los treintas, con perjuicio para 
los ~roduclores \' la econor.ia del país. 



demvál~rliaci6n de la 

Sin embargo, el pHis se recüper6 ~arclalmente de la 

crisis, ya que al ver disminuida su capacidad de exportaci6n 

e import,;.cié.n, increment6 la lndustrializaci6n. Empez6 a 

usar la maquinaria comprada en los aAos veinte, 

:apacidad, ya que h~sta entonces operaba al 70 por ciento de 

su potencialidad. 

La producci6n industrial, que se destinaba en su totalidad 
al mercado interno, sufre durante la depresi6n una caída 
d~; ment•s del 10X, y y« en 1933 1-ecupe1-a el nivel ds:> 1929 .. 
¡'.\] g11nos sec!:c•n2s de Ja produccir'.n i nciw;t1-ial. habían 
atr~vesado LAns etapa dP re~ativa ciepresi6n en los a~os 

v~~nte, Cllando las importacion~5 fueror1 favor·ecicias por l~ 
5ituaci6n cambial. Es el' caso típico de la ind~1stria 

te:·:ti.l, cL1y2. p1-odu::ci.é0 11 de i:E"iidos d~~ ,:ügC"dé.n fllf~ inferior 
Pn 1929 a los puntos más altos Alcsn~ados dL1rar1te l~ 
rrirrer·a gL.ler·rcl.. L,::. 1-ec:upE1ri:·ti::ión de.:. E.~St1'.?. indLtst1-i61 i~l.l~;;. 

1-ápida~ en los ..-:1íír1s qu~~ slgL1.iel-ein ~ la Cl"'i~si5 .. Dt:::• ~.l~B 

millones do metros la producci6n de tejidos de algod6n se 
elev6 a 639 mill.ones en 1933 y a 915 millones en 1926~26 

dt~l !?,c1b1-ePndPLtda.1ni(-=ntc. c:cimbini:-.di:• c:r1n ]2~3 i-r?-.:.:.i;r~.r:c.j.c•n·.::~..s t~l 

la depresl{n de Cc111 1 et 

pi- c1 ve.1e¡- se 

hacer a SLIS r.:omp1-·::rf"1l SCtS 

internacionales. Esto afect6 cte inmediato ltis j ntr~reses 

25. Véase Caio Prado Junior 1 º1:...f.11.1 pp. 291-292. 
26. Celso Furtado 1 For1ación Económica deLBrasil, Fondo de Cultura Econót.ica, 2~ edicibn, "Meo, 1974, 
pp. 201-202. 
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~ché· 

mano de lbs bu~n6~ 

norteamericanos y la cc1me1-c iales 

liberales. Al poner en Depar tamentc• 

de Estado respet6 las 

rechazando el uso de c1 i a fuer ia 

internacionales.~ 

El Acta Comercial en 

enero de 1936, forz6 las tarifas 

ar ancelar Ü<s i mpuE·stE\s a leos prc1di:1ctc1s brasileños tales cc•mc:. 

las nueces, el café y el cacao, y a la vez 

Brasil baj¿ sus tarifas a varios productos norteamerj.canos. 

Luego de dos años de la aplicaci6n de tales medidas, el 

comercio entre los doE paises había aumentado en 36 millones 

de d6lares. Con la Segunda Guerra Mundial se in~remant6 a~n 

mcf1s t..=:l intercambio comerci~l en1.re ambos paises. Hacia 1940, 

Brasil comerciaba casi el 50 por ciento del total de sus 

productos con Estados Unidos, alcanzando un valor aproximado 

de 280 n1i~lo11es de d6la1··es.29 

Un elemento que afect~ l~s relacio11es Rntre Estados 

Unidos y Brasil antes de la Segunda Guerra Mu~dial fue la 

influencia nazi en el país. El golpe de Estado de Vargas y 

27. V~ase Max Wink!er, ~!.,_, pp. 687-bBB, citado por 6raham Stuart,~, p. 682, citado por 
Pedro Fernando Castro "artínez, ~. pp. 22-23. 
28. Pri1er acuerdo co1mial firmado por Estados Unidos con un país suda1ericano. 
29. lbi~,, p. 688. 
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fascistas europeos. de la 

Intei-r1acic•nal de Estadc•s Ameri.canc•s celebrada en Lima -- ·dél 9 

al 27 de diciembre de 1938 - cuya principal preocupaci6n fue 

desarrollar una cooperaci6n interamericana més efectiva par~ 

contrarrestar la creciente presencia extraconti.nental en la 

reg i édt ~ 30 el gobierno brasileAo consider6 que las medidas de 

defensa colectiva existentes en el hemisferio occidental no 

de amistad, reanud6 las relaciones diplomáticas con Alemania, 

rotas desde finales de la Primera Guerra Mundia1.31 Con tales 

actitudes, además de su simpatía hacia las potencias del eje, 

el gobierno brasileAo trataba de conseguir un margen de 

maniobra en sus negociaciones con Estados Unidos para sacar 

ventajas de la situaci6n. Esto qued6 demostrado más tarde 

cuando asume una 

ind~?pendiente frente a la crisi.s cL1ban2 .• Cuandc• lc•s militares 

brasi.leAos sostuviernn que para defender el nordeste - regi6n 

ger.opril itico< necesitaban 

proveye~a de eqttipo, est~ban aprovechando la 

si.h1ac:ié.n inten1at:ional para lograi- li': e.yude. mili.t¿u- de 

Estados Unidos. A pesar de lodo, a fines de 13 década de 

1930~ se reafirm~ el eje Wsshington-Rio de Jar1ei~c· y Estados 

30. Véase 6ordon Connell-51ith, El Sistema_l!J!eramicano, Fondo de Cultura Econ6~ica, "éxico, 1971, pp. 
133-137. 
31. No obstante de haber fir1ado el Tratado de Co1ercio y Reciprocidad con Estados Unidos en 1934 1 

Brasil mantuvo una relativa autono1ia firundo a la vez el Acuerdo de Compensaciones con Alemania, país 
que fue hasta 1938 su principal su1inistrador de manufacturas y el segundo coeprador de café, algod6n 1 

arroz, cuero y otros productos brasileños. Véase "oniz Sandeira, ~. p. 27. 
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a B1-asil> fortaleciendc• su ~c'~;,e:.~F~;Y· ~~sudefe>hsa.32 or~ es'c;; 
. ·- -·-·-· ·:_-,- ;:·. -- • '-c·~·-

fo ¡-m 9 Va1-gas conqui!l'.1:aba esp~ció .. inte1~11ii•pic;ni'IÍ .. pa.~d Bi-asi. l, 

ga1-antizandc. a la vez &Ll esfLte\-zo· de descir:i-c!llc~c:'a:travé:>.de 

una mayor nutonom;a en el escenario iriternac~ona1~· 
.,_:_:-·- :: __ < .:>- ., 

La presencia de Oswal~o Aranha - Ministr~ de Relaciones· 

EHteripres de Brasil - en Washington en 1939, asl cdmo ele 

intercambio de visitas entre !os jefes de Estado Mayor-de 

Estados Unidos y Brasil - George C. Marshall y Goes Monteiro 

respectivamente - fue una prueba evidente de Ja aproxirnaci61' 

er.:on6mica y militar entre los dos paises. El EXIMBANK 

extendi6 un crédito por alrededor de 20 millones d~ d6lares a 

EXIMBANK recornend6 ln construcci6n de una moderna planta 

sider~rgica, cuya msquinari~ seriR sun1inistr~da por Estados 

Unidos, La construccidn de la Cornpa~ía Sider~rgica Nacional 

ICSNI de Volta Redonda, Estado de Rlo de Janeiro, tuvo su 

opigen en los coque~eos de Varg~s con el III Relch, ya que 

presencia na:i en Brasil. Hoy por hoy se dice en Bras~l que 

Luego de las rop&tidae violaciones de la neutralidad 

americana por los beligerantes, corno el hundimiento de 

32. Estados Unidos apoyé e! precio del café que habia sufrido ur. duro golpe e~ la crisis de !929¡ 
transfirió cantidades significativas de arus y coopero en Ja construcción de aeropuertos. 



japonés a las bases norteamericanas de Pearl Habor y ~a~il~~ 

81-asil 1-ompi.ó· 1-elacione~; diplcomáticas y come1-c.iales·' c:t.:i1 

Alemania, Hal ia y Japé0 n. En esta deé:isiói1 inf:.l1_1y°ó''. la 

celebración de la Tercera ReLJni6n de Consulta de Minis~r¿s de 

Relacicones de las Rep~blicas 
- ' _; ~" ·; :-, <. -. : _ _ '_ • ' ~ • - _: ·- • - : 

··· donde ~demés de ccondena1- Ja agresié.n ~}~~·na. a un 
·.-: - ·. 

país ame1-ic:ano~ sr:"? rec:omendab?. :.1 tc1dc1s tc,:,s gcib·~:~\7liC:.s de la 

regié·n medidas de i nten-upc i é0 n del 

financiero directo e• i.ndi.1-ec:teo, entre · el ·heÍ"oisfer·io 

C•cc:idental y l¿;s nacic.·nes signatar·ins del Pacte• T1cipa1-tita. 

fueron hundidos por los submarinos alemanes y pcq- Llnc• 

italiano al menos, tomando el gobierno de Vargas la decisión 

de declarar al 31 de agosto de !942 el estado de guerra en 

todo el territorio nacional. Una vez involucrado en el 

conflicto internacional, Brasil actu6 al lado de los aliados 

y bajo la orientación de Estados Unidos, ya fuera patrullando 

las costas brasileAas o la ruta militar de Natal D Africa, o 

participando directamente de la lucha e~ Europa. El apoyo 

brasile~D a los aliados, y principalme11te a Estados Unidos, 

era considerado debido ;,, lc:i.s r-elar.::i.ones 

hist6ricas existentes entre ambos paises y al estrechamiento 

de las mismas a partir de 1939.n 

Terminado el conflicto, Rrasil gozaba de una relativa 

prosperidad a consecuencia de las ventajas obtenidas por su 

participaci6n del lado tie lc•S al iadc•s. \!end i ¿, sus 

33. Yém Helio Vianna, fü.llli, pp. 195-202. 
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e>:portac_ic'11.es :ª p1-ecic•s 

Uriidc•s. Siíi einbm-go, 

financi~ras acumuladas 

eHp~•,::tac i é•nes de 

fueron usadas para ampliar 

suntuarios importados de Estadc•s 

deudas norteamericanas y europeas 

e~·{tranjeras 

----1-16 

Unidc•s. bti-a parte de las. 

fLleron destinadas a la 

decadentes, como ] C•S 

ferrocarriles. S6lo una tercera parte fue utilizada para la 

importaci6n de bienes de capital y materias primas destinadas 

a la suslituci6n de importaclones.M 

?ll inicio de la década de lc•S cinct.tenta,:· 

descontento del gobierno brasileAo por la indife~encia 

mostrada por Estados hacia Brasil. Preoc~pado en recuperar 

econ6micamente a Europa y en prepararla para hacer frente al 

comunismo soviético, Washington pus~ en segundo plano a Rio 

conflicto mundial. 

Iniciada la Guerra de Corea, el presidente Harry Tfumann 

asisti6 a la Cuarta Reuni6n de Consulta de Ministfos. de 

Relaciones Exteriores de las Rep~blicas Americanas celebrada 

en Washington en marzo de 1951, invitando a América Latina a 

qL1e se unier·a a Est;:;>.dos Llni.dc·~> en "un.:i batal 12 pr.oi- la 

l ibe1-tad" tantc• en Europa como en Asia. El embajador 

brasileAo, Joao Neves da Fontoura, hablando a nombre de las 

34. Yéase Theotonio dos Santos y Vania Ba1birra, 'Brasil: Nacionalismo, Populis10 y Dictadura - 50 a~os 
de crisis social' en Alérica Latina: Historia de "edio S~, coordinado por Pablo GonzUei Casanova, 
Siglo XXI, 2~ vol., 4! edición, "hico, 1987, p. 144. 



naciones 

existie1-a [sic] 

s~,gunda Guerra.35 

Inclusc•, 

Esf;ados Unidc•s 

1942 .. Deseaba en su lug~r. a cambio de la cooperaci6n 

brindada a la economía de emergencia de Washington, un 

programa racional de industrialización, pi- i or ida des de 

fabricaci6n a las solicitudes de equipos para el montaje de 

r-efine1-ias, i.rwest i.Q<Jc i ón y e>:¡:ilotacic<.n de 

instalación de fábricas cerca de las fuentes de materiales 

estratégicos así como créditos bancarios.~ 

A pesa1· de cierta resistencia, Vargas ffrmé· la 

pr-c·i-r·c·g·'lci.:'.¡1 y ampliacié.r1 del. Acuer·do de Asistencia Militai-

df.? 11 defe11sa mutua" en 1952;37 Estados Unidos desarrolló 

actividades en el campo de la cooperación financiera; Brasil 

apoyó a Washington en Ja Décima Conferencia Interamericana de 

"intervención del c:c1mL1n i smc1 

inteo·n<;cieon¿<l e11 lc1s Repúblicas. Amer·ica11;;1s", dej;;mcfo manos 

libres a Estados Unidos para que derrocara al gobiernu de 

:lS. Véaoe Pedro Fernando Castro "artinez, .Q>~, p. 28. 
36. Véase "oniz Bandeira, op. cit., pp. 29-30. 
31. El segur.do gobierno de \largas - al sentir que la burguesía industrial se esforzaba para poner a su 
servicio el aparato del Estado así como los recursos econó~icos disponibles, transgrediendo las reglas 
del juego acordadas en 1937 1 cuando la misma burguesía se estabiliza en el poder en asociación con los 
terratenientes y los viejos grupos comerciantes estableciendo un esquema particular de relaciones con el 
proletariado - opta por una política progresista y nacionalista. Sin embargo, ante la reacción 
derechista, retrocede para calur la furia de la oposición, tomando medidas co10 1 la Ley de Seguridad 
Nacional y la fir1a de la prómga y ampliación del Acuerdo Militar con Estados Unidos, Véase Ruy Maurn 
"arini, .Q2~ 1 pp. 27-30. 
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Arbenz en Guatemala. 

Jc·ao Café 

administraci6n de 

El presidente Café 

hé1st·:> 1955, er¿, Lll1 liberal 

ec:onomía a lc1s moneta1·istas, 

compatibilizándola con los planes de Washington, Jos cuales 

Lllia tcotal ¿:¡.Lt~eric: in del control 

gube1·n¿•mental sobn? e_l mei-cado, el cambie• y la cin:ulacié.n de 

capitales. Sin emba1·go, el nuevo mandAt~ri0 ne pudo poner en 

march~ estos planes debido a la violenta reacci6n que desat6 

la trágica muerte de Vargas, y la Carta Testamento que dejara 

No obstante, por influencia de Washington Café Filho 

inte1TL1tnp'1,:. algLtnc•s prc•yectos del gobi.en1c• .,,nt:er·io1-, c:onw l.a 

pr-c•ducir uranic• metálico 

tecnolcgí.i.; alemana y fi-anc:esa~ 

la const;-ucci6n de reactores nucleRres. 

la Inst1·uc:c:ié<11 

Superintendencia de la Moneda y del Crédito ISUMOC), mediante 

la cual Vargas encarecía la importaci6n de bienes de capital 

con el fin de proteger y estimular la producci6n nacional, 

el desan·r..J.lco autr.• de la 

inclw;t1·iali.zación. En SLl lugai- el mandata1-i.c• dec1·eté0 la 



Instn\cc:i61:};13;•·• qL1e permÍ.tía 
--.~ - - ... '· ··-' 

impo\-tac:Í¡:.ri .dé(iTIA'~Gi~~s:; r:~qÚip.8~. 5'{¡,{C:r;b~rtt'.1~.~c:·~~b re.1 .3e 
·- ;.f.,' ¡·~-·-' '->'.. ,,::_·- ".· ····<';· > .~~-.:.,' i .... 

El pí-esidente KLlbÜs~hek~, qL1ie11 estLlv~" en el :2pc;i:lei- de 

[~6t; ··.·i-·:·f~1;;~' T~J; · pfe~3;ni.0i~,·:: )ci~·'. • t~· '~L1rgue~ ía 1956 

indL1strial, 1-echazandc• de esta:ncairii efito y 

retroceso. SLI programa de gobierno - desarrollar cincL1enta en 

cinco ~ fortalecía este sector de la sociedad. 

KLlbitsche~, entretanto, mantL1vo negociaciones muy 
difíciles con el gobierno de Washington, con el fin de 
obtener cooperaci6n econ6mica , financJamientos~ y 
resistió hasta qL1e pudo a las presiones en al sentido de 
que aplicara las directrices rígidamente ortodoxas del 
Fondc t1c:nt:tco1·ieo Inten1ac.ion.sl, S'·iempi-e a e>!igii- Ll\1 plm1 
antiinfL1cion;-ü·ic•, le< c:L1;1l impl ir.aba raducci.é.n de los 
tipos de camLio, restricci6n del crédito y congelamiento 
de los e~l2rios, entr·e otras medjdas. F'nr esto, con Pl fin 
de sensibil\=ar al Gobierna de Washington para la 
necesidad del desarrolla económico de América Latlria como 
condici6n de estabilidad y segLwidad de la propia 
demticr(;:i.cir:, pol:í.tica, l<Ltbitsc.:hek pr·eimc1vi.é, le. 11 0peracir:.n 
PC111eime1- ic:ana 11

• 39 

En realidad, empezando con Varge.s y pasando pe,¡· 

Kub i tsc:hfJk, GaL1lart, Costa e Silva, Ge).sel y 

llegando hasta Figueired~, habfa una clara divergencia con 

econ6mico del país. Mientl·as eEtoe gobj.ernos -· algunos más, 

impulsaban un desarrolla capitalistR más 

independiente y su pLleblo, Washington 

privilegiaba la seguridad política v militar dR la regi6n, 

ocasionand0 conflictos en las distintas estrategias de 

política exterior. 

38. Vém "oni? Bandeira, 21!· cit. 1 P?• 33-34. 
39, Moni: Bandeira, ~.!.l,j_h, pp. 34-35. 
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'·t.2. LA POUTICA EXTEPIOR INDEF'.ENDIENTE 
y su F'OS I e ION I NTER~JAC :f oNÁL . 

Cun linio Quadros 

nueva pol.íti.c:a 

independencia y 

Quadr~s ya h~bia prometidc1 cambi0s en 

ii'.f i ,-mando 

todos los paises qu~ e5tén dispuestos 

La deric•minada "F'r·li.ti·~a Exterior Independiente" de 

Estudi~s BrasileAos CISEPJ ~re~do en 1957 y dirigido por el 

la vez nacionalista y pragmático. Además, frente a una 

estructur~ agrar·ia arc2ica y un parque industrial que 

le< cr·i~.i é' c1e l" bal.an~a de pé•.gos., que 

rjev,:i 1.L12.r 121 moneda, 

contener la exportac\6n de beneficios y ampliar el mercado 

internacional para los productos brasileAos y, 21 desde el 

interior, por el agotamiento del mercado para los productos 

40. Véase "Ario Victor, Qh.iih, p. 232. 



r~cc:iné.mic:a 

e: J. are• 

El 

generales de la palitica 

al ConQreso Nacion~l, 2firm6: 

dE-l 

... Brasil debe tener una política e~terior que, reflejando 
Sll per=,t·nal id r:..id, sus crinc.1 je j c-•nes y sus i 11tereset~, Sf.=c.1 1 ~ 
más propicia a .las aspiracion~~ generales de l~ humanidad, 
21 desar·1-c1J.lo ec:onc~·mlco~ .-:t la pez y -:.eguridad, ¿,.:il re~,petc:• 

~or el hambre, a la justicia social, a la igualdad de las 
r<?.z.a=.'I Et 1¿4 i;\tt'todetet-minc:icid.11 de lc1s pueblos y SLt m1.1tL.ta 
tole1-~nci3 y coopera~i6n.42 

Sin embargo~ DL\~drns dP.c: l ar6: 11 somcis miembros nat i veis 

mundc• jamás perdimos conciencia de esta 

cii-cunstancia" r. 

occidental y ne cambiaré"." En realidad, el presidente 

seguia siendo un aliado de ~stados Unidos, pero buscaba 

vínculos con los dem~s países del mundo, 

al bloque seor· ial i.st'-'I, 

de 1.ado y las necesidades del desarrollo no reconocían 11ing~n 

15mlt~ siempre y cuando no exisi;ier·s el compr·om~so roliticD~45 

41. Ruy "auro "arini, ~-cit" p. o?. 
41, Janio Quadro5 1 ~t~~Jle! ao Congresso Nacional 1961 1 Deparla!en~C· de l~~rensa Nacional, Prasilia, ?• 
91. 
43. llli., 
44. A través de su politica ederior el presidente Quadrcos busco solucionar ne só!c· el problema del 
!ercado que aprHiaba a la econo1ia brasileña, sino ta1bién de los créditos ei\ernos. 
45. Quadros envió un diplo1füco de alto rango a la Conferencia de lo: No-Alineados en Belgrado¡ 
condecoró al 1inistro cubano Ernesto 'Ché' Guevara y estableció una correspondencia persona! con el 
pre1ier soviético Jruschev planteandc• ayuda econó~ica a Bmil. 
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De los tn;'!S 

poner 

independiente,46 San 

concretizaci6n de 

c inc:c• 

fundamentales: 1) preservaci6n de la paz a 

través de la coexistenci; y del apoyo al desarme general y 

reaf i i·mac i éo11 y fortalecimiento da 

principios de rm intervenci6n y autodeterminaci6n como norma 

1·eKl:c·1·;-. de las 1·elac.io11es entre J.r.•s plleblos; 31 ampliaci.~·n 

riel mercado externo brasileAo mediante el desarme tarifario 

Latina ~' el incremento de las relaciones 

comerciales con todos los paises, incluso los del bloque 

socialista; 4> apoyo a la emancipaci6n de los territorios no 

aut~nomos, sea cual fuera 'el status jurldico que los une a 

las metr6polis y, 51 Llna política de autoformulaci6n de los 

ds ayud2. int<?rnacic•nal. 47 

La instaura~i6n por parte d• Quadros da una politica 

c~terior independimnte buscaba alcanzar dos objetivos muy 

ls ampliaci6n del margen de maniobra de Brasil 

para el desarrollo capjtalista de Brasil ~Dn ~'(1 mfnin10 dR 

perjuicio para el capital nacional. 

46. Afonsc Arinos de "•lo Franco, de enerc de 196! a agosb del 1is~c año; San Tia90 Dantas, de 
septie1bre de !96! a agosto de 1963 y Joao Augusto de Araujo Castro, de agosb de 1963 a abril de t9/i4, 
47. Yém San Tiago Dantas, Política Eiterna lndependente, Editora Civiliia¡ao Bra.ileira S.A., Río de 
Janeiro, 1962, pp. 6-14. 



Ne obstante la relativa inde~endencia de 

e~:ter icq-, el presidente DL1ad1cc•s .:._d~~C•~Fé• .•·un 
;'~ ',' ,-

SLl pc•lítiCa 

senttmiento 
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amistoso hacia Estadc•s Unidos. Sin .{f?mba1·gc·;· la pol:ítica. 

e:-:tc-;¡·jcq- neortef.lmericano\ neo acepté. es\a:'p(:o~ii:ió1Í "ambig1.1a" del 

geobi.erno b1·asi.le1"ío y las r·eJ.acfo;1~~~~\1.;t~1~al~s empezai-con a 

regirse por la desconfianza mu~ua; Lin~¿l 

emb~jador estadunidense en Brasilia,, 

pcolí.tic:a e:·:te1-io1· independiente de Qua.dr·c·s 

en la práctica, hacia Estados Unidos que 

social is ta. Sin embargo, algunos 

estaban ~larmados nor cierta falta de 

políticas brasileAas. En enero de 1962, el secretario de 

Estado Deoin Rllsk 1·ec ib i é. Lll1 documente• sob1-e la po l í i; i ca 

exterior independiente, antes de una reunión de la OEA, en 

donde el subsecretario asistente Richard Goodwin a~irmaba: 

"La situac:ic'.n pc•lítica de Br·asil es e•~ e;-:tremeo precaria. Neo 

puesto qL1e no pa1·ec:e hatH~1- ali;en·,ativa viable".48 

El acercamiento de Brasil al continente latinoamericaneo 

la apro>:imaci6~ s lc·s pAises socialistas, en 

especia]. a la Uni6n Soviética~ cor1 vista~ 2 la normalizaci6r1 

Rep~blica Pc)plAlar rle China encabez~da por el vicepresidente 

Goulart; la posici6n de no compromiso fre11te 2 la Revoluci611 

48. Aneio al 1mrando de Richard SooMn a "cSeorge Bundy, 7 de febrero de 1962, Cajas 12 y 13, Brasil 
Vol. E, NSF, JFK, citado por Phyllis R. Parker, Brasil y la Intervención Silenciosa, Fondo de Cultura 
Econó1ica1 "éxico, 1984, pp. 30-31. 
49. Erasil había interruepido sus relaciones con h Unión Sovifüca en 1947, a consecuencia de la Guerra 
Fría co1andada por Estados Unidos. 



CL1ba1101, inclúso .. cc•nderiandc•; .. 
:· ~ .. : ·j.;---~ ' ",:_ __ - ·" ~-· . ' . 

1101-teame17 icana. de ~.·Bah {;,¡{.'ide~ cc;C:hin2.s 

:::::::~::1f ~~r~~~~;~i1~~~~~~:~::: .:: 
histé.rica" a ·Ú•s' cJi.2''t~i~~1-l~~ ks-túdunidensC?s dent¡-c• del sistema 

'º'.:·'·-._:--, 
i.ntffamericano y, por, ·21Íti.fr1Ói l;u.; .actih1des álti.vas y 

tempe1-amentales de ··G1uadr-os ·frente 

Estados Unidos, provoc~ron· 

gobierno norteanericano. 

di'< su po 1 í. t 

al a1-mados poi- las tendenc: i.as .. u 

pc.J.ítica 

Lacerda, gobernador del y en 

represent~ci~n de los sectore5 rea¿cionarios y los intereses 

de vJHshi.ngtc•n, empezé, Lma campaí'Ía en crmtn'I clel gr..bierno clP 

de un 11 al.ltogolpe 1
• .S! 

50. Caracterizada p~r la aplicación de un rigido plan de a~steridad mnómica¡ Ja fir~a, para beneplácito 
del FMl, ce !a instrucdin 2Q4 de la Supmntendenci: de la Moneda y del Crédito CSUMOC! que establecí;, 
cor. el pretexto de racional izar !a econor.ia y recaud¡r fondos para saldar !a deuda er.terna, !a libertad 
ca.bil'ia, el i1in;ndc los sub;idics a la importación de combustible, pape! y trigo, proouctos estos que 
constituian ds del 25 por ciente• del valor t~tal de las i1port:ciones¡ restricciir. de los créditos 
estotales a las empresas privadas; aplicacion de medidas de control sobre los salarios, ocasionandc• una 
drlstica reduccion del poder de compra. Tales ~edidas lograron satisfacer las edgencias de gron parte de 
la oligarquía agraria exportadora r los acreedores internacionales, a! punto que Estados Unidos concedii 
nuevos prestamos al gobierno brasileño. 
SI. Probablecente, al desafiarle, Lamda estarla respaldado por los ministros rilitares y grupos 
patronales disgustosos con la politica de Quaeros. Cuando el presidente traté de impedir que el 
gobernador hablara por la televisión, los jefes 1ilitares se negaron a cumplir sus ordenes, obligando de 
este eodo a! mandatario de la nación a arreglarse cOíl la derecha o a declararle la guerra, optando 
Quadrc·s por la renuncia. 
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,.. --. 

cedía •
11 fue1:·zas te1-1-ibles 11 ''Y· queer.a··"venddo · 

' .<::'..:_ 'C :e··;~ •· ·.__::_-·:. :. ' 

La mayoría de 1 c•s ~isÜ•r·i;;d~:~~~~, f?=;tK de 
.. ·, .. _. _, .·. .. . 

ac:uerdó en que la i-eenLtnr:ia de J<'€inic• Quc.c:i~~Ós .fue ün inte.nto 

al poder en los brazos del pueblo, gobernando por sobre el 

Cc•ngreso. 52 Además, p<1nsaba que 1 as fuerzas c:c•nss1·v.01dc1:· .;H'. 1 e• 

preferían a él que a su vicepresidente Joao GoLtlart, ligado 

al trabalhismo y acusado de estar ideol6gicamente demas!ado 

inclinado a la izquierda. Sin embargo, el pueblo brasile0c no 

reaccion6 como esperaba pues s6lo hubo algunas huelgas 

aisladas~ tJna que otra protesta, y un ataque a la embajada 

es tadun i dense. 53 

A Q1.1adrc•s le suc:edié. Goula1-t. DLtrante la p1-j merf.~ etapa 

~e su gobierno, en noviembre de 1961, reanud6 relaciones 

diplomáticas con la Uni6n Soviética, se neg6 a prorrogar la 

permanencia de la base norteamericana en la Isla de Fernao de 

Washington con el prop6sito de negociar la adquisicién de 

varias empresas norteamericanas instal.adas en el pais, las 

cuales eran consideradas de utilidad p~blica. 

Con de le. crisis ecoi·1~mich y la 

no pudo y nr.• e.sé. imple-~ment«1- nuevt'ls i;;i;¿,pas en li?. pc.J í.tic:a 

exterior independiente. 

52. Uuadros, que se escudaba solo en su fuerza personal, despertc el descontento entre los sectores de 
izquierda y derecha. Aduás nunca se preocupó en resguardarse en un partido político o en algún 
dispositivo popular y militar propio. 
53. Véase Sergio Guerra Vilaboy y Alberto Prieto Rozos, Qp~, pp. 303-304. 



Washingtón, además de conceder créditos a los 

: i nfli.:tenc ié· 

En Estados Unidos 

intenso y fuert~ que 

régimen militar, a~n 

apoyar .logisticamente a 

las castas brasile~as, 

f.Blláse. 

Con la política 

una nueva etapa en sus relaciones 

Latina. 58 Acerc6 a Argentina 

la hegemonía en la regi6n y así hacer fr~nte~untos a la 

En fin, 
Argentilío1. 

se empezaría por construir la alianza con 
Para ello, era necesario modificar radicalmente 

las te~dencias exist~nt~s 8r1 las relaciones entre los dos 
paísE,s: 1) el n?.celo al pi·edc•minio de una p:·n-te ~·.obi·e la 
cd;1-e.; 2) el intR1-és de Mmb(:is países pcir g1-al'ljeClf.Sf.~ el 
apc•yo neo¡· teamer· i cant> a SL\ f BVCW y, 3) e J interés de le•:. 
Es~;e:ldcis Unidc1s pc:q- entl-<:i1- en d ic:hc• juego~ pe1-c1 
canalizándolo debidamente en favor de su estrategia en el 
sur del continente.~ 

Con Uruguay el presidente Goul3rt ]]ev¿ a cabo u11a 

est~echa Acci6n diplomática. En diciembre de 1961 vls1t6 

Montevideo acordando cc•n el una 

estrategia com~n, en ln que respecta a ''los problramas de todo 

orden que afectan la vida del continente". Dos aAos después, 

Goulart firm6 en la capital uruguaya Wí acuerdo relacionado 

54. Pedro Fernando Castro "ªr ti ne: 1 op. e i t., pp. 86-87. 
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c:c•n el -desar1·offr, de la Cuenca -d_e Lagune.- Mii·in, Ltbi_cRda en la 

frontera entre lo~ 

acercó 

congelados, •n el sectbr 

- acür=rdc·s· 

te1·rest1·es ·y 

fluvial.es, intercambic•s cc•merciales, i1iteg1·,acié0 n fen·covi.cú·ia, 

préstamos y en el campo cultural. 

En 1963 el presidente Goulart se encontró con su 

homólogo chileno el mandatario Alessandrl. F i rmarc•n Ltn 

para hacer más accesibles los productos latinoamericanos al. 

mercado mundial, así como una ''maquinaria de consulta 

per mt.~mente 11 la ecciné.mic:e 

lt1tir1oamericana" Acordaron ~simismo promover una reuni¿n de 

loa nuevos miembros de la 

Asociación Latinoamericana de Libre Comercio <ALALCl 

h1'lc~1r más e::peditr• el c:o>.rnbio hacia el mercadeo común prr,,vi.sto 

en el Acordaron también, CCt\1 

r·eferenci,1 a Ja Revcolucié·n cubana, defende1- el clen?cho a Ja 

aL1tr0 ded:ei-rni.na.c:i.c'.n de leos pueblcos y el p1·inc:ipic1 d<~ neo 

in te1·ve11c i 6n. 

Con Mé:dcco, que mostr·aba claras simpat{Bs ha~ia el 

movimiento de los No-Alineados - Brasil habfa enviado una 

impc:q-tante representación €:\ la c:on1-:oerenr.:::ici. de BC?lgr·c1dc1 en 

1961 - y mantenia una pc~ici6n de indepand~n~ia en relaci6n a 

CLtba, Bi-asil. s.e acei-cc\ e hizr.o hince.pi.é en el scosteni.mientco y 

fortalecimiento de sus pcliticas independientes. 



Con Ct\ba, la __ . 

postu1-a de 

diplomáticas 

J~nio Quadros viaj6 

B1-.;,s i l i a al 

"Ché" Guevara, otcor·gándc•le 

Cruzeiro do Sul; en abril de 1961 el mandstario brasileAo 

Brasil ".;,poyaba y defendía el derecho de 

8utc.dete1·minacié:.n" de CL1ba y hc\\°Í.a "cualquier esfue1-~o P<'ffE-i 

resolver el conflicto entre la Isla y Estados Unidos"; apel6 

~ la comprensi6n y tolerancia en lo que tQca Al gobiern~1 de 

Castro, declarando que "el gobierno del Br.;,sil está en favor 

de tr.ock•s o ele CLt<ÜqLdei- e:,,;fuerzco di1-igidc• :11 entendi:mi.ento, 

en la Organi=aci6n de Estados Americanos- ~ en Naciones 

Unid;:;s, qL•e 1-E•sL1elva J¿¡s cuestic•nes de cc•nflicfr, eiit:1~e Cuba~, 

el gob .i. Pn•c- de l ~·s Es \;,>.de·~º Un i. dc•s". 55 

El presidente Goulart sigui¿ con la misma politica hacia 

la 1-ien·¿, dP ME<•-tí ,, pe1-o C<?diPndeo F·n algunc•s_ püntÍ:os_i'. l;c 

ccq1sti;ntE! '/ slstemétic~":\ p1·f:-~i¿.n df:l gc1bien·nei de l·le~hin9tc,,·1 .. 

DL 1.r~¿,n+:€.1 lt::i. c:i-isi.s de lo€: ccrhc~tP!-5:. el'1 ::1c ... ';td:11-p di.~ .1962, PJ. 

gob i en·1co de G(:iUl ¿.\r-t :::1pc1yé. 

prnpugnadas por Estados Unidos para evit~r un envfo mayor rl& 

armas a Cuba. Teniendo an ~uenta el art{culo 8 del TinR, 

131-asi J. mani:t1vo la pc•sic:ic'.n de que un bloqueeo d~: <11--mame:·ntc• er·;;. 

un acto de autodefensa legítima. Sin embargo, no prest6 su 

55. Ne• York Ti1es, 15 de abril de 1961, citado p~r Pedro Fernando Castro Martinez, ~· cit., p. 9E, 
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apoyo al b1oqueo total 

c:c•ntr<1 de. la <rsi.a •. 

Eb 

ya que tal ac:c:i.611 dipl.c•métic:~< le 

peso en las 

El gobierno brasile~o, 

independiente, se apro~im6 a 

Con la politice 

paises socialistas 

Con Africa, Brasil 

debido a la presencie r:le la 

conqui.sta en 1500. Entre 1530 y 1850 entraron ~l país 

al.rededor de 3,5 millones de n~gros, lo que representa un 

alto lndic:e si se toma en cuenta la poblaci6n blanca entonces 

existente. Hoy por hoy los'negros son mayoría poblac:ional -

70 pn ,- e i ente· ·· y ·su<: cc•s tumbres, religiosidad 

la CLl~tura brasil~~a. 

Asi explic6 el presiderite Quadros el sc~rcamiento de 

Brasil a la Afrlca negra: 

La c:e1·can,'.8 de las rel2ciones de B1-esi l c:on lc•fi. país.es 
vecinos del continente y las naciones afroaaiátic:as, 
aunqLte pc•r diferentes i-a;:c•nes,. tiémde a un fir1 idénticc .. 
Entre ellas, en la mayoría de los casos, hay razones 
históricas, oeográficas y culturales. Además de el.lo, está 
el hechr.• de que nue~;tr·a si tuacié.n ec:oné·mica ccoi.nc:ide con 
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J.a oblig¡;ci~·n de i"onn2,1- un frente émicr• en l.~ bat,1-l_la-­
contra el Eubdesarrcllc y la cpresi6n Africa 
actualmente rerreeenta una nueva dimensi6n Bn la política 
b1·asi le1"ía .... Cn2r.• que e~·, en Af1-ica dconde B1·asi l puede­
prestar mejor sus servicias a los conceptos_ d~ la· __ y~~a- y 
métc•dC•<O poI;ticc•e de occidente. Nue-=.tro país tlebi;,-ría 
to1-n,"1--.,-,e s;l eni_aco, el pLteni;e, ent1-e Afr-ica y c•ccidente, 
ya OL\e estamos tRn íntimamente ligados a ambos pLtebl~~MS~ · 

En realidAd, Brasil buscaba ser el eslab6n entre ~l 

(:C•ntinente lat).no2.me1-icanc• y· et· afri_canc• por- sL1 posÚ:ié.n 

anticolcnialista 

cc:•ndene a 

apartheid. 

Gou l a1-t 

Ai~ica y Asia, apoyando 

y todo tipo de opresi6n. 

Este:• nr.•s lleva '-" segui1- con mayc:.1-- atencié.n l;,1 campa<'ía 
de em~ncipaci6n de los 'pueblos africanos y asiáticos~ 
iniciada luego de terminada la Segunda Guerra Mundial. 
Brasil favorece la aplicaci6n del principie de la 
autodeterminacié.·n de escis pueblc•s, en fci\-mc:, pc-tcífi c:a ~' 
(JE.nt1-r:. del espír·it11 de l<'. Crn-ta de l¡_,·;;, Nacic•ne;.; Unida;; .•• 7 

l1.8. PER10DEAf~!ON DE LA F'DLITICA EXTEF:H1R ftRASILEÑ(\ 

Tomando como p~r~metro las relaciones Brasil-Estados 

Unidos, desde la pn•clam,.1cié.n de 101 Repéiblic.B Pn 1.889 f-\a;;:.tr.1 

el golpe da Estad0 de 1964, podemos periodizar estos 75 a~os 

56. J!nio Quadm, 'Brazil's new foreign policy', en ForeigllMfair5 1 voi. 40 1 núc, 11 octubre de 1961 1 

pp.19-27. Citas de las pp. 19, 21-22, 23-24. Citado por Pedro Fernando Castro Martine:, lli-ill_,_ 1 pp. 94-
95. lel subrayado es nuestro), 
57. Joao 6oulart, Mensage~ ao CQ!lQ!esso Nacional 1962 1 Departa1ento de !aprensa Nacional, Brasilia, p. 
46. 



mantLlviereon un 

exteriQr norteamericana, pri~cipalmen~e a 

cuando lleg6 a la· cancillería el Bar6n de ~iC< 

empe:i:.;;b,;, a sei- desplaz<1da pc·1- l·l<'.shingtr..n }' Brasil pasáb~-- a 

ser el mayor vendedr1r y a la vez el mayor comprador de ·1os 

p1-odLtctos esti'ldLtnidenses de St.1di'lmé1-ic¿'· De 1902 a J.91.2, 

tiempc• en que Ri.eo B-,·¿H1ceo estuvo i'll f"1-eni·e de 12. c:ancillt'!ría,_ 

el geobi.ei-110 brasi.leñc• defendié· con ;;híncc• lc•s "ini;erese~; 

nac:ic!nales 11
, princ:ipe:ilmente en lc1 que respecta a los 

conflictos fronterizos, introduciendo a Estadeos Unidos en las 

1-e1e.cic1nes br-asileñc1-sudamr~ric:anas y sac<1hdeo ven"t¡¡ja de est,'1 

la 

la c:reaci6n del estado d~ Panam•, 

inh?r-v<:rF.:iones de Washingtc•n eme). Cai-i.be y la p<'.1-ticipacié·n 

ele Norteamé1-i.c¿~ en la F'r imr.;,1-::1 Gran Guen·a. 

el porler, sigttieron laE relaciones 

prE·f·e1-enciaJe:. r.:c1n Est21dos Unidr1s~. Sin e.nbai·gc• el mandntc:u·ic1 

brasile~8 ampli6 el ma1-gen de maniobra frente ~1 gobier110 de 

países del Eje y manteniendo una efímer~ neutralidad al 

Iniciarse la SegundB Guerra Mundial. En este período, Europa 
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y de m<111e1~a 

C:C•men: i al más 

LC•S 

había reg1-esadc1 

1 9~lt) , i'\Stlffi i E'l"D\1 

Unid~·s en la 

pi-i ne: i.piümentP. 

globalidad la política hacia América 

Le1ti 1·1a \' deriás n~gi.c•nes del mLll1~fo·. 1-os cc•nflic:tc•s e:·:istenteFJ 

en esta época fueron por b~squeda de mayar apoyo econ6mico y 

fin«nci.e1-c• dfr) Est~dc"'' Unido<:.. 

\Ja1·gas, en su s~gundo gobier~o, asumi6 una política 

eC:C•l1<:1 mic¿3. má::-> rlt\C:Í~•nalistA. qu_e . f?n:~=· SU _per·ír.1dC1 antr:.:t-ieir, 

provocando enfrentamiento por 1os intereses norteamericanos 

en Brasil. Su resistencia inicial a firmar el Acuerdo Militar 

tie Asi.str,nci<l F:ecíproca en 1952, y « cc•c•pe1·e1r c:c1n la er:onomia 

d('? vli.H;hi.ngt(•n dura.nte lec gueri-2 de Coi-e,,, SLI Car·i,a TeO>ti'\mentr:.i 

denLtnt: i t-tndo la i nternr.1 y "g1·L1pos 

inte~n~cionales econ6miros y f i i1a11r.: i sro~" indi.can las 

independiente de Quadros y Goulart 

cuE-stioné· t:'l al 5.n(~amiento in·.:i:i'.-idic.iont-:\l ct•n Estados Llnidc1:s e,J 

bLtSc~r rslAcinr1es mA~ estrech~s ~on A1né~ic~ Latjna, Af1··ic&, 

At:.ic:.i. y el blcr::¡ue sor.~iC"1li$t1;i., en E·sr.')ecL::1.l, la Unié.n Foviética. 

El gobierno brasllP.~D segL1la teniendo una relaci6n especial 

con Washington, pero no ~nica y exclusiva, ya que estaba 

Interesado en ampliar y diversificar su mercado. Desde la 
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llevaron a cabo una pclitica exteriof más avanzada y agresiva 

en J.n defens:?. de los 11 l ntei-eses n(;"\c:ic•nales 11
• 

Cabe resaltar que slempre que Brasll a~anz6 en la 

b~squeda de sus propi~s intereses chocS con Estados Unidos, 

ric,¡-que c-?n genE?ral lo qL1e es buenc• par<'! el les, ne• le• es p;n-;, 



Cf\PITULO 5 

LA POLITICA EXTERIOR DE LA DICTADURA 
MILITAR BRASILE~A HACIA AMERICA LATINA 

política exterior de la dictadura militar hacia América 

L~tina tratando de explicar el porqué de sus cambios, a 

vece~, sustanciales. 

5. 1. POLI TI CA DE I NTERDEPENDENCr A CONT Ír>JENTAL 

Una vez ejecutado el golpe de Estado por los militares 

brasilm~osl - consecuencia del conflicto existente entre los 

impenüivc•s ele la acumulacié·n capit,;lli:ta ~, la cr-r'1ciente 

movilizaci¿n popular - apoyados por las clases dominantes, y 

civiles )' cor i:e 

r·e2.c:cicq1,,1··~c• y pr.or t·lashingtc•n,2 se de un cambio ~adical el1 

L~ 110Jitica exterior independiente dt~ Quadros y Gaul~rt ·fue 

de Castello Brancc que privilegii 

1. El gobierno Goulart alcanzo un nivel tan bajo de aceptacion entre gran parte de las Fuerzas Anadas 
que la no prc•1ocion de un general pcr parte del poder ejecutivo era considerada co10 una prueba de su 
valía. Vhse Hugo Abreu, O Outro L~der, Editora Nova Fronteira, Rio de Janeiro, ¡q79, p. 15, 
2. Vease "iles D. Wolpin, "i!itar.y __ fil.!L~.nLlount~I.I!YQ.lutior. in tire Thirrl World, Lexingtor. Books D.C. 
Heath and Co1pany 1 Lel:inqton, "assachusetts, !972 1 pp. m-t3ó. 
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cc•ntinental3 

capital is tas €':·: 

fi1r:."\ndatar·ic• 

acusándolos de haber 

·".,.: - .-

.•. En el. presente cc•nte>:tc, c:.onfrc<ii·t.acíé.n 
bipolar, =en r~dical divorcio políti~o-ideel6gico entrs 
la; deis re:.!spet:tivc1s cent, ros~ la pl-~:,er.vacié.n de J .:..i 
inde¡:,endenc:.ia !?.Ltpc•ne· J.a ac:.eptc1ci6n· de Ll11 cierto m-adc. de 
J.JJts·1:depengg_r:ci_,.l, !Seü en E'1l campe• militar,.· en el 
ec~n6mico, o en el po11tico~4 

St;•gún Lt.ds ~.iiana Filho, jefe del Gabi;1ete Civil d& 
, . 

C¡;,sl;t'!llc<, e:-:i=.tia la ci-eenci.a gel1f!1-<1ni.act,"':a,r·.q:l:l€'i~r~asiL, a 

difo·noncia de Je qL•e sucedió ~u1~~P#~··1:~Ct,¡~~~t~fi~.'.;·hab!ú 
adc•p tadc• una "pe• 11 tic'" e:·:tedcq- i \1depe1'id'í'efrté"O::tch:'t1::·;;.nte los 

gobiernos de Ouadros y 

"hostili~ad a Estados 

~.Jase e' 

;:--=----,,"-p.,· .• -c;é--

Goul ad qLte ·•. s~ c:a.1~a~t~1ci;,a1~; por la 
~:"-'. -:,~~- . <.:>·-:-,._~~·.: 

Unidusi el· acerc~mle~to al mundo 

Cunha, ministro de Relaciones 

Exteriores d~l gobierno Castello Branca - invocando razones 

goopolíticAs que vincularían estrechamente a Brasil al mundo 

Dctj.dentaJ y de Ltna manern especial a Estados Uni.cios, declar¿ 

SE~r· t~l de la 11 jnter~ctcpendc=-.nc.ia. cc1ntinente1l. 11
• LiJ,s \-2.íc:r-:?s cie 

3. El :oncepto de sequridad naci,nal del ré;i~eP militar, elabc·radc· por la Escuela Superior de Suma, se 
fincaba en dos puntc·s fundamentales: desarrollo y seguridaé. En cuar.to a la sequrióad interna, Ci!lel!c• 
Branco utilizo tres mecanism~s jurídicos para fortalecerla: 11 una nueva Cc·nstitucién 2! nuevas leyes y 
decretos ejecutivos y, 3) la Ley de SeguridaJ Nacional. 
4. "ªriscal Hu1berto de Alenw Castello Branco, LJiplcmia da Revolu,taJ! ..... J~.i\.!!Jg, !discurso 
pronunciado en el Palacio Itamarati el 31 de julio de 19641, "inisterio de Relaciones Er.teriores, 
Brasilia. (el subrayado es nuestro) 
5. Véase Luis Viana Filho, Ll9E.LnL~.lastel.Q.Jranc.Q, Livraria José Oly1pio Editora S.A., 3! edicibn, · 
Río de Janeiro, 1976 1 p. 437. 
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Gc•lbery' 

pn:sL1pues te• de 

Drasil no podla escapar 

conscientemente la misi6n de 

Es;t."cJc.•2 U11idr.•s en el 

aquello área debe 

burguesía argentina, de 

mc•nc•p~1lio11. 'J 

Dos pronunciemientos oficiales consagraron la adopci6n 

de la política de interdependencia continental: el primero lo 

cGnslituyen las declaraciones del canciller Leitao da Cunha -

el 19 de ma/o de 1965 - al recibir a su colega ecuatoriano 

Br-anc:o t~11 Te1-esina, c01pitcü del e;dado ncwdesi;ino dfr F'i.auí .e 

c.:ant:.:i l lei-- bre.si lc?ñci i:.;,,J.t.tdié-' a 11 un C::()llceptc• inm~·:.nt;.:-.11te a 1:., 

----·---------
6. Creada en plena Guerra Fria !1949!, teniendo co10 paradigm; el Naticn_~ War C.tl!i9!. y el !D_dJstúü 
~l.!1!9LQLJ.!1!..&.WL~[ces de ~st~os Unidos, la Escuela Superior de Suerra de Rio de Janeiro fue !a 
1entora intelectual del golpe de Estado de 1964, consiguiendc· para sus maestro; y alur.nos ds destacados 
altos cargos en el nuevo gobierno militar. 
7. Véase Ruy "auro Marini, ºp..0Jh1 p. ó7. 
e. 1.Qid., p. 67 r ss. 
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11atllr2,l f~Ze.l de la alia1iza 

!nterdepmndencia 

intornacional d~ los 

ortc·do::a y rígid<1 de 

formulada en una época er 

responsabilidades, una obligaci6n 

.187--

búsqueda d~, objetivos cc•munes". Leitao da Cunh<• precc>11i.::-<'· "~~l 

refuerzo de los Instrumentos multilaterales para la defensa 

de la in&tltuci6n política más americana 

represent~tiva 11 h Y escla¡·eci.¿: 11 Pocos tienen dudas de que los 

mecanjemos previstos en la Carta de la Organizaci6n de 

Estc:idt·~~ Pmeric:cnc1E"",~ cc•r1tra r.:1g¡-esic1nes C• ~\taqLtes abie)-·tcis, ·sc.1n 

anterAmente inadecuados a les nuevas situaciones pr·od~~idas 

pr.:.¡- la subversjéi11 t¡Ltf~ t1-aE=.c:ir.?nde le.s frc•ri-teras nac.i.c:1nales 11 .9 

Cc<11 eetes de=laraci.ones 

Castello Branco 

el c:anc i l.J er de 1 gc•b i en10 

descartaba los principales 

fundamentos de la politice eKterior independiente de Quadros 

principalmente por su actuaci6n en la Octava 

Reuni6n de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores 

realizada en Punta cie! Este, Uruguay, del 22 ~l 31 de enrro 

de j c;.62. En eata célebre reunl~n, 

dP que "la adhesi6n de cualquier miembro de la Organi~acl6n 

al f.?S 

incompatible con el sistema interameric2nc• y el ~line¿1miento 

de tal gobienw cnn el blc•que comunista quebr·r..nta la unidad y 

9' !ill..,, pp' 6 7-68. 



la 

-'~esta 

de Cuba de su 

i. nte1-amer i ca rico" (.".) "c¡LtP. ·. ef 

Ct1nsejc1 de los Estados Americano~ 

otros .6rgarios y organismos del sistema interamericano 

sin demora las pro~idencias necesarias para 

ré1solui::ión 11 .10 

San Tinge• Dantas, entonces 

Exteriores cie Brasil , defenai¿ la 

mi. l i. ta1-es!l y ece•né.mií::as12 
-- .. -

Cuba de Améi-ica Latina. En cambio,- ape•y~bÚ- la acci<~•n 

diplomética pc:r· c:c1nside1·¿~¡- que ésta: pod1-:ia mantene1- L111 camine• 

gob ie1·no C::Ltbane• 

panamericanjsmn, demostrandcr cor1 esto su intransigencia en la 

def~n~-a de de no y 

dPmoc•-rJ.c:: .lA concleniElba al comun i srncr 

int~rr18cior1al as1 como sl rea~ci~narismo latino3mericano, y 

!O. \'ease Gordon Ccnnell-S~ith, ~ Sist~Jntermrici!!Q 1 ••• pp. 294-299. 
!!. 'En primer lugar, la acción eilitar pcr ser colectiva no dejaría de caracteri11r ura iritfrven:ión 
!art. 15 de la Carta de Bc·goUl. En segundo lugar, ella prcvocaría, en la ~piniin publica 
latinoamicana, una justificada reacción, que favorewia la radicalimión de la política interna de 
los paises del He1isferio y debilitaría, al mim tiempo, les lazos de confianza ~u!ua esEnciales a la 
propia edstencia del siste~a interame~icano". San Tiago Dantas, ful.il._, p. 106, 
12. 'Sanciones econó1icas ta~bién parecerían un remedio jurídicarente condenable, en los términos del 
articulo 16 de la Carta, y política.ente inadecuado, ya que el co1ercio de C~ba con Adrica Latina no ha 
sobrepasado, en pro1edio 1 el 4.SX de! volumen global de las exportaciones y el 9% de las importaciones", 
l!!l!l.!1 p. 107. 
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fue el~~º· y ccintundente; a 

estadunidenses, al afii-mar que i 

no tenía pode~es para 

grado de transformar nuestro sistema 

mutL1a en un 

intervenci6n". Esta postura 

críticas de los diputados conservadores y 

parlamente• b1-asi lro'ñc•, además de una 

El segunde pronunciamiento 

política eKtericr independiente 

interdependencia continental, fue 

Humberto de Alencar Castello 

de 1964 a 1967 - el 28 de mayo 

lfa crisis dominicana. El president~ 

de Santo Domingo come• una agresiól1 

proclam6 la necesidad de sustituir 

pcq- l¿~s "idec<lé·gicas". De acuerde• cc•n la concepcié.n Lii-asi leí~a 

de polltica exterior que en ese momento regla, la segLwidad 

nacional no se restringía B los limites geográficos del psís, 

sine a las fronteras ideol6gicas del hemisferio occidental. 

no podemos omitir le que se nos depar6 recient•mente 
r~c:·n l« sc<li.citud de la Oi-gsnizr.1cié.n d\? [!O.tado~. ?'imcericar:c•s 
en el sentido cie que enviérAnios trop~s en misi¿n de p3~ e 
la Rep~blic~ Dominicana~ En buena hora tanto el Senado~ 
c.:cimc• le:\ Cámarc\ de Dj putados, pt1r e~~p¡-r;:is.j v,::;i. maycir·í.r:-. de =··-ls 
miembroe, cr•mpr·endi6 no solamente la cbliga1:i6n 
interrlational ~sumida, sir:o tan1bién la necesjd&rl de 
gai-anti;:a,- Ja supe1·vivencia ds' li·~ df=mr·c1-;;.1r:ia é'l"l 2.qL1ella 
Rep~blic~. Era efectivam~nte nuestro d0b~r, pues adem~s de 
tene:n- uri comprc1misei cc1n r.:\quel lt-~. cc.munic!acl cc•nt i nr-:-·n·l·;Ctl, 
nuestra actitud traduce la conciencia de que B una gran 
naci6n come el Brasil corresponden asimismo grandes 

13. Véase San Tiagc Dantas 1 .. !h .. 1Ü.t• '0 Brasil e~ Punta Del Este', pp. 104-192. 
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fespoh~abilidades en la preservaci6n del Continente, en la 
lucha insidic•sa e implacable del cc•munisrnc·, que, 
disfrazado bajo mil caras, intenta subvertir las 
libertades democráticas. Cada frente de subvmrsién es una 
amerlaza a nuestra retaguardia y pone en juego la libertad 
de todos los pueblos. Hoy por hoy ella surge en el Caribe. 
Y nadie duda de que si lograra as~ntarse ahí, no tardaria 
1;,n elegi1- y atac:a1- L\l"la nueva vícti.ma.14 

Brasil, con base en la doctrina de las "fro~teras 

ideolé.gicas" y de la "eU.minaC:ie'.n de 2.r·eas de f1-).cci6n", 

alineñrse a imperialista~ de 

Washington y a apoyar su pol1tica exterior hacia América 
.. ·,: . ... , 

Latina, Africa y Asia, ya'tuera en los sectores político, 

econémicc• C• estratég.ico-íl1i"J.i.ta1-.. Esta pr.·stu1-a hi.zr, qLte 

Brasil empezara a ser visto con reservas, principalmente por 

las naciones que lo rodean, por su proyecto también de corte 

subimperiallsta. 

Para muchos, se trataba simplemente de un regreso de la 
política brasile~a ~ la sumisión de Washington, que era la 
regla en el periodo anterior a Ouadros, asi como de 12 
c:nnversi6n definitiva de Brasil en coloniR norteamericana. 
~Jade< mer1os c:i.ei-tc• .. Le• quE', s.e ve1-ifit:ab<1, r'n real.i.dad, er01 
la evc•luc:ié.n, de cie\-ta ffit.":tner~~¡ inevitable:!\ dE~ la bltl'"~JUeEía 

hc•cia la ac:r2ptaci.é.n cc•n:;cier"lte ele SLl integ1-acié·ll c\l 
imperiRlismo nori;eameric2no~ evolucl6r1 que resulta de la 
l{gica misma de la dinámica econ6Mica y política de Brasil 
y que f>UC'-?de tene1~· gravri'~=. C.~Jn:~,ecttencias paru Amér·ic:a 
L"tina.1" 

Cc•n basf2 en estos c6nc~ptos de interdependencia 

cc:irit j nr:~ntal ~ Br·anc:o tomé. 

en c:o.-1tr·a de CL!;;dqLtier posici.é.n 

progresista identificándQla como comuniemo, reacci611 propia 

de la Guerra Fria. Arrest6 a 10s miembros de una misi6n 

14. Hu1berto de Alentar Castello Branco, ~-~-!9ó5, Secretaria de !lprensa Nacional, Brasilia, !9ó51 

pp. 179-180. 
15. Ruy Mauro Marini, ~.b p. bB. 
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com,e'-Eif"-1c __ d_E?_ China Pc•pL1l¡_,rlé y e>:pulsc\ a Lll"\ diplc•mático checo, 

acL\strndo lc1s de _, 

Cuba, en mayo- de 

asL1ntos internos" y 

decisiones tonladas 

uni¿ a lc1s gobiernos de 

pi di ende· ¡,plicé\cié·n 

c!iplom¿~tic:as t~n conti-a de la 

paise• del subcontlnente a través de la OEA; se L\nl6 a la 

"'l cual vincL\laba la ayL\d,:i mi 11 ti'\\~ a· la 

defendié· l CI te5.=-is de la j i.tegi-<'IC i_é.n_ mi 1 tar .. 

permanente y por ~ltimo, liberalizc\ la economía. 

polltico y militar, apoye\ a Estados Ui.idcs ei. la 

ii.vasi~i. a Sai.to Domii.go ei. i'bril de 1965, votai.do en la OEA 

por el envio de fLterz~s armad~~ y cooperand0 con alrededor de 

dos mil soldados. Es importante destacar qL\e el comandante de 

mit\istro de R~laciones E::terior·es de Bra~il - deferisor del 

p ,- i ne i pi o de "lo que es !Juenc• par· a_ EstacJc-.,;;; Uni de·~ e:; bverw 

pc.\re. el Brasil 11 17 - vis:·itc'.. v;:.\\-ic·~· países SLlclame\-ic::C\nc1s:: con el 

16. Los 1iemb~os de esta misic'.n co1ercial, invitados por el gobierno Soulart, luego de detenidcs, 
procesados y condenados fueron eipulsados del paí,, 
17. 'Sí, yo lo dije, cuando ya designado Embajador [Washington] y en la víspm de mi partida de Brasil, 
visité la Cámm de Comerci~ norteamericana en Sat Paulo (, •• l Le repetí al llegar a Washington y aún 
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fograr 'adhesito1'1es para fo1-rna1~ dicha f1.1er-za. En 

er ci rscurset'~p1-c•1~u14~-i;~8c·~~1171<1~~P,~1~-tL11~aº.c!e l~.Deba.te .. Gene1~a1. dt;· 

la xxr sei.üé~n d~ :~>A·~i~~if·(}i'~'6~~~f~la~ i~fa Nad1.rnes unidas, 
,.- ·~·~ :-",- - -. ·;;.-·~ 

,· '· ', ··:'·,>··,·. ;~ i';'·; ~-;;-_·(. ' ~~~:,:_; ' 

En la Rt~pé1blice.- Dainí11iC:ar1a1~ _pcoi- ejemplo, la acc:ié.n 
oportuna 1 eficaz del org~~isrno regional EOEAJ puso 
inmediatamente fin al conflicto ahí surgido y abri6 el 
camine• para la restaL11-aci ¿.n de las instituciones 
dernoc1-áticas, mediante eleccioneE'. libres y pacíficas.IS 

';:··., ·_, ., 

A continuaci6n, veremos la forma en,~ue la¡~6lítica de 

intei-dependenr:.ia c:ontine1>tal se apl1cc:.,,,en •,:•i~lgub,c•s 'P<RÍP..es 

latinoamericanos. Pero antes, a modo de somera fecapitulaci6n 

cons i de1-arernc•s los 

también un cc•nst i tut i vo del 

SLtbi rnpr,>rial ismc,19 -- cc•n lc•s países vecinos. 

La invasiones a Uruguay por parte de Brasil empezaron 

desde la época colonial, y continuaron durante el periodo 

imperial, alcanzando la desembocadura del río de La Plata, 

corno lo testifica el fuerte de Colonia del Sacramento frente 

llegé. a estar totalmente bajo el dominio de Jos brasileAos 

del Brasil. A cambio de la dEvoluc:i6n de la Provinc'.a, Brasil 

Grande do Sul, y mientras se desarrollaba la gu0rra entrm 

hoy, lo considero vUido en el sentido en que fue proferido'. Jumi "agalhaes, ..J!j.!l!!_~_eri~DSÜ 

Diplodtic~, Livraria Jost Olyapio Editora, Río de Janeiro, 1971, p. 275. 
IS. A Política Exterior da Revolu~ao Bsasilei!}_!j, "inis!erio das Rela~oes Ederiores, Se~ao de 
fub!ica~oes, 1967. 
19. Vhse al respecto la obra ya citada de Raúl Botelho Gosfüez. 



España y Portugal, las fuerza~ portuguesas se apoderaren de 

permaneciendo una 

de 

en 1851 se-firnt6 

el Tratada de Lí.mitms mn Río de Janeiro, siendo objeto de 

varias modificRciones en 1852 y 1853. Sin embargo, el Tratado 

vigente hasta hoy es el de 30 de octubre de 1909 a través del 

cual Uruguay pas6 a compartir junto con Brasil los beneficios 

de la Laguna Marin. 

En UfUgu~Y' Primitivo perdi6 a manos 

brasi. l~2ñe.s lus terd. i;cqcios de· las Siete Misione:. y de Río 

G1-ande de San F't;idro, co.11 ->'.le•·.•, qLíe s.Ll línea de f1-c•1•te1-a 

tradicional se redujo,· en be~eficio de Brasil, en una 

e:·~ tE•r1S i ,<, n qLIE' 

te1-r· i tc•r· ic. 

podría equivaler al dc·ble del actual 

La presi6n del gobierno militar brasileño sobre el 

un.1gt1ayc•,, que va¡~ C:L\lminar c:on la di.ctadura cí.vicc·-·milita1-

en 1973, empez6 con el gobierno de Castello Branca, cuando 

s1~s ide6logo~ eligiero11 este país j1.tnto con GLJyans, como 

pL•.ntr:os p1-ior-i tarios en "u e;;qu.ema dE· s,egL1ridacl cc .. ntinentcil" 

La 1'0pel-acj¿n Treirii~a Horas 11 ~ hecha p~b]ica por el embajador 

argentino en Brasil Osiris Villegas, planeabB invadir el país 

platino en caso de que el gobierno local no exterminara a los 
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Paraguay, además de li'ls em.bes~~das ~l 1~.5 pc;~-tltgLteses y 

gue1-i-c1 injLtsta y fratric:ida que le impLtSC• la Triple_ AJi'anza. 

A gc.J.pe de Estado de 1954 dado por 

Stroessner, Paraguay pas6 a formar parte del área de 

influencia hegem6nica brasileAa. Así, el 27 de marzo de 1965 

Castello inaugura el Puente de la Amistad que pasa sobre el 

1- ir.• Paraná y une a los dos países, posibilitando el 

desplazamiento de la produc:cl6n de la naci6n mediterránea v;a 

puerto de Paranaguá en el Atlántico, más tarde declarado 

~franc:o''. Con esto, Paraguay pasaba a depender más aón de 

Brasil en el sector básico de su economía, la exportaci6n e 

importaci6n. Sin embargo, este fue el primero de varios 

hechos que van a determi.r1ar l« consolidaci6n de la hegemonía 

b1-asile~a sobre el país, después vendr;a la co11~tru~ci611 de 

la hidroeléctrica de Itaipó. 

L.¿1 ci:ono;trucci.i.i1 del Pt.tent.E· de la Aml.st.«d ne• cc<11=-.ti tuye, 
sin embar-gc•, hechc• singul"11- o aisludc• en el cc·n·te::-tt• de 
n11estras re.ilac:ir:•nE:·i:::,~ Estt:.1 c•tJ1-a se insci-.ibe en t.1na sei-i~ ele· 
inici.ativas a través d0 las cuale~ Br·asil y ParagtJ~Y 
trddLlcer .. t, rlt.1 ma1¡e:-:1-a cc11rc1-et¿¡, e-:1 entenclirnientc; y !2 
di.sposici6r1 de coopera~ parn el progrese~ y el bienestar de 
5Lts poblaciones. Por ci~1-to, no 110s d~te1,dremos en la 
justa contemplaci6n de 1~ tarea reali.zada, ni pe~mitiremos 
que 11uestr8s esfuer~os se dispersenM A~n ter1em05 mucho~ 
hor·i201Tf;es q1Je co11(1L1ist;ar ju1Ytc1s~ e-.:~n benf:fir.:ici r·c::c:l.pr·r•cr.r.2Cr 

20. Hu1berfo de Alencar Castello Branco, ~J_,. p. 233. 



BcllviR ha sido victima de o~ desee~ expansio~istas d~ 

Bi-e.s i l desdl?. el si.gl~;;XJX)·d~b\d ·~~s~1s:ri~Lle;á~'hatL11~ales y 
e;• • '.~"- _' ._•-;,:,:. :·~ -~ . ~' . . . . 

a su ¡::iosi r: i ¿,;, geopc•/ític:a;~.n··•.1¿i·)E?~ ic..11.·.Eri "is67, 'm.ediaíite .. la 

fi i-ma del 

•:ioo k i. l6me·l;1-o~~ 

prt•VC•carc111 

separ?.cié.n / 

de;J T1-;;·.tadc-

la Repúbli¿~a del 

be• J. i vi anc• d~i mi~mo;.ncmbre, . ·~· '· . 

191 ooo ki l.~·me.frc,;; cLtadr a deos 

de Petr;óric·ú·~J21 cSii~ embRrgo, 
' - '; 

cconsi gu fencJ.°c, 

e.geste· de 1971, Con eYgc.lpe diiil.tili~ ei1 ccoi1frá r.i~ J~ia;1'::r~~é 

Tt·n-es, CLlandr.· Bi-asi l empi.e;:a a jug¿ff. Lln PC\Pel·. mºás ºdf1ci~ivCi 

en Bolivia, como veremos m~s a~~lan~e~.-

En 1966 é'l 

B~rriento~ Ortu~o realiza una En 

est?. t•C:S!::ic'n C~:t~tr~l Je:· D:-·ancc1 prcinunc:i~-: dbs-·: discL1:._sc•s - une' 

en Brssilia y ot1-o en Rio 

octubre respect:ivame11te 

J ¿1 ami~:tacl 

cocperacl~r - tanto en el 

mu}t.llateral - e~ ltJS secto~e~ 

21. Véase He! io Vianna 1_QR.c.f.i!, 1 pp. 155-163. 
22. Véase Hu1berto de Alencar Castello Branco, op. cit., pp. 267-274. 



Las relaciones entre Brasil y Arg~ntina han sido, ora 

menos ora m~s tensas, pc·i- la --disputil hegemónica del· área 

desc!r-

·~··:/.. . -. -· - .. · -·.-.> )í _:,_ 

los tiempc•s de 1'1 cc•lc•niá.; ~,Ct:tandn se:es1;~bari'fo1~ma1;dc• 
' - . : '._<;·:.,:/·> ... 

la5 n<-1cic•nes de la regié.n, .. _~i.~~!;1S·~·-~fr~'.f;rucHé. ~c·í~Lm~fat~ije,:un 
-~- '., . ;;, _'":•;· ";'._--,.., 

":··-. - - ~-. í : . : 

J.as f1-onteras y qL\ÍSC• fincar Ja seguridad de S_LI _te1+:ttóÍ·io a 

c:c·!.".ta del desmembramiento del mismc• vin·einatc•. ·una ... hábi 1 

política exterior por parte de Brasil y una anarqL\ia r~inante 

en Argenti11a la ac:tua l 

geográfica de los dos paises. Brasil no consigL1i6 extender su 

t¡,,1·i-i tc<1-ir.• h<1st1-1 li-l desembc,cadL\ra _ _d,e,1 Rió _d_e. L.a ·p1a_ta,_ pero 

sí gar,;;nti;.é. el Est<?.do de Río Grarid_e -ci~. · SLtf'. AsimismC. se 

Este.idos de 
- - . - . ___ _ 

l:\1-gentin1.,, ¡;P-1-viendo c:c.mo te1:1-itc<1-io. ''·colché·n E?nti~'e - lc•s dos 

gr~ndes sud~n1ericanos~ Debido a tales sucesds~ las relacio11es 

br2si!eAo-argentinas siemprP- se rigieron por: 1) el recelo al 

predominio de una parte sobre la otra; 21 el interés en tener 

Ministerio de Relaciones 

Dr~nc:o y 

CLtes1·iones idenl6gicAe .c::..nt i-:: CJfflL 1• ni 5 ta.E ,, 
través de un 2cuerdo en <-1bril de 1~65, el cGal :onsistia en 

23. Cuando se dio el conflicto territorial entre Brasil y Argentina pc-r el territorio de ~isiones, el 
fallo del presidente nortemricano Cleveland fue favorable al pri~ert• perdiendo Argentina 25 ti! 
Y.i!ó1etm cuadrados 1ediante la firea del Tratado de Limites del 6 de octubre de 1898. 
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el pase• 

regrese• 

Cc•n 

leos i ntentr•s 

principalmente en 

el comunismo, avanzaron, pero 

mutuas y estrategias distintas. Al 

inte~eses comunes, prevalecie~on 

la efímera alianz~ se desvaneci6q 

la decisi6n de acelerar la integraci6n de la economía 

brasileAa a la norteamericana, sine también la intenci6n de 

ce•nve1-tirse en el "centro dEl i.n-adiacié.n de la e:·:pansié·n 

capitalista imperialista" en el subccntinente, con base en un 

En este aspecto, la pcolític<'I 

dre interdependencia no acepté. 

pasivamente las decision~s de Washington, pues colabor6 con 

24. New Yor~ Tite~, 21 de abril de fü5 1 citado por Pedro Fernando Castro "artíne:, ~_,_~¡j_c 1 p. 171. 
25. 'Los capitalistas reparten el ~undo 1 no como consecuencia de su par~icular perversidad, sino porque 
el grado de concentracion a que se ha llegado les obliga a seguir este camine• para obtener beneficios¡ y 
se lo reparten «según el capital», ((según la fuma»¡ otro procedi~iento de reparto es imposible en 
el siste11, de la producción de 1ercancías y del· capitalis10', V. l. Lenin, QP.,,__0.h, p. BE. 
2é. V~ase Ruy "ªuro "arini,~, p. 74. 
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CRstel le· Brancc• 

Bra~il afirmando 

"isla de tnrnquilidad"; 

Un 
'."e'•.--.-,---, 

rfa c:u;ü1-o c:ategc.1-ías gene1-ales de :1ci:ivir.la.des·.eé:cn16mil::as, en 

lRs cuRles erR Bgrupado todo el capital trasnacional en 

Brasll' lllndustria de base P Industria pesada; 21 industria 

dfr base e industrializaci.6n de alimentos; 31 aé:ti~ldades no 

lf) se1-vicios de Ltt.il.id;ad pública. Lc•s 

. . . 

cri.teuc1rí¿.¡_s c-1. trElvé:s de· sus S!,tbs'idi.3r·i<JS .brasiJ.eñr.,s.27 

br~~:ile~a ?poyf e EstadDE Unidos el1 le guerra de Vietn~n1~26 En 

e7, Vém P.ené Ar~and Dreifuss, 1964ll__~ll?.tdtJsta.92, Editora Vc.m, 4! edición, Fe!róp~li; lRll, 
1936, p. 57. 
28. Además de apoyar pr.lilica1ente a Estados Unidos en la guerra de l'ietnam, el gobierne• de Castello 
envio provisiones< Vietnai del Sur. Sin embargo el presidente Johnson abrigaba la idea o la esperania de 
que Brasil participan la3bit!n con el envic· de soldados, navios o aviones, médicos o enfermeras, como lo 
expresó el embajador norteamerican~ Lincoln Gordcn en una audien:ia cc•n Castello Branco el 15 de 



e-;nero de 

pre~;idente 

<GPMI>, que 

industrializada del paí~ 

Geraisl y contaba con 

luego de su regreso 

Aclarando que psra 

fábr.ir.as de 

luga1- a la 

Simultáneamente, combatiremos &l comuriismo y a nuestros 

problemas de c•cupac:ió·n" ,29 

5.2. DIPLOMACIA DE LA PROSP~RIDAD 

presidencia de la Rep~blica de 1967 a 1969, la economía 

brasile~a premsnt6 índices de crecimiento positlvo cada vez 

dicie~bre de 1965. Caste!fo rro•.etió estudiar la solici!acióo de ayud; de W;.shingtor. y con el pasar del 
tiupo no voll'ió a hablar sobre este asunto. En realidad· Castello temí• lis repercusiones internas y 
enternas de un involucra1iento mayor en la guerra asiática, como llegó a afirmar en ur 1eMrándue al 
1inistro Juraci "agalhaes e! 17 de enero de 1966: 'el casco de Vietnam está repercutiendo con toda la 
fuerza sobre el gobierno del Brasil', V~ase John W. F. Dulles, Castello Br~- O Presi_dente Refor1ador 1 

Editora Universidade de Brasilia, 1993 1 pp. 177-179. 
29. Correio da "anha, enero de 1966, Río de Janeiro, citado por Ruy "ªuro "arini en pp_, ci!-'-' pp. 72·73. 
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más 

En el..· .·ó1cden en:tei-11ó, 
r:aracte1-iza nlli•strá. 
enfadosas ale~aciones 
antes de 1964, consti 
lndependencia que hoy 
sirve eHr:lusivamente a 

Brasil empez6 a 

p1-ivi.leg.\aban 

siste~s democrá·tico 

relativo enfrentamiento 

actlva solidaridad 

Con eSte 

Silva se 

éastel le• 

i ndepend i e1ite" 

Er1 su primer prco11Lt11c:.iamientc• 

Cesta e Silva. da~ini6 las 

su gobierno: desarrolle y 

prlmDro. "Ne hay además lugar para la 

un mundo en que cada vez 

r ique::-¿i da pcocos y la pobre::«. de m•-tchos". 32 

------·-·------

_1 ~i)_ -

de la 

30. Según datos de la Fundación Setélio Vargas, entidad se.1iofüial, el produdo nacionil bruto !PNFl ds 
Brasil presentó las siguientes variaciones: 195H961: 7 por ciento¡ 1962: 5.4. p~r ~iento¡ 1'63: 1.6 por 
ciento; 1964: -3 por ciento. A partir de 1965 el PNB presenti s•ñales de recupemiór., a~mentandc· en un 5 
por ciento, sin embargo la producción industrial propiamente dicha disminuyó casi en l; ~im propmión. 
Sola1ente a partir de 1967 la economía brasileña entró en una fase de franca recuperación • . Véase Ruy 
"ªuro "arini, ~tih, p. 80. 
31. Arthur da Costa e Silva, "ensagem A Na>ac• ~rasileiri, por ocasión de la celebra:ión de la 
Independencia, Departamento de Imprensa Nacional, Brasilia, 1969. 
32. Arthur da Costa e Silva, discurse• pronunciado en el Palacio Itamarati, el 5 de abril de 1967, 
Departamento de lmprensa Nacional, e.rasilia, 1967. 



país:."· .. 33 

Las e:·:ce lentes de 

~Jash i n;iton 

gracias a la mediaci6n 

GordcnM que más de iei brasi leñe• 

ccn ~l argumente de SLI pei-manenc: i a 

pa1-o.>. evi tai- t]' .. ló' el ala dlll-a del ejéréitc• se impusi.en~35 
' . . 

empezarc•n iJ dete1-j.cq-a1-se con la ·aplicación de la pc•li.tica 

exterior de Cesta e Silva. El sucesor de Gcrdcn, Jchn C. 

Tuthill, quien ejerció el cargo de embajador de 1966 a 1969, 

ne compartía al mismo interés y conocimiento sbbre Brasil 

cc•mo aqc.lé l y a la vez creía que Cesta e Silva~ al cb~trar~6 

buscaba Lina actitud dei '.º1-~1':,;fiva de stt a11tecesc1r, 

i.ndeperl':leric:ia f1-e11te a Est2.dcs Unidos .. El recház,q':bri~i.leñc• a 

33. J_Ql.Q, 
34. E! embajador i:Cordon, que llegó a Brasil el 3 de octubre de 196!, desupeóó un pape! decisivo en el 
gc!pe de Estaco contra Goulart. Véase al respecte• Phyl!is R. Parker, ~p_,_sJ.1,. 1 pp. !15-123. 
35. El genera! Arthur da Costa e Silva, entonces 1.inistro de la Guerra, reprmntaba e! ala dura del 
ejército llegando a la presidencia de la República con el apoyo de un fuerte sector de la oficialidad de 
las Fuerzas Areadas, de la burguesía industrial y no deseado por Castello Branco. La burguesía 
industrial, insatisfecha con el proceso de desnacionali:aciCn de la econc·mía y la earginalimión del 
sector privadc· ocurrido durante el primer gobierno militar, deseaba un ca1bio en la política econórica, 
para retomar el ca1ino del desarrollo. 
Esta trans1isión de poder, de acuerdo a Hugo de Abreu, pareciera la entrega del 1is~o a un partido de 
tposición. Véase º1!.!..S.Ü.!• p. 17, 
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de:;e.n-c•llc• del potencial nL!cleai-; la cuestic.n. del ... café 

se• lub le; 36 el 

hectrns 

gobien1os.3B 

Además, 

para las manufacturas 

trnvés de la "diplomacia 

in~ereses comerciales que 

intei-eses norteamericanos. 

Bl-asil empezcl a reorientar su pol!tica exterior, 
diferenciándola en varios t6picos de Ja linen de Estados 
Unid~s, con los cuales las friccio11es ,-~apat·eciero1~, sir¡ 

3L El Congreso nortea1ericano 1 con el fin de bajar el precio del café, a~ena:i. con no reconocer el nuevo 
Acuerdo Internacional de! Café si los países productcres no au~entabar. sus m•tas de produccion, Fc•r 
otrc lado habían presiones del gobierno estadunidenee sobre el brasileñc para que aumentara lo: recargos 
a la er.podación del café soluile de Brasil dirigidr a Estados Unidos. - Véase Paulo Schilling 1 'Brasil 
bajo la inspección i1perial' 1 en March11 9 de enero de 1970, núm; 1•91 1 p. 2!, citado pcr Pedro 
FHnandi Castro Martínez, ?Jl_,_cit., pp. 128-129. 
37, "En la b:lan:a de pago: brasileña los pago: de flete: de e);pc1rtacit.r. e iripcrtaci6n re~re:entan, 
des~ués del envío de utilidades al exterior por las co1pañías for~nm, rendieientos y r«¡alties, el ite~ 
negatil'o may~r. En ur. intento de cortrolar una sangría de divisas que ascendí: a 60( ~ill:·nes de dilare5 
anuales, Brasil siguio una política nacionalista de fletes. Brasil negoció :on sus dientes allende el 
car, buscando asegurar a los barco: brasileños una participación del 501 en lo; fletes ce i~pdaciin )' 
exportación. Después de una serie de escaramuzas se celebraron acuerdos con los país:: ~is impc•rt1ntes de 
Europa. No sucedió lo 1im con los Estados Unidos. Debido a las presiones r al prestigio de la Co~pañí¡ 
"ºore McCor1ick !que detentaba práctica~ente el monopolio de fletes Brasil-Estados Unidosl, la situación 
se torno ten:a. La tensión aumente. con las amenazas de los sindicatos de obreros ~arítiaos y portuarios 
nortea1ericanos de sabotear el desembarco de barcos brasileños en puertos de Estados Unido:". !bid., 
38. New York Ti1es, 26 de noviubre de 1966, citado por Pedro Fernando Castro "artíne:, 'º1· cit., pp. 
128- 129. 
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preocuparse más [Costa e SilvaJ con 
11 fronteras· idoollgicas 11 en un moment6. en 
bajo el. gc•bicil-no de Ongarii,i. (1966~19ti9), 
prote¿ci6n.H • · 

En 

alcance ~e l~s 

disten~ia que los 

. .- ·--~-'.;_!<·'~· -::,·- '. ·i 

5.3. DIPLOMACIA DE BRASIL GRAN PO~E~CJA 

1 a dc.octr- i. na de 
que :A1-gent i na, 
abogi,'lba.: por su 

Cc•n Médici. en la pn:side!icia, l969 a 197':·, las 

relaciones con Estados Unidos s~ est~echaron más~ pero se 

volvieron tirantes en relacl6n a tres puntos: 11 el Acuerdo 

Mundie1l del Ce1f~;, ::'.)el aumento.de .doce a. doscientas mi.llas 

de la extensi{n territnrial marítima y, 3) la continuaci6n de 

. - - ' . 

embcu-go, tr.:1 l r:~:::·. f1- ice i ~:111r:;!~-~ nci afee tc:\ron las· l"'t:;-] .:\C: icinrifS: .. &.ht1~é 
'. < .·._ <··-. ;, 

los dos país~s~ y al coriti-ario~ pro~·ocsron un acerc~~f~~lo 

mayor que durante el gobierno de Cost8 e Silva. 

39. "oni: Bandeira, QPillt." p. 46. 
40. Arthur da Costa e Silva, discurso pronunciado en el Pal3cio ltmrati, el 5 de abril de 1967, 
Depzrtamento de !aprensa Nacional, Brasilia, 1967. 
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] ~l¡. 

El 

une. 

1101-tee.nie1-

anticomLmi. 

principie• 

Méd i e i C?S tuve• 

fuera Braeil lrlan todos 

concediendo oficinl~ente 

subimperialista en la 

destinada al subcontinenti: 

En ene1-c• de 1974 el .New York Times repetía su pregunta 

hecha 811 Julio de 1972 sobr~ la vinculaci6n entre pollticas 

1:tl~teiri·ta1-ias 'l desarrc11~·c, r2c:c:inómicc:1: u¿será llE:~cesario Lll1 

gobierno represor para lograr un crecimiento econ6~ico?"4! 

intervanrionista 

politice. de 

die• al gobi.ei-i1c• c:¿;r1cha libre parr.• i.mpla11ta1- BLI plan ecc111ómico 

4!. ~l[Jork_l!_fil, 23 de enero de !974, citad~ por Thoma! Sroidmore, ~. p. 308. 



sin que hubiera 

constante que lo 

crecer a t~sas excelentes 

11 f.?<;)CllldC• i.' 1 13"5 

particularmente entre 

exceso de liquide: en 

la importaci6n cie ma~vi 

intEJr·n~~c::iornü<~s p1·ivad1>s y oi~i.~(á1e;{s -l;alr2s cc•mc• el BM y e1· 

BID ofrecían facilidades de financiamientos en condlciones de 

ccisi:o y plazo más favorables~ mismas que fueron ~provechadas 

?~'.::.í .• rnir=·ntr·€1S r:·l ·.1olr_1mr-:-·f"~ de lae jmprirtacit•ne~~ bi-..=-'.si leñas 
¿.~1.t:r1E·n~.-¿ r:t u·nM +,:;i.~r:- mc~dja. dE- j_+;; c?,l1L'.Bl, ent1-p 197..'.J y 1C?80:. 
El ~f1~:in 1~0 d'.:-: ]f"!-:-: ~~·-~pc•rtc.t>::-jc.,ne~.:-. cTec.:j_¿, en el mJsmc• pe1-:íodo .• 
~~. ~~.-,,:.\ 1;r.s~~- r.P.?dj •? . .-Ir.":'> ·1 n~{ a11•1a]. c,-111 tHiB p.::lr-tir.:i p~cié.n 1:-:&dE\ 

l:.·\-,·.·,,-,,.·_·,T:,.,c;L.1•\-•~·-·.,:43 . ~ez más granda d~ · - , ~. 

~.ndu~trial, bJjo l~ égida del CRpitalisn1c· finar:cier0~ el 

42. Véase "oniz Bandeira, Qp~_,_, pp. 52-54, 
43. 'Crisis de Desarrollo: Presente y Futuro d: Adrica Latina y Caribe' - vol. 1 - 'Trans•oraación y 
Crisis: AMérica Latina y el Caribe: 1950-1984' - CEPAL - LC/L. 332 !Ser.,, 2213!, 22.4.1985, p. 26, citado 
por "oniz Bandeira, ~-.9.\..., p. 26. 
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echando mano no del 

sudamer- icanc•s , C:LlYC•S .9,C•b:iei·nc•s' C• 

sc•c i a 1 i sta p1·e~•cLipab~i1 "'ª'' la·; dc.cti·ina ·de< ~~g~11¡irJad: nacic•n,a l 

br·asi leña. 

esbozadas durante el gobi~rno de C~st~llo ,se volvieron més 

factibles con Médici. Los preparati~os de di~ha 1nvas16n, a 

cargo del III Ejército ubicado en Rio Grande do ·Sur, en caso 

de que el candidato Liber Seregni del Fr~nte Amplio gahase 

laf; eleccciones de 1.971 a la pn§sidencia de la P:epi'.!biice1. t• de 

que el gnipc• guen· i l ltei-c• T1.1pam<Ho den·ciC::ase· ,''et' gobie\·1ico, 
:: _ _,.· .. 

privilegiado de los acontecimientos por haber participado de 

Operaci6n Treinta tiempo necesario seg0n los 

no se realiz6 ya que el Frente amplio perdi6 las 

resoJ.tJci.6n del c~so, como r1ut1ca antes se había hecho -er1 caso 

de rapto de url diplomático~ 

organizaciones de izquierda y al movimiento guerrillero 

156 



TL.!pamarc•; el 

ideolé.gic•:• y 

Borcieberry, fueron 

inté-venció11 del 

veclnc.1 país. CLtt:fndO 

de 1972 - reconoció 

obviamente con ventájas para 

Mirtn; la construcción de una represa 

fartilizantes y otra de cemento 

de calizas en el departamento de "el 

estudio con miras al desarrollo 25ü 

kilómetros, de los cuales 29 250 

Bordaberry - presidente y ]6S 

protestas de los industriales del pala platense qLti.enes 

de las 

brasile~ns de menor precio y mayo1- calidac1 - el gobierno de 

44. 'Ocho convenios: Brasil controla recursos naturales', publicado en.Cronista Comercl_tl, Buenos Aires, 
s. f, 1 reproducido por Excelsior !pensariento iberoa1ericanc.l 1 "éxito, 16 de junio de 1974, titado pc•r 
Pedro Fernando Castro "artine:, ~. pp. 152-153. 
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------ ------ ~--~---------- ---··:---'-----,,c~~--------.--:-------~~---~------c-~-~------'-: - --e---------~ 
Mc•ntevict'eo 

hidroeléctrico de Itai~~ sobre el río Parená, que divide los 

dc•s países. CC•ll este• la inflttenci.a bi-asi leña sc•bre este país. 

qued~ garantizada definitivamente además de representar un 

proyecto de pugna hegem6n!ca con Argentina. Brasil se hizo 

c.:argo de caa1 la totalidad de la construccidn de la usina 

así ·con1c1 del financiamiento~ c1Jyo costo ascendi6 a alrededor 

de 12 mil millones de dé.] an2s, acr.·1-dando con F«11-aguay c:{t.te ne• 

se vendería energía a terceros pa!ses debiendo éste comerciar 

su e:-:cedente cr.•n el gobi ei-11c• de B1 .. asi l i2., con le• cL1al 

pagaría su débito en un período de cincuenta años. Argentina 

protest6, pues la construcci6n de Itaip~ representaba, además 

de problemas ecol6gicos, el control del caudaloso río Paraná 

por los brasile~os y la altera~i6n del curso normal de las 

aguat~ que desembocan en el río de la Plata, dañando 

consecuentemente los proyectos de presas que Argentina y 

Paraguay construían abajo de Itaip~. 

En Br.•liVi<'I, al asumi1- el poder· el gene1·al J1.tan Jc•sé 

Tcrres, de tendencies nacionalistas, el gobierno militar de 

Médici intervino abiertamente para derrocarlo. Al régimen de 

seguridad nacional brasileño no le convenía un gobierno 

naci.c•nalista en st.l "patic• tr·asero" poi- dc•s mc•tivc•s: 1) 

estimularía a la oposici¿n brasileña, masacrada por el 



en América 

a e5te gobierno 

Bcthlen,45 qui en 

<•.1-g en ti. ne• en 

prom8sa de que lR 

20 n1illones e\1 el 

El gobicr~o brasileAo e 

a J..;¡ 

ge• l pe de Estarlo 

contra Torres. Mientras Banzer dirigí~ la rebeli.611 golpista 

influencia hegemé.i1 i ca 

brnsi.le0a, algunos regimientos del ejército dr Médici se 

logisticamente a Ct:.'?.St1 de .;tlguna 

eventualidad desfavorablr. También se h~bl6 rle q~e la 

45. Bethlen, er~ajador brasileño en La Pa:, fuera expuisado por el gobierno boliviano 1.! cofprobarse su 
intervención prepohnte er !os as~ntc·s internes de! país. 
46. Mientras el general Alejandro Lanusse - presidente de Argen:ina - evitaba ct•1prcometerse con lc·s que 
desde Fuenos Aires plar.eaban el derrocamiento de Torres, el gobierno Médici, a través de la casa Militor, 
les ofreció dinero, arftas, aviones y 1ercenarios además de permi\ir la instalación de Areas de 
entrenifiento, bajo la supervisión de la CIA y el Pentágono, mea de la ciudad de Campo Grande, Estado 
de Mato Grosso, en la frontera con Bolivia, Véase Jorge Gallardo Lo:ada, pe Torres a 9an:er: die: 1eses 
de e1ergencia en Bolivia, Ediciones Periferia S.R.L., Buenos Aires, 1972 1 pp. 424·425. 
47. El golpe fue planeado en el Consulado Brasileño de Santa Cruz de la Sierra y Médici fue el pri1er 
gobierno en reconocer al nuevo undatario boliviano. 
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dictadura militar brasile~a pensaba· poner en m~rtha otros 

mecanismos no precisados, de la 

provincia de Santa llhegemr.•nía 

expansionista del 

golpe fallara.48 

Derrocado Torres quien poco antes 

brasileffos - la mayor reserva de este mineral en América 

Latina - las sucursales del Banco do Brasil proliferaron en 

La Pa~ y las créditos se volvieron fáciles. Además, las 

est~ategas brasileffas y su política exterior daban dos pasos 

"ma1·cha al Pacíficc«•SO 
-~-~-----~-.-.· o 

y, ~)~~n¡presi¿n ·mayar sabre el 

gobierna socialista de Salvador Alle~de en Chile~ 
. . 

Una vez Banzer en el poder~ la~ .relaciones brasileffa-

bolivianas se incrementaron. Se cre6 la Cámara de Integraci6n 

Bolivia-Brasil !CIBRABOLI, la cual lnvirti6 20 millones de 

d6lares en proyectas de cooperaci6n. 

El 4 de abril de 1972 58 reunieron las dos generales 

presidentes, Banzer y Médici, en Carumbá y Ladário, en la 

48, Esta región es rica en petróleo y hierro, adem!s de pi vote geográfico de las dos grandes hoyas -
p!aten5e y amazónica - cuyo control permitiria a Brasil proveerse de todo el hidrocarburo que necesita 
para su prc•ceso de industrialización y ser Arbitro de I;, cosunicaciones interna: de un gigantesco 
territorio interior de Sudamérica. Véase Raúl Botelho Gc0sálve2, º-E.!..ll.L. 1 p. 13!. 
49. Brasil !lene grandes reservas minerales de hierro, :in e~bargo, tenía interés en llega; a Mutún antes 
que Argentina y asegurar el do1inio hegemónico sobre la región. 
50, Brasil, desde hace algún ti upo, tiene interés en un corredor de exportación pcr el Pacifico, lo que 
le per1itiría transportar la producción del parque industrial paulista hacia el oriente con l!s rapidez y 
Hnos costo. Por esto, la dictadura militar apoyaba la vieja reinvidimión boliviana de su salida al 
mar, al punto de que Pinochet, 1olesto por tal 1edida, afir1ó que el gc0bierno brasileño lo hacia por 
intereses propios, Adeds, tales planes expansionistas brasileños coincidian con una vieja aspiración 
boliviana: la construcción del ferrocarril Cochaba1ba·Santa Cru:, que se uniria con los otros sisteus 
que llevan a Santos !AtUnticoJ y a Arica !Pacifico!. 



fronte1-a brasU.sñco-boliviána, B1-.asilc .. p1-esE!nt? · un·· plan .·de. 

CC011stn1cCÍ óJi O~· .. ''carret~ras· . que· .:. CComLlll ic:asen ]as· .!Ú~eas 
tropicales de ambos países, un préstamo por 5 millones de 

dólares para realizar tal proyecto, compromiso de ayuda 

técnica y la proposicié.n cts c:1-ei'\r ccomplejos industri.ales 

brasileño-bolivianos para la de i-!?C:Ul'"SCos 

naturales.SI Banzer aceptó totalmente el plan de Médici. La 

prensa oficialista brasileña, de modo especial el diario 

conservador O Estado de Sao Paulo, aplaudió el encuentro 

presidencial considerándolo un triunfo para Brasil. 
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Dos años más tarde, el 25 de mayo de 1974, se firmaron· 

leos "Convenicos de Cr.ocl-iabamba" en la ciudHd andi.na del mismo 

ncomb1-e, 1-atificandco leos "Acue1-dos de la F'a;:". Por medico de 

~stos, Bolivi.a se comprometía a proporcionar 240 000 pies 

cúbi.ccos di.a1-icos de gas a BJ·esi 1 durante veinte añcos. AdP.más 

se estipulaba la creación de un polo de desarrollo en el 

sur-este boliviano, el cual comprometía el establecimiento de 

indL1strias sider~rgicas~ petroqttímicas y da c~mento, así como 

la construcci6n de un dueto, ascendiendo tales inversiones a 

650 millones ds dólares. El convenio prescribía algunas 

proporcionar-í~ al gobierno de Solivie hasta 10 millones de 

ci6~.ar·es a t111a tasa a11ual de 5 por ciento, pagade1-02 en quir1ce 

~~os, con tres da graci.a; Brasil se compromei:ia a fin~nci.ar 

que se contemplaban en el acuerdo básico¡ el financiamiento 

SI. Brasil tiene especial inter~s en el petróleo de Bolivia. Véase Raúl Botelho Sosélve:, 'Acuerdos 
Boliviano-Brasileños de Robore', !1!.!.SJ.h, pp. 103-121. 



cc•municacié·n 

La p1-esenc ia 

de forma hegem6nica 

C•cLtp ac i é.n de 

buscaban tierras 

facllitada por la concesi6n 

bancos brasile~os a campesinos 

poder cumplir con sus compromisos 

propiedades por incautaci6n siendo 

brasileAos. La polltica de 81-asl. l en la 

de las ricas zonas de PRndo y Beni en el noroeste y 

en el centro de les inexplotadas reglones de Abap6-Izozog en 

el oeste, incluyendo el gas y el petr6lpo de Santa Cruz. 

Con Argentina, gobernada desde principios de 1971 por 

reconquistar la antigua influencia de Buenos Aires sobre la 

mantuve• Lt11i'I 

bLtscando revertir lc•s pc•sibles 

platPnse. All8nde en Chile, Torras en Bolivia, el crecimiento 

así como defensoi·es de les 

principios de no-intervenci6n .Y autodetern!i11aci(n d~ lDs 

52. Véase al respecto «Los Acuerdos de Cochaba~ia», los cuales se encuentr;n en 'Brazil: the 
continental strategy', en NACLA's Latin Amican ~ ~ire Repor!, !X, 41 mayo-junic· de 1975, p. 29, 
citado por Pedro Fernando Castro Martíne:, ~..L. 1 pp. 146-147. 
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pueblc•s -

de Chile, 

Banzer de Bolivia, 

de Ecuador, Pastrana 

V~11eztt~'l1 a pi-ec: 1.samente 

lide•rC1zgo argell't:ino, debilitando a la vez. la penetracir'..n 

mi.li.ta1- br·asileña que se venía dandc• desde 196l¡.53 

Argentina firm6 el Acta de Salta, estableciendo fuertes 

lazos con lns países del Pacto Andino; Ja cnnperaci6n entre 

Buenos Aires y Santiago aument6 en el sector comercial y se 

formaJ.iz¿, el Acta de S11ntiagC'.·, q•.1e entrf2 c1t1-c .. 5 í.tens defr;ndía 

el principio de la no inter·venci~·n y 1-es(lluc:i¿.n de los 

ccn1fl ictc•s pc11- pt\r.:í.ficr.\, c~fii-mandei que "am!Jt1s 

esenciales porque e1-a11 lc\S b¡;¡ses del 

plr.\1-alismc· pcol íticc• en la cc•munidad internaciona1"54, Pion-'°' 

g~n2r liderazgo en la regi611, Lanusse se adhlrl6 a la tesis 

de So.\lvadc11- Al.lendE· qL1e de·fenclí.a la s.ustit11L~ié.i1 de lAs 

plui·al"i.smc: pc.1lítjc:c1 11 • 

53. Véase Pedro Fernando Castro ~artinei, ~..!.ifui pp. tn-!74. 
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54. Yhnse los discursos pronunciado: por Salvadcr Allende durante su •lisita a la Repútlica Argentina en 
1971 1 en Adr i ca Latina: un pueb 1 o contj nelJ.!~ 1 (Archivo 5; l vador Al !ende 1 , núm. 1, Universidad Naci ona 1 
Auténoma de "éxico, Puebla, 1966, pp. 31-36. 



Frente Amplio perdi6 las 

Bord~b•rry, simpAtlzante 

Per6 se mostr6 renuente 

un golpe de Estado. 

Con la llegada del 

las 

firmado por los dos paises en 1967, lo que signific6 un duro 

argentinas. nsimismo hi~c s?ber qu~ su país se opºni~ a l~s 

pl-etE'\"1F~ic:rne~ bi-t3.S5. lt:ñc:i.~~, strbre une~ parte del te~--:r.ft·¿;:1-··ir.1 d~· la 

Ar1i~ér·tid.::: r-ec: lamadc• comer ~~Ltyo :1 aleg:.t11dc1 los t1.~r~c6~c1i'· ~.L . .lE? se 

ele la 11 c:c·n·fro11ta.c i c:.11 de 

correspondientes a Ma1-tín c:Je 

Finalmente, el presidente Cámpcra anunci6 su decisi6n de usar 

55. Brasil recla1aba el derecho a una extensión :prod1ada de 500 1il l:il61etros cuadradc·s del territorio· 
antártico e intentaba asegurarlo a través de er.pediciones cientifico-1ilitares. 



- i-65---=--

! as i'.rmas en cc•ni;¡-a de l.os pi,rses que "temtáse11 en co11tra de 

la integraciéo11 

i1menaz.a' 

fr:í.as 

ma1-ch¿1 de la 

planta Ysciretá en la generaci6n de 

energía eléctrica, en 

finalidad de generar energla para Argentina y contrarrestar 

las acciones brasile~as en_ la mi~m~_ zona, fueron hech6s que 

c.~lejarct\1 cada VE?Z má~. a lc1s deis pcríses. 

Chile, lc1s países 

preocupar hondamente a Brasilia por su gobierno socialista y 

ante la perspectiva de que este experiencia, el ascenso al 

L~s relaciones entre Brasil y Chile se volvieron dificiles 

dur~nte el gobierno de Allende por dos mot\vos: 1 ) el 

viaj2s del mandatario chileno a varios paises de la regi6n 

p1-npei11iE~11d(:i el 

56. En 1973 el 'milagro econó!icc' daba sus prireras señales de debilidad y el aumente del petróleo 
afectó hondaiente la econo1ía brasileña hasta entonces prispera. Las consecuencias a nivel político se 
hicieron públicas en las eleccioneE generales pm la renovación del Congreso Nacional en octubre de 
!971 1 cuando el "ovimiento De~ocrático Brasileño !"DBJ, a pesar del estricto control de Ja propaganda 
política ~lectora! por parte del gobierno, obtuvo una victoria avasalladora sobre e! partido oficialista. 



.16ó 

pcll.tic:a dE' 

brasileñcis.58 

millones de d6lares para 

del Banco do Brasil, e.J 

bancos comerci~les 

emp·.-ést i tos B1·Bsi 1 bLtsc:aba SLIS 

El gobierno Médicl en el 

derrocamiento de 

hab:ía SL1ge1'"idc• 

diplomé.tica<:; -· Ltll tr aln~jo. 

conjLtnto para provocar la c:airla del gobierno de la Uriidad 

defendia, por lo menos formalmente, el prlncipio de no-

.l 11-l;e.r·venc:ién, pr·c·b3blemente trnbi.a pasad e• ninguna. 

instrucci6n a su subordinado En Chile para que ac~Ltara en 

rieseos del gobier110 brasile~o~ El embajador Canto, cei-canc 

57. Cuando Lanusse visitó Brasilia, MWd reconoció p<lblicamen\e el derecho de todos l¡s rueblos a ver 
concretiiaóos s~s ideales óe paz y pmperidad de acuerde a sus propias instilucicnes, Oficialmente 
parecia ser e! fin de !a aplicacion de !a doctrina de 'fronteras ideológicas'. Sin er.oarg~ el discurso 
cficial ne· correspondía a la política gubernar.ental. 
58. Salvador Allende realizó varios viajes presidenciales por América latina exigiendo el respeto a los 
principios de no-intervenciOn y adodete"inación de los pueblos y criticando cualquier tipo de 
hegHonla o lute!aje. Véase, por ejemplo, los discursos proferidos en su visita a Ecuador y Coloebia en 
agosto de 197!,_!~érica_ltl!ll.!L.!U!-1!!!~!.LCon\ine!!.t~ fArchivo Salvador Allende!, Númm 1, Universidad 
Nacional Autóno1a de Mér.ico, Puebla, 1986, pp. 41-5!. 



amigo de 

fn?CLtenc i'i.\ 

cc•nt;;;ct"os 

Cc1munidad 

inte.reses 

Lt:\s 

r.rfir:i::les bra~.ileñrJS de le·~-; servicic1s sec:1-etc1-s, ·8·r~;,~·~b-.1_et~ei1ti:.~ 

~~n r:one::i<:0 n cc•n lR CJA, en le. preparaci.éo11 de Ui cai.da de 

Allende; !a afirmaci6n del ex emb2jador de Washington en 

Santiago, Edwarj Korry, d~ que "el real apoyo :técnico y 

pE.ic:c.•lé.gir:c• <al golpe c1e estndo pai-tié. del Gobfer11c• mili.tai-

los vBrios cargamentos_de armas y municiones -

puestDs en cajas que supLIF~stamente - c:c•nten:lan maqui.r:aria 

·>g1-í.c:ola t?. ir11pc<1-tadc0s ¡:.-.c:·r· 1.1na empresa CL1yc• pr·opietaric• ei·a el 

senador Pedro IbaAez Ojeda y que servían para abastecer a la 

01-gRniz2ci.é.11 f,3sr.ist« F'ati-ia y Li.be1-te.d - E"mb21rcados 1211 el 

pue1-tc1 de·? s~nt:ns c:ein dt~stino ¿1 5,.3ntie,go; J.¿-1 captt:tcl.é.i1 de 

re~ui-;=.;crE; entrt? los ~i\ .. 1.tpc:·E· ecc:•nc:·rnic:c'=· ele Sao F'aLtl~:i pr.n- el 

empresario Gilberto Huber y ~l ingeni.ern GJ.ycon de Pai.va, 

"'"nhc•s dii-',ge;ntFs de:i. InstitL1to de Pesquisas e Estudos Sociais 

( TPES> -- qUf:"l tuvo L•.ni:· r-~levtr. 11i;~? par"l;l.c:ipac:it~·n en lci <:.a{d~ df:.: 

c:c•mp1--obc-i··c·n lé'. tr·¿;ma montadd entre c;l gc1bien10 ·Y la bi..1i-gue;:íJ1. 

brasile~os, interes2rlos en cortar la exper.i~nci·e del gobierno 

SDcialista chilenor 



brasileAo, que ihclu!a los ~arros-tanque anfibios blindados 

tipo "U1-L\tú EEHH/II" y "Ca.scavel. EE-·9". Además de? este 

gobtPrn~ brasile~o proporcion6 un~ ayuda econ6mica directa de 

150 millones de ci6lares, cifra muy significativa, ya que fue 

Asimismo en 1974 uria mi5i6n b1·asile~a estuvo er1 Santiago 

la cone>:i6n Ssntoe-Ari~~~ pasando por Sant~ Cruz en PoliviR, 

59. Asesores de la policia y de las fuerzas arMdas partic!piron de inie;rogdorios y adiestraron a 
oficiales chilenos en el uso de la tortura, como e! fusila1ento si~uladc·, para arrancar confesiones y 
quebrar la moral de los detenidos politicos. 
!O. Véase Alvaro Briones, 'Neofastis'o y Nacionalismo en Alérici Latina', Comercio Exterior, Vol. 25. 
nú1m 7, iulio de 1975 1 citado por Pedro Fernand~ Castro "artinez, QJJ.!-f.ib., pp. 164-165. 
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ruta tan deseada por el gob iey-no de lA di C t<1dL\\-¡;, 
- - - . m.i 1 i ta1~ 

brasileAa. Alg~n 

La participaci6n 

Be· l i v ie., 

"diplomacia militar 

expansi6n econ6mica y 

estaban dirigidas 

segttridad nacional 

en 

con el principio del uti possidetis brasileffo~ En 1904 fueron 

~biartas las negociaciones sobre el litigio pero es hasta el 

8 de septiembre de 1909 cuando se firma el .Tratado de Lf mites 

Rio Branco-Velarde entre los dos paises con lo cual queda 

const:olidado el ti-iángulc• \'¿;p1.ir-a-Ama::onas·-Yavari para Br-e1sil. 

El gobierno peruitno r·econocía la soberanía brasile~a sobre 

las tierras hsbitadas por sus ciudadanos y Br·~sil a su vez 

rec~noci~ el der·ech~ de Per~ sobre la regi6n en donde ,·jvían 

l.1t+E í)(lt) kiJé.me'l:1-<'-'=· c1.1Md1-;:.:i.d~:i~.=, pr·etendidor;, Pe1-ú se q1tc~dr:. c:c1n 

39 000, mientras los 403 000 restantes fueron para Rrasi1.6l 

Los geopolíticos brasile~o~ tenían interés en Per~ - B 

pesar de que ].as comunicRcion~s entre los dos pa!se~ eran 

todavía precarias por s1.1 posici6n costera sobre Rl 

bl, Véase He! io Vianna, ~. pp.180-188. 



Pacífico, por sus riquezas naturales_y porque ha seguido un 
' ·,.,.· 

me•dele• de desai-í:oili::• :cii'~tiritb al "br•H~i leí'íe•. El tráfico 

comei-c:ial con l=·ei-ú !le cia:~;pqr~ ;•húJ~feo>•Aloa~onas, pe11· el mai-
º'"·· .. : 

rndea11do el sL(;;. 'ele{. ,cbn"t b~eiJ.tP.\/ /pcoi; •Íia aén:e. F'ei-L< eiw ía 
~ ··~.:; ¡;_,-F• - .;;~~;'.' 

desde_ Iquitcos h.i?.sta Í1a1~ae1i;· pb¡-i°'.'.el•}í.co Ama:mnas, en co1we.yes 
: ·.- -._·_ ·.-:·. ·_ -.. '•<' -:_ ·_.'. 

de barcazas-tanques remcl~k~~¿~-pet~6ieo extraído de la selva 

y Brasil su pa1-te vende 

al a11di neo' par t icL1 J. effmente 

componentes de autom6viles Volkswagen.e 

El gobierno Médici no descuid6 la lntegraci6n vial entre 

además de 

facilitar la entrada de capitales nacionales y extranjeros a 

la re~i6n, se proyecta con sus alrededof de 5 000 kil6metros 

de e::ten~;l.C:.n h<~r:ia el país andino con la cla1·a intenc.ié.n de 

Pacífico Meridional. 

Cuando Marcado Jarrin - canciller del gobiorno peruano 

de VEJasco Alvarado - v1sit6 Brasilia en marzo de 1971, 

acordl con su 1-iom~l~go brasile~o incrementar el intercambio 

en pl.:3nes 

constr-Llcci6n civil de la flota pesquera. 

62. Véase Daniel Prieto, 'Brasil: potencia emerg~nte•, en Visii.n: la revista interatericana, vol. 47, 
núa. 4, !! de agosto de 19761 p. 18. 
63. Hoy por hoy, grandes tratos de esta obra faraónica se encuentran abandonados y fueron destruidos por 
las lluvias, copiosas en ciertas epocas del añc•, y por la selva que en 1uchos puntos invadiO la 
carretera, prácticamente abandonada, 
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_ un~ 

bin2.cional SLl 

vez se el 

desarrollo ganadero peruano. 

El gobien10 b1·asilf.'!Í'ÍC• mc•stró país 

que ne• tiene fr·r<nter·a con Brasil ·desds J.a sc•lÚcU .. n del 

cc•11fli.ctc• pe1·uanc•-ec:uato1·ianc•, ya cc•n la instalación de la 

dictadura militar en 1964. En mayo de 1965 el canciller 

ecuatoriano visit6 Brasil y en el mism0 a~o, un grupo dra 

ingenieros fluviales brasileAos empe:¿ a trabajar en el 

estudie• de 1.n·,¿, 1·ut<• por tie1·1·a y agua para conectar· el. 

transpo1-t~ comercial eclJatoriano al br2sile~o. Propusieran J.a 

construcción de una carretera de Quito a Puerto Asis sobre el 

río Putum.:1yc· '( de:~ ahí J.c~'E. ba1-co5 ec:u.at;c1rici11cJS podrían navegar 

pci1· f?s·h~· mismo 1-ío h.::tst& el SrJl imc•e.1s en Brasi J. ';' pcir F-1 ] 

Ar1azonas llegar ~ Man~os y Belén. 

E11 1971. Ed ci:\nciller· ecu,'1tc•ri.a1w nuevam~<ntc;> ·:isi.tú 

Br a; i 1 lc.•g1·¿;nd~· un <1c:e1·camientc• todc.ivía m,1ycq· cc•n estF .. úl t:tmc· 

lngenier·c·s d;:d E,ié1"citc• ele Ec:~1é1dor y Llf"la i:'!mp1·e,sa b1·<1si Je0í2; 

1<1 npc1·tw·a de 1.1\lil 1 inea de c1·édi tc•s pc•1· 10 mi llc•nef; dtil 

d61ares de Brasilia a Quito y mayor cooperaci6n técnica 

171 

bilateral en los can~os de ope~a~i6n de locomotoras diesel,. 



siderui-gia, i ngenie1-í a 

extracci6n y refinaci6n de 

En 1973 el canciller 

acuerdos más sustanciales 

la vía interoceánica que 

ecuatoriano de San Lorenzo 

y la Petrobrás para la explotaci6n del petr6leo. 

Desde el punto de vista geopolítico, l• salida brasileAa 

al Pacífico vía Ecuador adquiri6 mucha Importancia ya que 

anteriormente el gobierno de Brasil había intentado negociar 

esta con Chile y Per~ sin obtener ning~i resultado. Además, 

EcLtador esté más c~:rca del Canal de Panamá, lo que 

Rermitiría a Brasil disponer de los dos océanos de acuerdo a 

SLJS conveniencia~. 

Colombia y Brasil tw1ieron durante largo tiempo - desde 

!826 hasta 1907 un conflicto por cuestiones limítrofes. 

Ambc•s adortai-on el c1-ite1·ic• de la pc•sesié·n actual y los 

derechos de ella transcurrientes para la demarcaci6n de las 

fronteras, perdiendo aquél para éste el territorio de 

En 19'?1, luego 

cancilleres rle arnbos países~ los mar1datarios GarrAstaz~ 

Médici y Pastrana Borrero se reunieron en el pohlado 

fronterizo de Leticia. El resul~ado de este prlmer encuentro 

fue la firma, dos a~os más tarde, de los siguientes acuerdos: 

64. Docu1entos d! Política Ederna, v. 1971, Brasilia, "inisterio das Rela¡oe~ Exteriores, 1973, pp. 145-
147, citad~ por P!dro Fernando Ci~tro ~artinez, .J1.h..fi..h 1 p. 168. 
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en la 

ciento de 

mi.srna C:'i\nl;idad 

por ciento. Tales 

r:onstrucci6n de un 

co!omblMna con una ciudad b~asileAa. ·Sin embargo, en 1975 

Colombia descart6 su prnyecto de-convenio por considerarlo 

11 le~ivo part:t lc•s intereses n;.-u:ic1nales 11
• 

Con Venezuela, las relaciones diplomáticas se dan dentro 

el¡" deos 91-,ondes án;,2-:. de j.ntel'és pal'· a Br·asi 1: l.) sus resei-v<Js 

2' su posici~n g~opolí1;ica hacia el Car·ibe. 

Tr.~1€":, 1-el?t::'1on':?s sn jncr·emr2nta1 .. 011 en ]c:•s ~3e'Lf=nla "' pr~sai~ d~ 

algLtnns fa~tores de ter1si6n registrRdos en 1971. En este a~o, 

;obierno de Guy~n2 la 

dE:' F\upt:nuni, 

SU)/.".\ de El presidente Caldera inmediatamente 

disputi'ldc• no me1-maríc1 el dei-ec:nc• i:!e.Vene.zúela "c•bt~C? el·mi:omn. 

Díao; después 1<1s c:c.sas se pusiei~on · ... más calientes cuandc• el 

J.73 



vicemi nistrc• 

pe._ís 

lll1¿1 

En 

Barbosa firm6 c~n 

un acuerdo por medie 

cr.onsti tu1.a Lma F'ETROBRAS y l <1 

para la explDtaci6n 

conjunta de yacimientos en·i¿ regi6n amaz6nica fronteriza. 

por al gc.bi.en10 Médir:i, fi nnándose u11 act.terclc• enh-e l.c•s deos 

mandatarios para la co11strucci611 de la carretera Braailia-

Caracas, con una extansi6n de 5 758 Kil6metros, ele les cuales 

4 462 serian e11 t~rrito1-~o brasileAo, con un costo aproximBdt.' 

ds 32() niillones de ci6lgres~ 

en ~nero d~ ~978 una oposiciAn a la hegemonía de Brasilia 

de CL1alquier· p1·ivileg}o concedido a Brasil 811 le regiin por 

65. Héctor Borr¡t, 'iBrasil versus Argentina-Perú?', publicado en ~a..rcha, 2 de novie~bre de 1972, núm. 
1584, p. 18 1 citado por Pedro Fernando Castro Kartinez, QP~~' p. !SE. 



Estados Unidos y 

Venez Lié l a','¡:i,ara' 

Coii ",la GL1yana 

daii pof el interés en 

El canciller brasileAo visit~ 

ligar las rutas transamaz6nicas, 

cent1-al dé) 

Con Centroamérica -

Estados Unidos y en 

sucesos ocurridos 

Ornar Torrijos en la 

en loE acuerdos 

S.;indlnista •n Nicaragua 

guerrilla en El Salvador. 

de 

leos grandes 

cémpR)'ía de 

que·.dese~1bcocé0 

la Reveo luc f¿.n 

de la 

En el Caribe, la gran pfeo¿upaci6n de la política 

exterior brasileíla es la Cuba Sociallsta y la manera de 

contrarrestar cualquier influencia de ésts en la regi6n. Da 

ahí se ~;>:pi ic:a el poi-qué del interés b1-asi.lr,;í-1co, en las 

Guyenas, Surinam y otr·os p~ise~~ 

C1:0 !·1 Mé:dco -- cuya pcol.il:ica •.~>:te1-icq- inch.'lpendienl;e 1;ení.<\ 

runtos de similitud con la de Goulart - la dictadura militar 

1:!r1f!·~{;:i, l.;ls r~t?lac:J.C:•J'1':.:i;:: pt1r· dos mcitivcis: 1) pC1I" la pc1lí.ticr~ 

E?.>:te1~ j rq- me~-~ ic .. "1nf.·· cit., ceinr:.edsH'" ~si lc1 <=, J r.d:; pt~rs~!!guidc•s pc11- el 

régimen brasileAc y, 21 por ser un· natural rival de Brasil en 

Amé1·ica Latina. Ya bajo el gobierno de ~igueiredo, los dos 

paises se acercaron más diplomáticamente. 

• 
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En resumen, la 

hacia 

en la. 

SLt economía: 1) 

Latina para los 

comunicaci6n - sea a 

rl.on y aéreas 

hubo int!;'reses 

geopolíticos ~l surd;i i;uir las f í si e.a~, 

idecll6gicas, recurriendo a intervencioneE, velad~s o no~ par3 

n1antener regímenes favorables a sus interesAs" 

5.4. EL PRAGMATISMO RESPONSABLE 

El general Ernesto Gel sel - quien se hizo ~argo .de I•~ 

pn~sidencia de la F~ept.'.tblica de 1974 hasta l.979 - adc1ptc', Lona 

nuev~ política exterior para Brasil, definid• por él mismo de 

La diplomacia braslleAa de hoy considera el dinamismo de 
J.¿, coyuni:u,-a i11tt,n1aci c•nal ne• c:c•rno fL1m1te dE> pr=1-plej id;;ri 
ceinduc.ente.· 2 la inDcc:ié.n, sinc:• cc:1 mt:t u~1r.:t ~5umr.:: de.· 
co.l.nc:ide1-1c.:i.r.,~-;;~ r:r.t11ver·1~F.:1nc:i1:?o.s: y c:c,nti-c-~djccj.ern;:.'?~ de 
intf~·.-·t?=1~,:;~, r.?st:ttc:ile~ qL.te: dt?bc= ser e~~pl::·tada df.:-- ~1~r1f~1-F· 

r-1-c~gílJc.l..i i: ~:..C..'.~Lr_..r:.§§fE:::J.l=:nbjg, cie1 .. :trr· de tina pt.'li-~spt~c t ~ v;.:. 
er.:uménica. 

66. Ernesto Seise!, Mensll!_.lP.Jl.D.SL~so Nacional 197~ 1 DepartaJento de hprensa Nacional, Brasilia, 
1975 1 p. 143. {e! subrayado es nuestro!. 



..• 177 

El pragmatismo 

de inte1-dependenci<;1... 

posturas de Médici, 

independiente de Quadroa 

principios de ne intervenci6~ 

pueblos y a la tesis de 

reafirm6 los valores de la 

democra~ia representativa; se 

latinoamericanos, buscando a la 

i ndependenc: ia de Estadc•s Unidos; apc•y6 

·-en sus luchas cont,-¿; el ccolonialismc•; se ace1-cc'.' a· leos 

de hostigar a Cuba, 

~firmandc1 que las sa11ciones econ6micas aplicadas por el 

organismo hemis·férico en centra de la Isla no habían 

J.c:is 

independie11temente de CLtalqL1ier posici~n ideol6gica~ así como 

acceso a materi.as primas, productos esencialres y tecnología 

no disponí~ todavia; 

mercado 11ortea1nericano )' eJ. desinterés d8 Est8dos U11idos en 

é7. Cabe aclarar que Frasil se 'abstuvo' en la OEA cuando s: trató de las suspensiones econ6~ica: a Cuba 
en 1974. El Ministerio de Relaciones Exterieores había recoMndadc que se votara a faw del término de 
las sanciones econé~icas al gobierno de Fidel Castro. Sin embargo, el Consejo de Seguridad Nacional ICSN! 
1odific6 la decisiin del ltuarati, convirtiéndola en 'absten:ión' para no generar descontento en el 
'Area revolucionaria, aún 1uy i~presionada cc•n el papel dese1pe~adc· por el Sobierno de Fide! Castro como 
ei.portador del co1unismo y subversión hacia América Latina, inc!us' hacia el Brasil'. Véase Hugo Abreu, 
QP.:...f!.b pp ,49 ,50' 



internacional, meta tan dRseadn por la política~~xterior•de 

El gob i ei-110 Geisel, a. 

~esponsable, puso 

solucim1ar los 

teni.endc• f?ll cuenta más las 

compi .. c•mis.c•s pi-c•venientes del ,'i\l i11eamientc• cc•n Estados U11idc•s. 

El fin del "mi lagr·c· ecc•né.mico" ,69 el aumento de la deuda 

con E~1 tadc•s llnidc•s y el agi-av<tmi~?nto dfJ la coyLmtui-a 

econ6mica-financiera internacional obligaron al gobierno 

~sLmtos idec.J.é.gicc•s de alineamientc• ia 

tuvieran en loa a~o~ anteriores. 

Al acerc:are-.C:· a lc:1s países el 

p1-esidentf? GeiseJ. da cc•nti.nuidad a dcrn c•bjeti.v.c•s de su 

bé1squeda de mercado para los productos 

braeileRos y la compra de petr6leo~ No obstante~ a la ve~ 

renuncia pé1b 1 i e amente a las hegr~mé.nir:as 

br·asi. lP.i'ías del per-i.<:<do Médici. "El B1-asl. l - di je• f3eif-;el ·- no 

amplia~ l~ colab()raci6n eficaz y solidaria entre l~s 11acionAs 

66. Vhse 1.l respecto, Ernesto Seise!, ~ensa9e1 ao Congresso Nafional 1:75.J... 1976 1 117i,._Jlli., 
Departamento de !1prensa Nacional, Brasi ! ia, 
69. Los indices positivos del producto interno bruto del 'milagro econó,ico' !1970: 12.2 por ciento; 
1971: 10.9 por ciento¡ 1972: !3.S por tiento¡ !973: 9.7 por ciento¡ 1974: 4.2 por tiento¡! upezaron a 
caer sistedtica1ente, con una u otra elevación, hasta llegar a un creci•iento negativo al inicio de la 
d~cada de !os rchenta. Estos datos fueron toiados de l!!!~rnationa! ~s2nomic Condi tions, Annual Edition: 
June !988, publicado por The Federal Reserve Banl; cf SI. Louis, p. 12. 
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cie crédito por 500 

con dos de gracia y a 

comprometi6 a eetimular el 

a comprar luego los 

excedentes expo1-tables resultantes de la cose~ha. Se acord6 

aprovechar el potencial de los ríos comunes mediante empresas 

pri.ncipins " r 

70. Ernesto Seise!, !!!!D.llig~n.su.i_!\.O Nacic0 nal_19Z,~, Departmr:to de lmpren;a Na:ion;I, Bmili2 1 

1975, p. !45. 
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71. Tales acuerdos fueron: 'el Tratado de rllis!ad, Cooperación y Comercie•, Protocolo de Eipansión 
Comercial, Acuerdo B~sico de Coopemión Científica y Tecnológica, Convenio d< Crldit~ para !a 
Adquisición de Bienes de Capital Brasileños, Convenic· sobre Transporte Marífüc·, Convenio sobre 
Transporte Fluvial y Lacustre y Acuerdos relativos al financiuiento brmleñc· pm el cultivo de trigo 
en Uruguay, la interconexión e!J!c\rica, igualmente se constituyó un equipo de trabajo binacic•nll para 
estudiar medios y mod~s de ir.plementar la colaboración brasileña en la construcción de la central 
hidroe!J!ctrica de Palear, Acuerdo que pone en función el acuerdo sobre la fijación definitiva de !a barra 
del Arroyo Chuy y de su lir.1 te lateral maríti•o y Acuerdo sobre obra; de contención del truo final y de 
la barra del Arroyo Chuy'. Ernesto Seise!, "ensage!JO Congresso Nai;j_onaLlEQ, Departament~ de llprensa 
Nacional, Brasilia, 1976, p. 155. 
72. Ernesto Seise!, "ensage1 ao ~.!:.~ Nacioll!..Uill. 1 ... pp. 213-214. 
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del _compi-cimisa 

n. El secuestro de Universindo Rodríguez Diaz y Li!ián Celiberti, así co~o ds los dc·s niños de esta 
últi~a, fue ejecutado por la p~licia brasileña con ayuda de la uruguaya en !a ciudad de Porto Alegre, 
Es!adc. de Rio Grande do Su!. Gmias a un ~eriodist: brasileño, testigo ocular de lo: hech~s, se divulgó 
ampliamente esta c•peración conjunta, obligand: al gobierno uruguayo a p•eservar la vida de los ad·~lto:, 
ya que los niños fueron pasadc<S a la custodia de sus abuelos, Presiin;1as pc·r la prensi tr:si leña, 
autoridades uruguayas explicaron que l~s dos opositc·~es fuerr.n detenido: en !a fronter!, mie~tras 

inl!r.taban ingresar clandestini~ente al p1is con 'Mteri1! subversivc•'. El caso fu¡ tan son:dc- que h:s!1 
el ministro de Relaciones Er.teriom Azeredo da Silveira se vio obligado a declmr que si policías 
brasileños se encuentran involucrados er. el secuestrt, 'el gc·bierno tendrl q•Je s:ncionar!o:'. Véise 
Eme!!~· de ~ouri, 'El secuestre· de do; Uruguayc.s', Cuade-nolJ!!i . .l!.r:itr_ Hun1o, febrero de 1979, aio ! ! ! , 
O~lf.. 2?, pp. 57-SS. 
Hace poc: tiempc, la justicia de íorto Alegre reconoció a través de un fa!io Ja participaciin de la 
po!icía brasile:ia en dicho crir.en obligando al gobierno a inder..niza• a lis uruguayos. 
74. Este convenio es!;blece: 11 la pr~mociin de inversiones a trivés de /Cuerdos de co~p!e~ent;c1ón 
industrial así come. la creación de er.presas binacior.ales¡ ?i la transferencia de te:nolc·gia¡ 3) la firma 
de .:cuerdo: c.cimerdales fut•Jrcs d~stin.:deis e pro,.ov~r !a cornplem~nt:ci0f' di: jm·s::.ione: e:-: 21 s~ctor 

agropecu1rio¡ 4> facilidades a las exportaciones paraguayas a trav~: ds puertos brasile1.cs¡ 51 1: 
concesi6n de zonas, puertos y depósitos francos a Parag 1J3:Y en el libra! marítitc· brasileñ~·, ade!T.~s d: 
los puertcs de Paranagul y Santos¡ 6) la posibilidad de que barcos pesqueros ds bandera parag111ya puedan 
beneficiarse de los recursos vivos del ma' sometidos a la juri!~icción y soberanía brasilef.a !no hiy qu: 
olvidarse que Brasil adopt: !as doscientas millas maritim1s para la der..arcación de sus aguas nacior,alesl; 
y 7) el ofrecitiento brasileoo para plantear el desarrolle· integral del alto Parani, ir.c!uyendt• los 
estudios sobre el pc.tencial hidroeléctrico de los ríos Acaray, ~onda\• y ;1.:undiy, ademas de otros. Véase 
Resenha de Política Er.terior de· Brasil, "inis!erfo das F.elaíoes Ederiores, Erasilia, C•Ctubre-diciembrs 
de 1975, año ll, núm. Vl!, pp. lé2-!65. 



1974 y, par ~ltimo, la 

ELETROBr.:AS y · 1 a 

entidad brasileAa." 

Con 

marcha un proyecte 

asegLwando totalmente 

debidó al 

e:.:plotad.:is qL1e estáli~11.U l~:.~r:andc• •. que 

moneda e idioma prevalecie~t~s fuesen 

e•tc, Paraguay slntl6 la penetraci6n brasile~a a tra~és de 

préstamos rle bancos privados, inversiones de todo tipo y rle 

75. •:¡ ~is10 día 4 de di~ie=bre [1;78J se fir~aria Jo que yo l!m el de grande negocio de B~asil en e! 
presente :ig!o: el contrato de présta~o entre las Centr1.le: Eli!ctricas Bmileiras S.A IELETROBRASI y la 
ltai~ú Binacional'. , •• 'El total ascendía a 31500 ~illones de dólares. Ese présta~o fue li coronaciin 
del; pcHtica de entrega de! régimen del general Stroessner. El !ónto reil del préstaroo seria de 21 13' 
filbnes de dólares, destinados a cubrir loe gaetos de obras, eskdio, supervieión, adminietración 
gereral, etcétera. 
El reste•, o sea aproximadasente ! , 360 ci!lones de d!lares que representan el 39.9! de! total, ni 
siquiera saldría del Brasil, ya que se de;tinó a cubrir Jos gastos provenieites de las obligacic·,ies 
finan:iera~, e: decir :i pago d~ intereses. Por si eso no forra suficiente, la cléusula tercar: d:l 
:ortrato establece q~e !e füipú pagar! a la Eletrobrés, por la apertura del crédi h, a sobre el ion:c 
k!al "del préstamo. Esto significa que se pagarin intereses sob~e intereses Jo cual asciende a 7\1 
r.illones es dilaras. Fi"al3ente el contrato se regir! pvr la legislaciin y juris~i:ción de Brasil y Ja 
fuente de in!erpretaciin y referencia serl el !extc• redactado en la lengua p(•rtuguesa. Según nuestros 
cálculos, el Faraguay va a devolver al Brasil och[ di lares por cada oólar prestado.' Fragu1entcs de una 
entrevista concedida pr•r Do~ingo L~ino a E•Ji!lem Mc·ntero Vásquez, publicada pc•r Cuadernos d~.1~ 
Mund2, enm de 1975 1 año lll, nú~. 26, pp. 44-47. 
76. Laino, al criticar Ja política de 'fronteras abiertas' del gotierno paraguayo q,; beneficia a la de 
'fronteras vivas' del brasileño, afirma que las mejores tierras de su país es!An siendo compradas por los 
hacendados de Brasil. Esta invasion silenciosa, que empezó en Jos sesenta recobrando mayor fuerza en los 
setenta, consiste en comprar grandes extensiones territoriales principaltente cerca de Ja frontera a 
precios bajos, dividir el área en parcelas y tornárla a vender con enormes ganancias. ~l!L. 1 pp. 44-45. 
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la instalaci6n .de 

Con B6livla, el 

algunos planes elaborados 

de las negociaciones sobre los térmiri~s 

créditos concedidos al país andino por un monto d~ 10 

millones de d6lares, par3 estudios de viabilidad técnica del 

acuerdo sobre gas natural; 50 millones de d6lares en forma de 

Nacional; implem<mtaciéo11 de lc•s €'studios 1-f'·l.ativc•s al Pli\n 

Rector de Vlnculaci6n Rodoviaria entre los dos p1íses;~ 

conversaciones para implementar el. AcLJerdo de Cooporaci6n y 

Cc1mplemeni:¿\ciéo11 IridL1sb·ial de ma.yc• de 1974 

C:c·chabi'\mbi'l"-, 1-efe\-ente a li'\ e::pl.cd;,;1ci15n de gas y ''' la 

creaciéon del pc•lo indu;;.tr·ial en Bolivia; firma de Lln Tretc.do 

de Amistad, Cooperaci6n y Comercio; Convenio de Asisten~ia 

Recíproca para el Combate al Tráfico de Drogas; Convenio de 

S;;nidad Animal 1 ;;s Ajusl;e 

Complementario al Acuerdo Básico de Cooperaci6n Técnica 

relativ~ a la c~oper~ri6n e11 m~1:Pria de telecomuni.cscior1es y 

~ervicios poEtales 

Indttstr·ial del 22 rfo.> m.;.1yc· dE· !.97L1 .. 77 

De la RepGblica Argentina buscd acErcarse el gobierno 

brasilei''íeo. En septiembr·e di;; 197.5 visit;¿, C•fici<ilment12 Hr<:1<;;il. 

el canciller de aquella naciéon. Con la adhmsidn brasileAa al 

77. Ernesto 6eisel, "ensage1 ao C¡.ngresso_ Nacional 1976, 1977, 1978 1 , , , p. !56 1 214 1 241, 
respectivamente, 



impcrtantia entre 

rwc•duc:tns, sine• también el fnter-c:ambic• c:ul.t1.11-al 

pr.1- ejemplo, en el proyecte• de ap1-cvec:hamientc• del tr:a'mc• 

li.mi':1-r·f·e r.lel. 1-:íc• U1·ugL1ay y ~~LI afluente F'ipir:i-:GL1a(;L1, dando 

come resultado un aumente de 5 millones de kw en el potencial 

ener-gF.i- i co dP amb1:,s· países; en la cc•oper a'c: i i!.11 pare1 la 

i 1T~e1-co ne:.: i 1'.n de lc:1s sistemc>.s de mic:1-c•oi1de.s pc•r vía 

terres'l:.re; en el a Limen te• del r.:ome1-cic1 1-ec :í p1-c•co, el CLICll 

alcan~6 la cifra de 600 millones de dólares, para ambas 

nuci:.·rn~s y E:n la cc1nti.nL1ación de las negoci<1ciones en el brea 

0grfcola ltrigcJ e industrial lsider~rgia). En 1977 Brasil 

fi.gur·6 cc•m•:o el :egundc• c:omp1-acfo1- de !.c1s p1-c•d•-1ctos ar-gent.inos 

y ~ la ve= stJ ter~er proveedor.78 

Crin F·r.!1·é·. s2 fi ;-¡n¿, el. AcLff;i-dr-. par-a J.a Cónse1"v.;1c i<\n cl•1 la 

Flor·a y J.¿~ Fm•.n'1 dr-' la Ama7:c•ni.c.; el Cc111-~t~11ic•. de .Cor.;re·-ac:ié.i1 

TL11-i>;tica y tel. Acum-dc• Básic·:• de Cocoper-acci61-, Cii:mtJ.fic:a y 

Téc11ic?M Siendo u110 de 10s objetivos de 12 pol!tica ~~tarior 

78. fu!,, p. 156, 214-215, 239-240. 



pe.1·a el 

destinado a favorecer la 

el ebastecimi.Emto 

expnrtaciones de productos agrlcolas de Prasil 

la instalaci6n y puesta en marcha 

m~rc~do ~rasile~o; Llf\ acLJerdo para la 

Qlobal; un acuerdo para la utili.zaci6n de estacione~ c6sterés 

e intercambio de nnta&. para la 

r:t•m;tituciéon ele un eqt1ipc• téc:nico mb:tc• con el C:•bjetivc• de· 

estudiar el estableci.1nie11tG del sistema de au~ilio e la 

el río Am~zonas. 

cone}:i6n interoceánicR, 

servicios al mercado rle Rqltella n~ci6n. 

79, Ernest~ Geisel, "ensa;ei ao Congres_so NaclQ~.11li..J.~1Z. , .• p. 1571 215-216 respecl i vmnte, 



Colornbi<t el gc•b i. er-.no ,, de Brasil ti-eS 

importantes c:onveni c•s: u11c• de c.b.c•peraci éo11 técnica sc•bi·e 

telecc•municaciones y servicios pt·~·ii'i1~s:; '~.tí-o de sei-vicios de 
. ,; , . ;- .. :~~-- ' 

telece<rnL1r1lc:acie<r1es y el cc•nveniC:''.c·~~1~.a'Fic•i1aly de e>:plc•tacié.n 

TELECOM 

·-···· 

canciller colombiano· visi.té. i;:rasil se fc•rrnali;·¿., 

intercambio de notas, el ac:uerd6 de cooperac:i6n carbonífera, 

c:omercializaci6n, con finalidad' de 

c:onsti.tui1· uni'\ 2,sc•c:iacié·n de capitare:¡;:,.··,:f1~é.ferencialmente 

brasile~o-colombianos.M 

En 1975 tres ministr·c•s de.+· 

Relaciones Exteriores, Haciend~y ~~l~~eamiento 

!kasi 1 mc•si-.i-o\.ndose el gobi~rno Jj ~ste ~ltimo país muy 

interesado en el petr6leo de Caracas, y en el incremento de 

197'7', s=.t~ i~irma1 .. c1n le·~ sigL1jente1 ~, ii·.=t1-umentt1s: c~l Ct111vt~nic;1 t.ie 

Amist~d y Conperac:i6n; el Acuerdo ~e Aslstc:n~ia Reciproca 

¡:are el Dr·c,gc:,~.; el AC:U(·?l-dO 

Mater~a Sanitaria pa1·a el 

complementario al convenio básico de Cooperac:i6n Técnica en 

90. Ernesto Seise!, "ensagem ao Congresso Naciona~!977_,__!1?j 1 • • • p m, 216 1 241 
.respect i vaeente. 
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pr ime1-a 

o por tw1 i.dac' fue? 

Ccome1·cic•, que establ~ció J2.s 

amplio5 programas de 

inslituyendo la Comisióm Mixta 

La política exterior 

Guyana, creándose lA 

integrada por las 

Cooperación Económica. 

Brasil buscaba en realidad de un grupo como 

el de- la Cuem:.a dr:l F'latl'I, 82 teniendo la ventaj0 de 

B!. ¡_:it!., p. 157, 217, 242. 
82. Argent:na, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruquay e:t!n compro~etidos en un pla, cor.junto de desarrolle· 
regional de la cuenca del Ríi de la Plata por fuer:a de ur Tratado que lleva el !ismc• nombre y que fue 
fir•ado en Brasilia el 23 de abril d: 1969. Lo: paises firuntes se comprometen a: 
1) la asistencia mutua en M!eria de navegación; 21 Ja utilización racional del agua, e<peciahent; a 
travé: de la regularimiln de los rnrsos d; los ríos y de su aprovechamieito equitativo; 3J la 
preservación y el fome~to de la vida anif.al y vegetal; 41 el perfeccionamienb de las ir.ter·:oner.iones 
ferrol'iarias, fluvicles, aéreas, eléctrica¡ y de teleco1unicaciones; 51 la complementación regional 
1ediante la promoción y el establecimiento de industrias de interés para el desarrollo d! la cuenca¡ 61 
la co1pluenfüión econó•ica en las áreas lir.itrofes; 71 la cooperación mutua en ~ateria de educación, 
salud y lucha contra las enfermedades; Bl la pro1oción de otros proyectos de inter~s coeún, y en especial 
de aquellos que se relacionen con el inventario, evalua:ión y aprovechuiento de los recursos naturales 
del área y, 9) el cono:i1iento integral de la cuenca del Plata. Documentos de Política E~terna, 1968-
)~~. lll, ~inisteric das Rela~oes Exteriores, Brasilia, 1969, pp. 149-150. 



participar de las dos agrupaciones y asl contar con· un 
. _, .,. ·· .. 

mer·cadc• más amplio par"' sus pr·c•dL1ctc1s ,, m<1yc•\:.;~·5 c•pc•\-._:h~iüdades 

de compra de petr¿leo, además de 

Dandü.secuancia a la politica de progresiva aproximaci6n 
con los países de la cuenca Amaz¿nica, Brasil present6 la 
idea de un acuerdo-cuarlro, amplio y flexible, capa~ no 
~é,Jo de requlat- lo qtl!? e>:iste en la m¿1i;eria!! sino, 
sobretcido, de e:-:stimula1· \'1Ltev.;;:\S área:. de .~.cc::ié·n conju·11ta. 
El ministerio de Rel~cion~s Exteriores de BrRsil pres~nt6, 

en e~te ~entido, el proyecto de u11 Acu8r·do de la Rrug16n 
Am::t.~t~.i1ic.:a B los ~.istr~ P":tí.ses del área: Bcilivic-., Pe1·Lt, 
Ec:1.ladc1\-, Colc.:mbi¿:.1~ Vene::L1el,:1, Guyc:tna y Surjn,:;..m~ A 
invitaci<;n del gobierno b1-~sile~o, delegaciones de e~tos 
p¿d.:'.es p¿.n·ti.ci.pai·on en Brc\silia, del 28 ¿;l 30 de novir;>mbra 
[1Q77l, de Ja R8uni6n Preparatoria sobre Ccoper~ci6n 

Mul.tilatE·i·aJ en 101 F(egié.i• Ame.zc'.nica. El enr:Ltentrc• 
repr·esent6 le primera reuni6n a nivel region~l celebrada 
hasta hoy, con 12 pr·eser1cia de todo5 los paises 
amaz6nicos, ~ fue una demonstraci6n elocuente de la 
r~ceptividad general de la iniciativa brasile~a.U 

El Tratado cie Cooperaci6n en la Cuenca del Amazonas fue 

firmado en Brasilia por los ministros del Exterior de los 

países ar-i-iba mencion¿1dcos, més Bi-asi.1, el 3 de jul. ic•. de 

1978. Este acuerdo garantizaba ''libertad de navegaci6n lo más 

amplia posible en el rlo Amazonas y en otros rios del área" y 

comprometia a los ocho países a cooperar en lj ton~irucci¿n 

de;, can·eteras quli ligai-an al df~lta del Amazconas.ceon cada Lt11c• 

territorios nacionales, 

lntegracl6n en el norte. 

Con la crisis del petr0leo que estall6 a fines de 1973,U 

la pol1tica exterior del pragmatismo responsable se acerc6 a 

los palees del Medio Oriente -.sus principales proveedores -

dejando a un lado el apoyo incondicional a los intereses 

83. Ernesto Seise!, "ensage~ ao Congresso Nacional 1978 1 • , , pp. 242-243. 
94. A la sazon Brasil importaba el ao por ciento del petroleo que consumía. 



es tadun i cle1ist~s -.,,,). empleo de 12' 

y 

~po¡~dos abiertamente 

55.Vém ~ill~Ll.Ll2.D.9:_g~N;ciontlJ975, 1176,.1_977¡\?781 • ·•. pp. 149-150, 160, EE!-222, 247-248, 
resped i •1a~ent~. _ 
36. Véase ~ugo P.breu, ,Las relaci1'ne~ ::on .~frio.Poí:1Jgti·~~,.in~·'·Jp. 'cit ... , ?P• 52·:~. 



.!89 

hizo presente c:asi 

desprec i 21· 

ideo lé,g icas. 

La pcd.íHci:'I 

la 

el 

ai-;-1si i .ee 

pa1·ticulal~- de--

de la Energía Nuclear 

97, Ernesto Seise!, ~ensajg!_ª-º Congresso.Jjacional !975 1 , , , p. 151. 
99. 'léas! '!nv;siiientos aleues no 9rasi1 a~mentam, apesar da retra,ao mundial', conferencia del 
dnistro de Relaciones Exteriores de la República Federal Ale,ana Hans-Dietrich 6enscher ante la Chara 
Te~to-Brasileña de l~dustria y Co~ercio de Sao Paulo, el 19 de noviembre de 1975 1 publicado por Resenha 
de Po!ít)ca Ex~erior do Bras:!, octubre-diciembre de 1975 1 año !! 1 nc\m, V!!, Brasilia, pp. 99-105. 



,~]. ~Jr~!)t..:•:~s,::i.mientei del c:r.rmbLtsi;ible nuclr~~;.t1·~E9 Fu·= ent:c•r)C'.S'.~~ 

89. Otr~ .totivo que llevó al gobierno brasileño a romper el control nc•rteuericano sobre Ja ~ecnología 

~uc!ear en A,iérica Latina fue la er.plosión de un dispositivo nuclear por la !ncia en 1974. Canadá había 
=~~inistrado !a !ecn~logla necesaria y el pals :ur·asi!tico pasaba a m el primero del Terc2r ~undo en 
p··oirJcir la bo~ba ati~ica. El exi!o hind•j esti~uli a los militares bmileños y argentinos a edgi; 
avmes r.!s rápidas en la adquisición de su pr~pia capa:idad nuc!m. Véase Thomas Skidmore, 1!!.ll\.i.1 p. 
::"'9. 
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~l~mán firmartdo. ~l 

su ''s~lidaridad 

r.:1 mEmC:·~~ándum qLte SilVf·~ir~ hat:.ía f'luc:hr::1 venía in~;.tanr.lc• .~ 
lr::s Est ~'dc•s U11id1:i:= :.'.\ fir~m.?.1- propoi-cir.ir1 1'f<..bi::\ un :"f!•·~diei 
cc·:·-..,,.··~nlente pe.u-e. qu~ t:=1. gob~~:,·no C1'",7\1íC'f .. til~.:.:=ar·a i:t ~.us 

c!'·.í.tl.c:r·s r:1iJ .. i.t::'.1rc.·s pr·oft1ncl~:T1en"t;;;! i·\11~:\1:emur~i.s~~~·~-::. (y :;:tl•Jl..tll•:t'S 

~:.1.vi. l·=~~. c 1~Hni) l::i'.:-:, 1-sprr:::·si::..,nt-::\r!r:1~ pc·c· O Estado de Sac1 F'aulo) 

~~~:~ ·~~t'.~d~:~~:~.:.!:'~~!t\~~~\3 ~~Q'1 '.t·l c'l[i.?.l.")•1te n?l;cq-n¡;, ~1 L?. ~,1 :.im::.'3 

1 r.; l 



gc•biernc• Gei.s,'-!l. 

El 11 de m.?x~..::•:1 po,· cc1n~~id~r,ir inaci:~ptables las nt.tf=:v~s 

c~cindic:iones d~= l:1 leqi~~ln1::~¿.n nc1r·tt:?::i.mc~r-ir:.:-:\nn 1;?n le· qLte SE? 
ref·;.e1··1~ .:1 l~ ¡:Jl·;:;.1 st,~cié-n de .:·lSi~stt=?ncia militc:\1-!'I Bi·asil 
den1.111c:.lé1 f.-11 PiCUt~i·c!o c!t:'? Asi~;·b~.:nci.~ Mili·l;if1.r, f'i.r·m.:-tdt:t r.:1:111 

Estados !Ji1iclos ~n 195:~. Cerno consecuer1cia de ~sta 

den1:.nci~~.~ B1-c\~il ·=~fC?ctLté·~ el 19 d..:.? :Bt2ptiE~mb1-e_, le. 
resc:isi6r1 del Contratc1~ del 7 de mayo de 1942, ~~bre la 
mi~i~n n~vRl nc)r·~02n1erl:~11~; la der1uncia del Ac1~errlo clel 1 
de-! 2.rJristc· y 20 de =eptiembi·e 
Militar Mix~~ Pr<l~i!-E•t~dos 

de 1955, sobre la Co1nisi6m 
Unidos de América; y el 

f-1c:L.1.r2)-dc1, de 1 E~7 de f.::1'h:~· ·e· df~~ :1 C:.·67 ~ sob1·9 rna ter i al e~. Ci:~d ~- dei~:> 

por el Acuerdo de A~siste1~cta Militar de 1952~91 

molestddo ¡1cr (.tn in·for111e del Depai-tamento d~ Estado donde s~ 

y que 11 los prisioneros políi:icos 

carecían df~ la garanb'.;?- de audiencia ante tribunales 

ley había di hüclc• salvaguardas legales contra la 

vi0lacidn de derechos y que la tortura de presos politlcos 

encargados del orrlen roliti~o·-socialM 

91. Ernesto Geis~l, ~maqe~ ao~1-~so Nacio~al !978, .• , p. 249. 



Se buscé. J.,:1 

9E. Fue ~uy c~·nociia la 'operacion ban~eirantes' :n el Estado de Sao Paulo, 1estinada a desmantelar p~r 

la iú=r:a !a oposici;n al régi~en ~ilitar. 



El. el 

La f.i.1·mc1, al l.9 de Coc•pr;,1·aci6n 
Téc:·n ico-·Op.,;1-¡; ti ·/e' Aprovech.amien\;c.s 
Hid1·c•eléct1··icc•s de itLtye el 3c:tc• de 
~ayer· tr·asc:endencia en de Pr?si.l coh 
A\-gentin::..\ '/ F'.:1t-.::1guay. Este actc1 di·:l fcn·ma y 
sustancia a 12 amistad y ~ooperaci6n que t1a orie0tGdc 
_nL: 1=:·:.~:t;¡-i.t pc-lí-tii:a c:c1\1 lc1s _países l~::\ti.nc:1:=-tmericanc•s, 

1-1:?p1-t-?.-::=e·•n h::"1!'1dc:1 t·?l :~nr.:ur:-~n·i:,-c, r!e L.u1:a ef-ec 1; i va cc1nve:~1 ... genr.: i a da 
~nJ:1~~-reses ¡:-¡.~1 ... a lt.."\ ~:ib~;1-:nc:L~·n de b-er1efic:ici~. r:omun~s.93 

de ac:E.~r-c..:'":1mier-.to 

de elles en des 

Latina ha ~dqLtirido 

rle ls década de los setenta los m~rcadcs latinoamericanos 2e 

f3ncontr~ban entre lo~ més dinA1n\cos del inundo para lAs 

93. Joao Figueiredo, ~fi}gj~!_!t.~~SLª-!1Jl-1!.adonaLJ~~' Departamento de !1prensa Nacional, ~risilia, 
rm, p. 129. 
9i. Fig~eiredo fue el prieer presidente brasi!eño en vi;itar ~ogdA, Liu y Ciraca: y el primo en 
vi si ~>r en eueno; Aires en 45 años. 
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15. 'A \:o::ii:nzi.1s d2 les !ños ochenh se ··egis~rO 1.!n 2!ev:ido :ü.,,el ~9 inhrca.i'!hio, co:ao cor.:::cuenci: de 
nri,s f!d;rm e! fl.cil •cce;~ a! cr2dit; i"\ern;cicnal que ~ec~itta un fluido iinanciatientc del 
:~:\er:l,, l~s políticas dE aperbra 2i::onE11ic:. q!.le incr~unt;ro1 nc·tableme~te !!$ i~pcr:1:ionf: ~eqiti:-.31es 

y -Jlobal2s ~= al1u1~vs paíse:, y lo$ gievaOos prtici:1s del petr~leo ~u; iíicr~:ne:ihrün e! nanto total de! 
:~tercambic" t\ ?ar:ir de !'81 1 las causa; hr,jar.enhlss q~= incidier~n negifr1a~ente en el C·l&erc\o 
·eg!¡·ra! fueran !; cri;is 1e lo deudi edern;, la con;iquiente i·,e;tabi!idad ~acroeconimica y 11 c;ida je 
!a efid;;nc!a produdin'. e!:?lf!.~o 1'.c~!'illi~_L_§s.cJ.tl.1~ .~~é!:lfL~i.Üfili lnfme 1990 iel ianco 
!;t:ramica"¡ de D:mrdlc :am, \l;;hingt~~, D.C., octubre de !99·), ~· 9. 
96. ·léa:E •1:ran::i:i6r; D:=~i:i::::-!:io t P~1lí:ica E::t:íic,r: L: t~p-:rie;da Cn::il:iia" ~= ~ón~ca ~ir_st !r-~¡tr: -
JJ_~~~!2Z:.! .. :LL~~ft_.2.Ytr1J.!ª.~-~ \F'oliti:a Ext:rio:- d-: lo; Piís~~ La~ir:va~ericanos1, c~r.plhdo ~~r H~:a;_dc· 
~u~o: ¡ :~:~p;, fo~:hir, Gr~~o ~dit~r l!tinoa~~rícario, Sl!~no: Air2:, 1~94s ioM !!, p, 4~~. 

1\ 



e11 F·l. 

de 

Sao Paulo afirm61 

~ f:'!'n ~1 mome·,·1tt:i e, .. : q1 .. 1e r.:cimÍf211Z.an a ~einar mái;;:, fuc~r·ti:.:· E.n 
10s E~tad~s t.Jnid:~~ les ~~m~nreA de l~ contr~-ins~rge1·1ci~~ 

1!l:::i:!iJo .-::· lo::=, ;;~\.CfJric:t-:'3 dt.: l.~J. s1..tbV1.::?l"S~.¿.r1 en 12s Ar)t:i ·1 l,:~'"''; ;· \·2,·· 

·~11'·,:?1- i c_:,3 (>""-?:1 l~ r· ::i ! , 1 ... -::i, Cr~s.:l de~ r;: {<-1 ['.r anr.: 1.~\ no pu~.:d1~: pf.~1-:: ·, ;~ ~: i. ?­

!!·11 1.:::, cl{.:·f'i?.."".'.53 dt:~ f./r-mules <lf? .:tr::ci-!.·n dipl·::~rnb.l:i!.:.?. p1··:·1r' ~-:::'~-~ r:l·:~ 

J1:i::: :··,f1:·:i"5 1:5··~1 ~ ~in t:la.r·~~::.e Clt81:i;,;'\ dt:~ t~u·~:? F~rAn v::.'>l.1. 1:.ia::-. 
f:1-,:.~-:~ i ~ .. :\m•::l1 t~· p·:·11·que -:=ci:ab :''1.191 1-e:;pa l dad.:~.S j."~or· el ::-p,~H·¿:1 t.::· de 

t:c.ls·c-:+:i\'i .. ~. /:1.:;i,s,ado r-.::in el rr·;;.1;.i.do 1i·~~ 

0?. g_;~: . .!1.~JLP~~:hl!.!2, 19 de fFhr:ro dg :~82 1 :it:do por fünica 4ír::t, 1tfran!:idón_Dg¡¡i~·~rHica 'l 
Pci!itii:a !~·~e··:cr: LJ :·~perier.cia erHilera 11

, ~2.:~.-~.!J~, p. li3S. 

l 9f: 



j- :.= '.'.'.- i..:. i ..: : i ¡:- ( .::· p i :\ ~ 

ei1·,_, 

0:<p:)1~tar.: i cinr·1~~. en 197l~ o. mAs ·de 1 80 P9r-·:<5=-rent.ó.·: en 1982, de 1.c1s 

c1 t.-::i l :;: ~ me'\·::~ de 1. ~5 por~ e i ente, 1:r.:ir-rS·~~!~C•l~·d.·í·a. a J. p ctgt1 d~ 

~3. l-'s inCii:~s 2c:-nó;11ic~5 C:l ?roduc:o -in~erOv.t:rUto ú~9ar0!1·-a-~_~CS-n1Ve!es ri!s baj~s :n los ~l~if~os '30 -
óco; 1!922: 1).9 por :i•~t:; t9e3: -~.5 por :i•Dto;I,,- 'ice!frand'o 'li a·¡udimi!n ce li crirn. 
!iit:rn.atic~a! Ec~nc11?: Conji~ion~, Ainual Editfon:--Juri~· 1q~e,: p!.!b,l~cado ;Or· The Federa! Re_s::-ve Salik ~f 
si~t.-;;;¡;,-,:-:·2-:------------ - --·-------- ---· - - - · --
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.~·l·ítta.iv1en~e .• 

p1,1nt=• de 

de 

y df:.~ 

11c~0nt~, en espec~al J~ dsu1R ccn torji\S SlJS consectJQ~Cias, 

pu~1r.t a Brasil t~11 J.:t mi:.ma cc:indi,:ir.~\1 de c·,~lsis que l:•·=· demés 

p .. 15. }r~s l ?.1;ino;,\m1:~1~i1:~anc:is, r'"\::i1-c1~~i!l\!tndc1lo-:·.; ·:?1'1 J.~1 ·~d\i'•?r·,.sid 1:ld. 



CAPITULO 6 

LA TRANSICION DEMOCRATICA EN BRASIL Y SUS 
CONSECUENCIAS SOBRE LA POLITICA EXTERIOR 

6.1. CAUSAS DE LA TRANSICION 

1'.\ mediados de 

~mpezé. a 

pe1·d i c.¡ sen 

este dictator-iales2 y 

!. Brmer Pereira ident:fica dos fechas iaportantes que marcaron el proceso de apertura en Brasil: 1974 
y 1977. De acuerdo con este autor, la derrota significativa sufrida por el gobierno en las elmiones 
~ayoritarias de 1974 y un discurso de Eugenio Gudin denunciando de manera contundente el proce!' de 
esta\ización de la econo1ia brasileña, empujó a la burguesia a participar nuevamente de Ja política, ya 
que la 1isma se hibia retraido y entregado el control del proceso político a los 1ilitares y a los 
tecnócratas ~ilitues y civiles desde 1964. La campaña en contra de la estatimión iniciada en 1975 fue 
!a prii;;ra .1anifestación de la burguesla a favor del ca1bio de sistema politico. L.a segunda fecha se 
refiere al 'paquete de abril', últi~o gran acto autoritario del régimen 1ilitar que pro•1ocó una 
in:ignación generalizada en toda la sociedad brasileña, llevando a 13 burguesla a optar final12nte por la 
de~ocracia. 

Huelga decir que hasta en\.Jnces esta 1is1a burguesía :e habla beneficiado del tutelaje je! gobierno, 
c•Jando se encontraba aterrorizada ante la perspectiva de la "subversión' y por la acuau!ación 
proporcilnada por el milagro econó1ico. Véass Bresser Pereira, 'Debate sobre el futuro de Ja aper!ura 
política en el Brasil', organizado por 9ol!var Lmunier y José Eduardo Faria, con participac:in de 
Bresser Pereira, en la Revista "~lican~ de Soc\.Q.).Qllli Año XL!V, VOL. XLIV, NU". 31 Julio-Septiembre de 
!992, publicado ?Or el Instituto de Investigaciones Sociales· IJNA~, pp. 1004-1007. 
2. La Ley Falcao, !Arundo Falcao, ministro de Justicia y encargado por fuer:a de su funcion de conducir 
el 'procese de1ocrA!ico'l aprobada en vlspem de las elecciones municipales de 1976, establecio la 
:ensura en los ~edios usivos de cosunicación prohibiendo cualquier alusión a Ja situación econó~ica y 
pcliti:a ~rasileiia. Con :sta medida el gobierno militar intentaba impedir la repetición de lo ocurrido en 
!c,s comicics parlamentarios de 1974 - cuando e! ?artido oposicionis!a del "oviniento DuocrAtico 
~rasil:ño !~DBI avanzo en n:lmo de senadores a;¡ :o~o diputados federales y provinciales - sin lograr 
su objetivo. 
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r:c•nti-?.di.cc:icones del 

3. Para i~~edir que el proceso electoral escapara de sus 'anos, el gobierno militar presentó· al 
Parl;.ment.o ~n prcyecto de Ref~r•i lufüial que en verdad tenia el claro objetivo de impedir futuros 
~riu·1fos del m~ido o>Dsicionista, Cc010 el proyec:o necesitaba de dos terceras partes para su apr~baciin 

·~o hnie~dc el prtido oficial ~liania Renovadora Nacional IA'lENAl los votos suf!cientas • Geisel 
dscretó el mrn· ~el Congreso Nacional con base jur:dica en el Bh.__lnstitucioM.J n! 5 y dictó !os 
H=:'Jt:dos decrebis-ley ·je ·11anera indirec~a conocidos como el "Paqu~te de AbriP !1977i, en los t 1Jales 
:rcluyC la ~.efor~a :1Jdic::l 'f prindpah~nte la~ .i:iedidas destinadas a debilitar la creciente oposiciQ:i, 
L;s prir.:ipales ,,edilas del 'ia~uete de abril' fueron las siguientes: 1l en1ienda Con;titucional para 
~;csr !a refor"a del Poder l~dicial, el falso pretexto del referido ?aqueta¡ 21 reducciin del quoru.1 pm 
!a a~rct:ció~ je :n~ie~das constitucionales, de dos terceras par!es a la ;~i!ad mis uno¡ 3l alteración de 
li ele"iin de les ·¡oternadores, .1ediante una farsa de elección indirec~a, para que el par\ido 
cficialis\a saliera vic!oriiso en todos los comicios, incluso en ~ac Paulo, en donde la opc·sición ocupaba 
casi dos \ercer;s p'artes de los escaños. El pu!idc o~osicionista podría conquistar sol:men\e la 
¡cberrat•Jra de F:io de Janeiro, c~yc pos!ulan\e Chagas Fre:tas era de la confian:a del presidenta de la 
Reptlblica¡ 4l adcpción del criterio de la población <ara calcular la representaciln estatal en la Cl~ara, 
1e·jida ~ue incrementó !a presencia de hs re1iones ~enos desorrolladas - bastiones de la ~RE~IA -
¡¡equrando así el control por el par\ido oficialista de la Cim:ra baja¡ 51 creación del senador 
irdir:cto, ds conocido por nbi6nicoª y, 6) •ntensUn de la Ley Fal~ao a tdas !as elecci~i1es 1 
i1.po:ibili tando que los candidatos - a no ser en alqJnos casos los del gobierne - llevasen sus progra1as 
a los electores. 
4, Por 'retorno de~ocrAtico' entiendase la reali:ación de :lecciones en todcs los niveles, a excepción 
del cargo de presidente de la Reptlblica¡ el derscho ; la libre irganimión y manifestaci;n¡ pluralismo 
pirtidario y posibilidad real de que las oposiciones llegaran al gobierno. Sin embargo hay que tener ero 
cusnta que las clases do!inantes (incluyendo hs Fueras Areadasl pactaron la 'transición de~ocr!tica" 
según la cual los unifor~ados iesupeñ:rian tres fonciooes innegociables: 11 los árbitros y fiadores del 
proceso democrático¡ 2l los untenedores del sistema de econo"ía de ~ercado 11 3l los garantes de la 
pertenencia del país a las ideas occidentales, esto es, Estados Unidos. En suma, se 'duocritiza' el 
régimen ~ientras que el Estad~ sigue intocable. 
~.E! '~ilagro econónico' se de\erioraba 1 los :ndices de ·:recimiento anual pasaron a dis!inuir, la crisis 
p;trolera ;menanba a la ecor.o~!a con una crisis erergética y un desequilibrio de la balanza de pagos, la 
::·~centraci:n de los ingresos auMntaba y la penetrición del capital e~tran¡ero, aunado a ciertas 
políticas g~ber~a~sntales, es\aban enajenando algunos sectores de la b~rguesia nacional. 
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\, '~! añt 1~77 •ignii:ca 'º salto de calid;J, no sólc· porque se acer~umn la pr;!e:h y la: de~anda¡ 
:·b:·~r:s, sine ~ue as 1J•ilie:on 1.P":a form~ rr:ul~itudir,aria y s& !lgaror. con i~ lucha política genera! centre .:l 
r~·~i:rt~i: dictitc:-ial". R~i11unjo Santos, '1Una Historia Db1·!!r:i j!! Brasil: 1838-1979 11

, en ~i~t9LLa__!~l 

r_:_y.i1i~!~ .. g~.g_i:.p_l~~!i!!:.).ca '-~J~, voL 4, mr1i,adc Pº' Mio Gon:!le: Casanova, Siglo m, ~é:d~o, 
1184, ~' b3, 
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r"\1·•t;.f~= r:;1.1e Ut'lr.'.\ .re"1_ó.1L~<:=i··~·--~~- b_U_)~(j!._~e.s::.1 ,. -.:1 p_1-i:1ces:.:i '!11--::,si. lef.\c1 
i-i;:!pre 1~r2¡¡·!;.-:..'.\ le-\ -~dc:!l":'l:...\:•:t:: .. ~ d~ las ca.p:::ts me;di=:.i..s bu1-gqF:JSd~3 ·y 
pc:;qt.u~.fíc,buí-:;JU8S-:"1~- 1 , ·:desde . lucgc:• ,- dQ la!:? ·ma'.2)a_s 
!;,-.,1b;1j.?do;·.:1s -- · <<>1t;e .:-.1 g1-:i11 c,;pi. t.Jl 11,1¡::iei11a.l 

~:-~1t 12 no he:' vHci la.de• .. \nc:J.u:3~•:i sob)-~J tod~' e1: l_li\ 
¡;~~l p1 .. 1:icf:~:¡:1 ~ t:HI ·a·1 .L:=u-~--:E? a lo:s '".:~?ctc~r~?s más 
c3~1 pr:\l.·.::., P-:-\1~.:\ -j_-fHP<:ine1·.1ú- GÚ- h·ag\Bf~1r::1:1.iil~.9 

Ull ¿.,•.1, 

"' '.'~::se s~rgic Gt.:uia \1il:boy 'l Albert~ P:-ié-t0-Ro:~S, ~p. df., p. 239. 
8, Ru¡' ~llrQ Mirini, f:p_,_f_J.,_, ~· '111!. 



; .. 1et·1·c11.G:·i-..:i.s y 

~~·1 .. mns~ ··, .. 

·el p':··1·9~·-~~ 1:. t~n~ .. ·s ·;·: 

l. c:79 

el 

.~::.1 !Jui·idc1d c:1 d2 .l.r:\:.; lf,¿yes de t.::i~{'c.~r·¡:·C;.~_6_r1 .. l~3 :-.?nmir.·:~11d~1 Hu.-íl¡::h1-,?.y·-

/"'.Li".i·i._;:LI/ ·.ir~\ J976 q1.tr;i prohibí.~!\ -"la :·3.Y'...l~J_a .er.:c•nf.mic,;1. ¡ ild.li.t~r 

nripnlm~nte dur•nta 

é~02 



e J. 

/ 

9. El t2 de :i:~ubn de !977 fue e:~cier:c:· el gener:l Stlvic1 F:-ota del i:ugo d: ~inistrc de! :jér:~b 

~·J:en ~d:~!: de =~·rt~!r cr;n CE! :~C';O de Jna parte de! d~mo er! r~s~~idado tat1!bi~:1 ~c-r ~clitii:o: del 
So1·.~reso Sa:i~r.al. Fr:·~a d~·tulg5 a! :[a :i;u~:.,t:: ~'l :".'ita~;'\ 1t: ·:ritica~~ varias ~ed~::: d-a Gei:el, 
ac~s:.nd::i~;i incl11sc 1e Mc: .. 1p!Acenc!a crim!r1c·:a" i:o;~ l; '1ir.filtnc:;n c~~uni:ta~ hast? e~ aH~s c:r~os je! 
~ob!erno. En fO!itica e~~erior cc::den,~a e·:~lídt:::;nte h: d~cis:ories de establei:er ~e!ac:cnes 

cip!o,1H:·:as c·'n ~~ina Pcpu!:r, de ;bst2ner:e en l! 1c1taci:n ~= l! OEA cc-n :-esp2c:tc al ingrese de Cuba = 
iic1.o c·;~ani5ino, .:!e re~:1r:c·cer al 3otierr.c je L1J:··d: dir!gido pGr el Mc1vi.niento ~l)pu~u de Liber~~::.n ~e 

Pngol: l p-:ir el hec.ic- :1: ,c,hr en fa·nr ~e: :;1ti ~:oni::r·~ e:i l! ~=a·:ibli:a d: !H ~acic·ne: Unidas. 
~ ~uestro h!i~io, la -:yr:r cont:·ibL:i::5n :: Si:isel al ' 1 i~to~'"'' .: h ~?1oc:aciaº er. e: ~a!: fl.;e el ~1e:ho :is 
··estab~ecer la 1i:cipli~a ll ir.~e;i:>r de !as Fuer:a: ~-·Hd~s! d~:rdand~ al ·al?. dun de la~ ii:.11:~. 
!O. Cabe r~cordar q~e \rda'lia estiba fre;ci !a rev~kcii~ 1s!lmica de Jo~:ini en !dn, pai; aliado 
?tef:rendal f.e E~~~dl)s ~nidc.s e~ Asia. A ~~sarde tcdo e! ap~yci iDdea:~erica110 1 de :u c~l!lo:fa sibai:!ón 
ec~nómici por ei a!ia d:I pr1c:o ~=! pe\ri!eo, de! ~ejor ejércit~ u~ado y er.tren;do :e Asia, 2! Chá Rez1 
Pahl:vi 110 evité la toita del p~de1· pc.r ::: ~Has co.tandada; po· los "tu.·b!ntes 11

, 

'Bnsi! r~ :: Id~, pero ~ay por cierto algo ;n co~:h: el perfil de la c~ncentndc\n de la ri~!.!ez: y de 
!a 11i;erta y l~ ¡c:ib:l~·fad je ~ue frente : U;"'I! r:belién ce 13 ~is~:h, en no~~re de la 11ida y h 
:!ign!d:d, -·.e :dste ~jé .. :ít:· -llCdernc· en el i~ur:jo ~~.pa: de deten::r ~us pa:~:". ~~rben ~= Souz~, 'El 
d:!el!!a je Fi~u~ire-jo y :l fadas.l!a de !rfo11

, ~I~1g::n~:_dJl._)J:f .. ~.Ll:.1:!j}~.Q., t:1ar:o de 19!9 1 añ·~ III, ·1~1!'. 28 1 

pp. 78-".'9. 

2t)l¡. 



6.2. INFLUENCIA DE LA TRANSICION DEMOCRATlCA 
BRASILE~A SOBRE LOS PAtSES rE LA RFGION 

:_n~:. pr·í,nr:i¡:ial 

E'l 

adopt6 una política 

el lenguaje diplomático. En su visita a 

incluy6 en sus discui-~os rue'/ 1)S conceptos, tal e·::, cc:imc1, 

Por ejemplo, el volun1en de las 

205 

11. Ja~es F. Petra;, ~li~i...EstadD y Poder en el .~lflL ~undo, Fondo de Cult1Jra Eco,óei:i, México, t:8b, 
p. ~I). 



i_nicio dP lo~ 

vr.• l viéncic··<;.e. 

~: 1 J rn¡Jc· ··1~ r-1 ~:e 

' ·. .- ,; 

de democr~t1~~ci¿i, 

Sin l.r.\ :1pe1-l;u,-~i pr:•ll.tic,~-\ ei·1 el ~irdsil~ estt:? e:1t:2r·camic:?ntei 
h~::r·{;:i ~idr:i s::r~ni::i1.l~7'mer1 te un br·-il l.i;i c:f:íme1-_c:i, pr.ir 111/ .. ~ '-i1.:c? 
t~eidc·~-~ ln~~ p.·.\1.-:-~.t-~· .. -; visi.l~, ... ~dc:1s s~.1pic-:i:r21_r·· dis·~il'lfJ1.1i1· l.:;\~.::, 

···:---l .. 1•::i·:")!";f.~':5 ·.~:o~-:i;.:::ci-:t1 .. \:.~i:_: dt.=? lr.•s 'c:¡:i11tr.~1i).cir:i~ idec:11,f..gi~t•::, C· p•:ir· 
rn;í.e:.: q 1 -~l -~1·101tnc11:s de r7!llos e·3tL:vJ.·.el·_an 1·f::.:-.1i.cl'::·1-::~ ;JC!l" r·eg:i'.n•er":!l= 
.. ::\ ·.t ·!~ () 1~- ~1.1~ .:\ l "'i ~-. ;~ ~ !2 

·::ir· :1 t r- o ::~tnf::i·· i e .~i. ·11c.) ·::s '1r) 

!~. Jc·n1l _ _dk.ímH, ES de agc:tD j~ 1981, 
:~t;r!cr: La E.~per:end: 9rHileña 11

, 2Q. ::H.·, 

~:r1 t::.1 
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!3. Dedar3cibn Conjunta Srasileño·Ecuatoria~a, 9 de febrero de 19221 ~inisteric· de Relac:ones 
Ex~er:~.·e:, Pra~il!a. 
l!t. ~é~m!: de ir1t:r:se: coi?en:i31:?: !:!In e!:~Os pai=;s 1 !>)~ 1Jei1ezuela y _Colt.tbia hay plane: de in~egración 
viHia l nec:sidad ae cc1npra d: p:trOleo. 
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Unidc•s; c•tra, 

~ropia 1Jo5ici&n, 

~0br~ lAs islas dGl Atlántico-S~r,'aprovechando la coyuntu~a 

pn1·a .i~·fendar la tesis de u11a zona desmilitarizada ~n los 

Siemp~c apoyamos la 1-givir1dic2ci611 ~rgentina~ Y esto desde 
1.8:J3, r:u~nd:) 1;..!ts Mal':in.:4.s --.:ue1-c•n oc:1.1p~:td;;~s pi:rf· la fu9r·:~~1 

poi- G1··.::.¡n···Bretaí-1c:\. Ct:in el i::-ig1·¡~\.,:e,miento riel c:onflic:ter:, 
nucs~;, .. ~ pr·i?1Clfl~'\l pr·ec-:ic:t.q::·;.:i.r.:ir:.i1 ft.1~.? le de dc-~tener· el 
i2ll(Jr·cnaje de la viclen1.:i¿1 bu::;cando u1H:t ·salidi~. pelíl;ica en 
un ccr:1";e::t1:1 p21-·l~:i.r.:uli::u-n1E:·nl~E' ·l~en~.:;.c:,~15 

208 

!5. Co.1fer:n:ia pronunciada p1r :! ~ir.i;tr;. de oe!acbnH Meriim de Brasil en la ~scuela Superi~r de 
ouerra, el 3 je septiembre de 1982 y ;ub!icoda por B!!.l!E!~ de PoJ.f1jca Merior de Emil, "inisterio de 
:as Re!;ciones Exterior~s, nf~. 34 1 julio-septiembre de !982, Brasilia, p. 7é. 



l,i', OEP: 

1 favor 

En c:1.tr..1.11t1.:1 d.·-

(:w lu$ meiv·i1T1i.r-?\ii;r,,:_;. qt.1r: prr:-~sion.:~ban y P.;·~igL.:.\11 c:ambicis de 11)5 

1·~gímen~s autoriterios comandados por mil\tRres e11 la regi6t1. 

Alijunos dlsidente~ de esho~ p3ises se 

y desde ,,¡, í , cii.sr:1·el;o 

t:t.•r.~!.::1-¡·l;~.mic~nbo d•= las .;;1Lt·l;c1r·idade~:.;, r.:011i;inuc11-c1n st.t tr.:i.b.-?\jo en 

c.011t1~.:1 dt~ le·.::. 1~E!f.:Jímc·nes cn·bit1-ar.ic1~. 

A.l ·f1-r:?dD st~oessn8r ~e most~6 comq uno de los rnás 

la 

209 



Paraguay. Siempre 



.~~:tl í ~J j :;·~.:;o~. pe.~e:u~.:1n 

CJ,AJ ~.t~rr·~o·;; de le. :·i-1-~9:1A·1~·:t 

f)$pstificos ·d~ ~:ada 



CONCLLJSIOl\I 

RETROSPECTIVA Y PERSPECTIVA DE LA POLITICA 
EXTERIOR BRASILE'4A HACIA AMERICA LATINA 

sintétlc~ el comportBmiento de 1; pol1t 
.·.:•'- .· 

l...3-h11e. d~; ·196i:~,: hás'tá.· 19B5i >,~sf' cc•nitt cc•njetüh:ii-. 
-. ,:.~ o 

sobre las pers~ectl~as de 

-- RETROSPECT I \)A 

A partir de 1964, con el goipe, de ~stado, la política 

exterior hrasile~~ con los paises 
,.,, .. .- _, 

la ·e i 11c:1 amer i car1c1 s ten i endC, .. C:c~rnc.; 'p\~e~isa un alineamiento 

países 

Estados U1ifctc~s,;.~?;~~.:.?.~Ú mc•st,-¿, un desfoi;m-és 

de Amér icá 'l.~t\1~~' ?i}c.'i subdesarro 1 lados en 

gener:al," un ¡>,lejamiento __ }_i.pf':'~t-~ic::_o:L cc•men::ial cc1r1 el 

luso-portuguesa, utilizando 

colonias y Brasilia. 

Esta pe• l { t ic::0 

1967 cuando Costa 

Repétbl.lca, cc•n 

212 
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de 1<1 

pi1s~:1 a snr vi.~;~as como de 

Mundo r:~~- clc;jadeo a un de pi-ecicupac: ieones 

int~ri·12cion~les del país, dándo~e algunos ingr~dient~~ de 1.tr1a 

tuvo lLtgar un ,-eordenamionto cie las po~icicnes 

rel~tivas ocupad~~ por los tres ejes en tor110 a los ¡:uales se 

la 

internaclon~l, al secteor p~bliceo de la eceonomía y el capital 

Gracias a la conjugaci6n de estos 



L.:.¡ p•.:ilJ.ticE\ :=:·:t.e1-na gl~::.baliz . .:;.;;t7~ ¡;i de di.• ... =.·.~'·:~ifi1..-:::1ci·:.n de 
1 . .::l_~ .~~?J.,~cir•}'18<::~ pc:1J1.tic.::'.g:1 ec--ci·ié·mj.cns '/ milit;acE"~~~ d:~l 

Br~si l e~, l·:t ·tr.adt~cc:lc:,,~, :::·:·1 el p~.anei de la ?.ct:ir::lí 
ci~f1l0m~~tc3~ dg ~~ tentativa del Esi;~<jo braslle~o d9 
d~fill~r y p~r5~JL1~¡- crt:ja·~i~os propio~, independ~entes de 
;.111µoslc1aneg RXtRr~as, en los ámbi.to~ regional~ 

e:··t;·,·¿~¡-r·eqjrq-al y Effl e} dt? 1.~s cur?~-:.tii'.'.•rh.~s: glt1b¿:i.les 
n·t;Lti1.3~~:~~l~·J~2 

pr'.:1r..lt.!c: t r· " .. 

ya 

2, ~ari; Re1ir.a :;·ares le LiM 1 'L: Crisi: C:ntr~m,ica:1: y ?rasil: Pil:tica Reactiva y Sclidariiad 
ni!mta" en ~-~:::.ir~l.~ti1.L1..h?_.~~j.ii¡ __ G~jroa_1EJ:.iifil_:_En ~m!..-1!.s.na So!.\!,;_i6n Reqio~al, Efüion 
pr:pa:~d3. pCi Cristi~! :gui:ábal, GrJpc- Editor Latinoa~eri!:;r.o, ~ 1Jenos Airees! 1989, p, 2:3, 

21'+ 
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3. J1lll_,, p. 223. . . . . . .. 
4. Di:nie! Prie~o 1 "9n.:il: potend(·e~erge_nte 1 _:?n Yi:l611:h :-evista_intera:neric::n_~ 1 vol. 47, :'l·ji11, 1! 
~e a;osb rie 1976, p. ~. - ·--'.-o~-



:.'osé 

:. E:h ~rcgraJH ::~n3tab:? de t'cho ~·.mto:: funda~.ental:s: 1J l~ :olid:!ridad irrestdcta a ll= bchas en 
d;fe.-:n de !a inde~e:¡denc:a r.acic,nal, Ce !i lib~rtad 1 de !a ·jemocracify 1el :odilhiJo¡ 2) el apcy~ a 
tC1d~s la: ir.iciati\·as :-ealas en Cefen3a rle la paz, :~ntra la carrera ar;11a.n:nti'sta y por e! de:ar!e 
,,u~:ea:; 3) l3 lucha por un nuevo orden fCcn6mico h~ernacion?.1 1 que liquide. l~s relacionss de 
s~bord:~.aciQn y ~eper.je::cia je !a 1,ayoria 1e los paíse:, frente a l!s potencias imperialistas¡ 4) la 
~:fann Ce 1.!na ;ol!tica int:rnacic·11cl Ce ~si:petc, 51 :11eCio al"!hiente, asumiendo h protei::ci5n de !~ 

Annonia y i:r:c~:-ices pe;: :t! d?sarr~·l :~ que .!t:epten 1: presernci6!1 c:col~gi:a, a :a •;:: que 
~e~:git~~~·sº C:: ~~des bs je.ds países, Hpe:i;hen~: fo !~: mis industrializad~:, vigonsas po!ítitH de 
~ef:r.B je! ;ii;dk .:;'!tiente¡ :¡ l; :n::gr.:c!;n ::;:on6mic! y culti,;ral ~E Anér!c:. Latir.i, así cc·:~o la 
crea:::n d~l ~a:lar.ie1t(I t.atinoam~rica10, a través del tH1in:i ~e las !:leccié·nes dir=i:tas, ~~= bu:ql= 
;"'cfui\di:2r l.:~ r:1:ci:!1~s de sc·~1óarid~d .:r.tr: b: pue!llc·S dej .:or1tinente; 6) el aplio apoyo a les 
p~1eh!cs d:;a 'Hcuc~l!a, :! Salvador y a to~~= las init!~.~iY.:s en •avor -ja h paz CVil :oberaní2, en 
~e~trc·:néiit: y el C~rib=; 7l !a :-<Jptu¡a de !as relaci)nes dipl~~áticas con !eis re~lmenes que pra::iquen 
µolític~.s r:cist:;, ·:c·mo Sudáfr::a 1 y 31 e! !'oy·) : la luch: del pue~lo palestinc· p~·r !á :::ead~n fa 5'.! 

:'.shdo i:-depe:1diente: rc:sp:~.:d·~ la s.dstencia de Israel. ~ocrali,~~L.tli:?.~.U, Cua1erntis de ~ap:~a, f• 
~ ? ' 

21!.:. 



:"'.17 

c.~r~rtista propio c\0 l~--

se tr~nsform6 en tudo a retocar, 
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no se va ~ in~~grar -al ';firmé. 

· ¡Jar:te, 

,:,1 i; i.mc· 

r-:n 

1,·,; 

(? l 

~;c:·lít.jc5, ~·:ic:~.i:1l y C' .. 1ltu·t2.1. 

L~.t 1.!1-=1:1 

~. Vé?se ~;.tl.;J.ti:, 9 ~e .neno fa ! 99 1
\ 

"· El 7.:, por d!?nb dg !a ~~b!ac!ón jr~.:i!eñ= H 



219 

cr i t icé.\S 

Más 

p~r2 loz intereses 

l~s ciiplomáticos 

latj.nc«'1mf;ricana, sin olvidar la dimensién 1.111ivei-salist0'\ de la 

Cabe resaltar que Ccllor de Mello, re~ditandc la politlca 

exterior rle J~nio Quadros en los a~os se~enta, busca Ltna 

posicién de intermediario p~ra Brasil e11 ·los conflictos 

de Estados Ul1id~s ~ P~\1amá, la ~anden6 y present¿ A Br·asil 

a. Fernando Collor je ~el!~, Discurso pronunciado en !a cere!oni• de graduación de l~s nuevos 
diplo~!t:m de! Instituto Río Brrnc, el 25 je .1ayo Je 1990 1 pub!i,ado por §.Et\ª ~mantil 1 26 y 28 ce 
!ayo de !990, p. 3. 



E:·: 

tc .. :lr:• Q l 

de lds dificultades que 

·10z s0lL1ciones bilaterales con los pafMes de América Li\tin~ y 

3l continuidad de su 

implícito hac\a América Latina, rlandc 

espt::~c ial c.11;:2\-1cié.n -."11 mc:·,·c:c\dc1 j,,,terrh.) de e~,tcei::; pa{ses fr~11t~ ,:-i 

la ,1f;t~'''sicli1d d;c• lec. V('!l'1't<t de_ p1:,?•9l.~c;_tc.s del pan¡ue '•.nrlusl;d.iü 

A partir de 1974 con Ja 
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ic~ l~n 

'! 

lr.:1s 

'.':t. :..11,qt..t ~:. ::?1" 

r··< r·:-3.i. 1~tf.?~ ~:l d1~ la Sllp!tf=··:1!;,J . 

. 'bt.1\l!:c",; i1-td:·nos drc•l ;);;; s é1 t:·dvés ·:!<? ·f,1 (-? pc·r·tir.i~'ll de <:'iL' 



··· Cot~Cl.LJS J.ON 

de~r-i:ncnto Je los pobres~ 

El r·~1 tc•que collorido ccn1~~istif:., r.::n E:<pli 1.:ita1- i.:c·mr.: o~:ijt.~tivc~ 

t-~l i;·1~J~-e·oo (-al F'rimei- t·!und:::, e11 l.tlgar· d 1~ ::onti.nt.t ... =tf- '.:.~n la 
~}.:,:;~:-il adulc:.i,c:i¿n cleJ. Te1·ce\- MLtndo. E>:=,to (:i:..-ji;J~? lé·1 d1.il-e-·:::t 
d;;;.~. (.1]1~•.-:1·1;!-? cc1mpetiti.vo!, ccnt:r- .. =tr·io de .t~1 dGbi.lid,::i.d di;..: ~a 

l::t:~f211t,:.\•~::.~.·11 ele l.~:· i.1-,justic.ia .. Collo\- quie\-e v·;:!r a E:.1-a?..il 
i..:·0!•10 ].3 ocl;.:avél pc;ii:er1c.l:"' d(.::l :?r·r.tpo d(~ los 7 1:~~~-=a1-rollAiJC1~->~ 

T'.~1dc"':'\ un~1 Cjt?11f~r.:.;cié..n Lt:.:~mc;.r·,3t~.::111,;i f .. 1~ ·-?nt:i·en._:\d,~\ pr~,i~::t 

;.l.::.~::.::.i:Lth1-ir- ndes"br-Ek:~ ;-~f:'..n:r!:-td~:~s con .z~·J. G1-1.lpo r1e lo;;; 77, f=l 
c:l.ub de lei'::-.; desr.1jL1sl:.:1clo::-;., [";~~tL~1: si~mp1·t7;1 l-'?~·~pl i i:an ~Ju~;. 

~11-c1blt?iTltl.~:5 pc.i- l.;.,, f-~~1.·t; .. :\ r::e ct~.'ltd.:.1 e~-{t1;.?1-ir.1r·:· cu~ndo ello:-;.\ 
~'· -.:1\'i.¿ent~li dG.r lD. fE\lt.: e!::: 0ju~.:::tr:= inl":::::1~noft LJt:gr'.· el mcimento 
cJ¡;? qtit:~ h.~.g,;;.1no·;s t.~n 1::i. cp\.:ir'..n d:2 r·jqLteza.:• pf"tD·fil'·ic:~r1d:"J ~.;er- 81 
~l~im~ socio ciel Jockey Club a s~r el primero de l~ 

gafieira. 9 

·¡, Rctert~ Cir.pos, 'Tudo i ~=t•m' :n qj_lotc, ~ de feb;:~o de !990 1 p. !2. 
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Pratendc ejercer, en la rela~i6n bilateral con E5~adrs 
Unidc1s:, la 1nejol~ dispc1sir:-.i6n pe.re' e=-:1 cliálogc1 y t:l 
ertendimi~nbtl" En la convivencia ~n~re las dos 
demc1c1·ac:ic:-t~5!1 rL:t)e p1·.:-:ovalec:er E·l r~:r.:C1\\C1c.:imielYht1 de ~~us 

c:,~rc.;.cter·{si~l.·=c1s p1-c1pir..1s, el i-e:.:;;pr-:tci po:-- 1.?.s opir1i1:inc-=::.~ 

distintas o mismo d~ve,·gentes" T~ngo la cei-teza de que las 
d~fR1-e~c~.As de in~er~se~ y p2rcep~i6n, 11~i;t11-al2E ~r1 

l;1ter~am~io dEneo como 21 nLt~stro, serán tr~t~das ds f~rma 
cr:1r::=.t1-u·::tivi::i., p2-c:.\ h·-'.:rH:?fic::i:i 1WJt!.1r.1., F.:"1--n:.;.i.l deset"\ i:=inct:11-.'1 y 
vehem>:::ntemt.~nte qut.~ la..::, 1-c~lac:ic,11s's C:0\1 ~::st,~dc·s Un1d!:•s 
\:;t?nge.n Ul": !5!·?:·¡-l;ido pC1'5i.l;ivo.· t:nl;r·e sr.:•c:~.<:.s 'f.:t..':\\i ~::i.nti.guor:; C:O\i 

.::i,fii"1idad1:-?s pas.3d1?.~: "/ pi-~:.sc;·nt~s~ sc:q1 l.e,s c:oincid1.=nr:1.as y nc1 
l~s dlscr·epanc·i~s las qu~ deben dar· el t!)l,o del diált)gc_lO 

Eur c•pa 

despreciar A Espil~a, el 

está 

prim~s, agricultura y su 

e9trechar las relacioneH con el país asiático: 

Todo esto no estaría mal si no fuera en detri~entc de la 

!O. ;e'";ndo Col'.or de ~ello, Disc•mo pr~~unc~ado :n l; to.H ce posesión, en O Slobo, lb de !mo de 
1990, p. 21. 
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nc··venta·. 

y, 2) la· 

desde fines de lDs 

sesenta y Dchenta, fue rebasada 

persDna del presidente su más 

acérrimo defensor. 

Nu~stra inserci6n CDrrecta y definitiva en el ~oncierto de 
las n~ciones es cDmpromlso ineludible d• mi gDbierno. EstD 
guarda perfecta sintonía con el Brasil q~e estamos 
ampe~ados en reconstrLlir, y corresponde ~l desafío de l~ 
unive¡·sali~~acié·n de le~ ,-elé!cic·ne:·~. ir1te\·nac:ic1r1alE.~i..;., a c:uyu 
diriámic:.?, qt..d.EHi nr:• ?;,upi.~1-a adc-,pi;~~r~r~ i;:c•rr~..? el rii:?sgei de ser 
punidc• C!:in el aislamieni;o y la in<:,.rgit1aci1bn.1l 

11.Fernindo Coi!or de ~ello, Discurso pronunciado en !nere~onia de griduacién de los nuevos diplo~atas 
del Instituto Río Branco el 25 de ~ayo de 1990, publicado por Gazeta nmantil, 26 y 29 de mayo de 1990, 
p. 3. 
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ANEXOS 

la 

Ravolucl6n Cubana ~ 

··· F'ETF~AS: Cn:lC• y a 

~esr~gulaci6n de la 

aumentar los circuitos 

ir1te:·rnt.il:it:1nt:\les de1:1de América Lati.na E! l Noi·te 

CC1p i ti.\l, 

exportadores del Norte. 

también "''l p1·oblem11 de la r.:!eL1dc1. La acLtmulaci.é.i• de la deuda 

mor1eda~ durasM Pasamo~ a v~r qLAe, en la medida que los paises 

están rampe~ados en ~agar sus detJdas y fortalecer su~ lazos 

las ,-elac:iones interamericanas. 

Brasil, por ejernplo, tiene que vender más para ganar más 

1. Entrevist; concedida al autor por el riae;tro i.~:s Petras er. el Antiguo Colegio de San lldefon;o, 
Centro Histori:o de la Ciudad 1e Hér.ico, el d¡a 7 de septie!bre de 1990. 
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- ¿ pcil !. t ica 

~~mbio~ ocurridos en Europa 

del Este y con el fin .de .l~: GL1l;n;;~ F,ría ? 

PETRAS: Ye: ci-r;;o que Amé{i·C:~; l~at.fna siempr<i? ha sidc• Ltn factc:•r 

de cc•mpei1saC:í:::.n p¿1ra las:-- balances negativos que Estadc·s 

Unidos ha l;enidc• cc·n· Japón y Europa. Amé1-ica Latina es. un 

balance positivo para Estados Unidos¡ que compensa los s~ldo• 

negativos que éste tiene con otros socios comerciales. Ahora 

bie11, esbi situ.oción se está prc•fLtl1dizandc• cada vez mJ1s 

frente a un balance negativo cada vez mayor de Washington. 

Hoy por hoy Estados Unidos está aumentando el pillaje en 

América Latina para compensar el déficit que tiene con sus 

cornpetidc·1-es. Además, b1.1sc1.1 onec:anismc•S para c1-ea1- un tipo-de 

bloque político y económico con el objetivo de conservar este 

~ltimo baluarte que tiene [América Latina] evitando así que 

sus competidores internacionales [Europa y ·JapónJ lo 

desplRcen de aquí. El proyecto actual y la forma acelerada en 

que astá désarrollando esta política se relaciona con las 

11r~cesirlades de ccompeti.1- cc•n C•tn:os países y otn:os _blof-!Lles. Sin 

embargo, el problema es que en esta situación Washington 
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t- ieriL~ pt1 r.::,ci qt.tf~·; 1.::i~_r_-~cr:.-i-

!...21t in.'!.. Est:c( ".ir:ipUi::d.:U!"h;I 

- ¿ Cree u~ted en la fo~macl¿n ~e ·un ~l~qu~ lati0oama~icano 

Y:· :.7-i t-:·;:; ¿~s-í-; habrL:1 --1~ 'f.:c::~:_;ibi-l;-:.i-¡;;1-,·::ú:Í-~·::le mc:tl1t.e-:nei- <.:c1n -E::ta.de:~ 

·-· F'ET~AS: 



" '. ' 

Am,k_i_.;i:d:i~ ~ L:c\:C:l.:~~:i·~:, LJ~l3_j~~f.((:• a_ 1.-::1. 



,._,__ ' 

., ' 
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C:.Jr:\DF:•J N ° l 

\.lo tos a fa"/01- y en contre. de 1 os pa ~ses 
del Terce1- Mundo durante la 37~ Sesión 
de la Asamblea General de la ONU en 19821 
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